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    ARGUMENTO


     


    Anett es manicurista y tiene que atender a decenas de clientas para pagar la renta de su diminuto apartamento y tener cierta tranquilidad económica. La cuestión es que no siempre las cosas le salen bien y suele terminar mal parada. Hasta que un día su buzón rebosa con la correspondencia de un abogado que la llevará de vuelta al pasado que creyó haber dejado atrás.


    Sorana es estilista y vive despreocupada de la vida. Eso sí, no tiene en sus planes enamorarse; no después de que le destrozaron en el corazón.


    En esta historia, Maurice es el tercer protagonista. O el primero, depende de cómo se mire. El punto es que es el gato de Sorana y, según Anett, es un delincuente. 

  


  
    NOTA DE LA AUTORA


     


    Cuando escribí “Tus besos de café”, juré que no volvería a incluir una mascota en una historia porque siempre olvidaba a Kido, el perro de Melany, en las escenas (sí, soy así de desastre). Sin embargo, “Odio al gato”, es un título que tenía en mi lista desde hacía unos años y quería crearle una historia. Sumado a esto, también, desde hace tiempo, quería escribir una comedia. Una comedia romántica, más específicamente. Desde el principio creí que el título se prestaba para una historia cómica, y pues, este es el resultado. No espero alcanzar a la primera mi objetivo de incursionar en este complejo género, pero todo es ensayo y error en la vida, y la experiencia es la mejor maestra.


    Espero de corazón que les guste esta historia. Me divertí mucho escribiéndola, aunque fue todo un reto crear situaciones que pudieran resultar graciosas o divertidas.


    Aprovecho, como siempre, para darles las gracias a quienes siguen mis historias. Ustedes son el mejor aliciente para seguir escribiendo. Mil gracias a todas y todos.


    

  


  
    Capítulo 1 


     


    Era la quinta ocasión que atendía a esa clienta y, desde la tercera vez, ella tenía la sospecha de que intentaba enloquecerla. O tal vez provocar que su trabajo no fuera tan bueno para luego exigir la sesión gratis. Pero no, no iba a lograrlo con tanta facilidad; aunque los muslos que tenía ante sí eran tersos, firmes, perfectos para cabalgar sobre ellos hasta llegar al clímax con un grito de puro placer.


    —Oye…


    Anett oyó el nombre llamado, sin embargo, su mente estaba perdida en la imagen de ella, friccionando la pelvis, enloquecida, contra los dichosos muslos.


    —Oye… —oyó de nuevo el llamado.


    Al fin, apartó la vista de la uña que pintaba para mirar a la clienta.


    —¿Sí?


    La mujer, que debía rondar los treinta años, trató de esconder la sonrisa que evidenciaba que algo la divertía.


    —Esa no es mi uña —le dijo, haciendo un gesto con las cejas para señalarle a qué se refería.


    Cuando Anett bajó la vista, se encontró con que no aplicaba el esmalte a la uña del dedo grande del pie de la clienta, sino a su propio pulgar. Sintió el rubor subir desde su pecho hacia su rostro; no podía creerlo. Oh, mierda. ¡Trágame tierra!, rogó al cielo. Se había pintado casi todo el pulgar por estar pensando en lo que haría en los muslos de su clienta. Ni siquiera se atrevió a mirarla.


    —Lo siento —medio jadeó, porque la voz no le salió. Su vergüenza subió a la estratosfera y estaba segura de que por allí se quedaría orbitando durante varios días.


    Imaginó la sonrisa de su clienta. Después de eso, jamás volvería a atenderla. ¡Jamás! Con delicadeza, bajó el pie de la mujer que, hasta ese momento, mantuvo apoyado en sus muslos, mientras le hacía pedicura. Anett laboraba como manicurista para ganarse la vida, tras realizar algunos cursos y lograr que la contrataran como aprendiz en tres salones de belleza. En el último trabajo que tuvo, fue donde aprendió a perfeccionar sus técnicas y conocimientos sobre su profesión. Allí estuvo durante tres años hasta que decidió que era hora de independizarse, pues no le era del todo agradable que la dueña del salón se quedara con parte de lo que generaba después de pasar tantas horas limpiando y pintando uñas de manos y pies.


    Llevaba casi un año como independiente y estaba satisfecha con su decisión. Ya contaba con una clientela fija, lo que le aseguraba a veces tener una buena semana de trabajo. Muchas de sus clientas la recomendaban porque había ganado experiencia y ya sabía lo que las mujeres querían lucir en sus uñas; además, compraba productos de buenas marcas para obtener un mejor resultado, aunque eso le supusiera disminuir sus ganancias.


    En ese momento, se hallaba en casa de la clienta de los muslos de muerte; había terminado con sus manos y desde hacía casi dos horas, trabajaba en sus pies. La cuestión era que, como debía permanecer frente a la clienta, con sus pies apoyados sobre las piernas, la visión que tenía de sus muslos era en extremo tentadora; y para colmo, esta vez la falda que usaba era mucho más corta que la anterior. Por eso, Anett estaba segura de que la clienta pretendía jugar con su concentración; tal vez le resultaba divertido o…


    O Nada. La otra opción era que intentaba seducirla, pero eso no era posible. Eran pocas las féminas que se fijaban en ella porque no era precisamente una Miss. Era bastante normalita, aunque con una figura medio decente. Era delgada, de tez trigueña, de cabellos castaños ensortijados y brillantes; su melena era su mayor orgullo. Eso sí, siempre andaba de punta en blanco; después de todo, una buena imagen era la mejor carta de presentación.


    —Creo que te distrajiste —comentó la clienta.


    Anett notó el tono divertido, por lo que su rubor se intensificó. Era obvio que la mujer se dio cuenta de la situación. Ella no se atrevió a responder; en su lugar, se concentró en quitar el esmalte de la piel de su pulgar, frotándola con un algodón impregnado con quitaesmalte. Tras terminar, retomó su trabajo; en ningún momento miró a la clienta. Volvió a tomarla por el pie para dejarlo apoyado sobre su muslo.


    La tortura acabó treinta minutos después. Anett se apresuró a guardar sus utensilios de trabajo en su bolso; cuando estuvo lista, esperó a que la clienta le pagara.


    —Muchas gracias. Hiciste un hermoso trabajo —la alabó la mujer, mirándose las uñas de las manos y luego las de los pies.


    No era por presumir, pero Anett creía que le quedaron perfectas.


    —Gracias —dijo, sin saber cómo le salió la voz.


    La clienta sonrió. Sus miradas se quedaron entrelazadas por unos instantes; tiempo en que el silencio las rodeó. El corazón de la manicurista amenazó con explotar en su pecho de lo rápido que latía. ¿Por qué la miraba de esa manera? Como no pudo soportarlo más, bajó la vista y se balanceó sobre sus pies.


    —Te pones muy nerviosa —susurró la clienta.


    Anett deglutió.


    —No. No —negó con algo de convicción—. Sí, un poco. Sí. Sí —cerró los ojos. Cuando estaba nerviosa las palabras le salían como balas de una ametralladora y no quería darle el espectáculo a la clienta. Cuando los abrió, se sorprendió porque la encontró cerca de ella.


    La boca de clienta se torció con una sonrisa seductora.


    —Sí. Sí. Sí —le devolvió su retahíla con un tono divertido, pero en voz baja—. Gracias —susurró a centímetros de su boca.


    En ese momento, Anett sintió que algo rozó la mano que aferraba con fuerza el cinto del bolso que colgaba de su hombro. Al mismo tiempo que la clienta le entregó su pago, posó los labios en los suyos y los dejó ahí durante unos segundos en los que ella contuvo la respiración. ¿Estaba ocurriendo? ¿De verdad eso sucedía?


    La manicurista no tuvo tiempo de obtener una respuesta porque, sin percatarse, se dio la vuelta y casi corrió hacia la puerta. Su necesidad de huir la hizo chocar contra la madera; gruñó una palabrota por su torpeza, luego retrocedió y abrió la puerta. Cuando al fin salió, avanzó rápido por la calle donde dejó su destartalado auto. A medida que se alejaba de la casa, solo pensaba en que ahora podría estar cabalgando en el muslo de su clienta. Sollozó con pesar; una oportunidad como esa no se le presentaba todos los días, pero no quería convertirse en la manicurista que se acostaba con las clientas. Porque lo tenía claro, si lo hacía una vez, se correría la voz y su reputación se vería afectada. ¿Y después de eso qué quedaba? Que nadie la tomaría en serio como profesional y su trabajo terminaría. Había muchas historias al respecto, y ella no estaba dispuesta a terminar así. Como la amante de sus clientas.


    Por suerte, esa era la última clienta del día; ahora podía regresar a su apartamento… O más bien, a su caja de fósforo. Se daría una larga ducha con agua fría para intentar olvidarse de la imagen de los muslos de muerte, luego comería alguna galleta o queso como cena, y a dormir. Precisaba reponer fuerzas, ir de casa en casa pintando uñas no era un trabajo fácil, aunque pudiera parecerlo. Cuando llegó a su auto, abrió la puerta del conductor y se acomodó en su asiento, dejó el bolso atrás y se puso el cinturón de seguridad.


    El Ford Ka que conducía era de tercera mano, por eso tenía algunos golpes aquí y allá; aunque al menos tres fueron su culpa por andar siempre apurada por llegar a algún sitio. Lo había comprado dos años atrás, después de limitar al máximo sus gastos y privarse de muchas cosas. Pero en aquel tiempo, tenía una meta, independizarse del salón de belleza, así que sabía que necesitaría un medio de transporte para trabajar. Y el sacrificio valió la pena.


    Media hora después, estacionó el auto en su puesto dentro del área de aparcamiento del edificio donde residía. Tomó su bolso y descendió. En cuanto accedió al lobby, frunció los labios; vio al dueño del edificio. Un hombre regordete, de abundante cabellera, que llevaba larga porque juraba que le daba un aire de galán, cuando en realidad era todo lo contrario. Frunció la boca al percatarse de que el hombre fue a su encuentro en cuanto la vio.


    —Señorita Anett, ¿me permite un minuto?


    Ella le dedicó una sonrisa forzada; el hombre no le caía nada bien y siempre era un grano en el trasero cuando se retrasaba un par de días con el pago de la renta.


    —Por supuesto.


    El dueño del edificio amplió su sonrisa antes de lanzarle la bomba.


    —Tengo que anunciarle que para el próximo mes la renta se incrementará para los inquilinos.


    Las cejas de Anett casi desaparecen debajo de los mechones de cabellos de su frente.


    —¡¿Qué?! ¿Otra vez?


    El hombre se encogió de hombros.


    —Usted sabe que aquí sube todo a diario. La devaluación, ya sabes.


    Sí, la devaluación tenía años comiéndose el dinero de los venezolanos, ella lo sabía. Bufó, aunque entendía que no había remedio para los incrementos de la renta.


    —¿De cuánto será el aumento?


    —Serán ochenta bolívares más.


    —¡¿Tanto?! El mes pasado fueron sesenta —otro encogimiento de hombros por parte del hombre fue la respuesta que recibió antes de que él se diera la vuelta y se alejara—. Debo pagar tanto por vivir en un lugar donde apenas puedo respirar —masculló cuando las puertas del ascensor se cerraron con ella dentro.


    En definitiva, tenía que buscar otro sitio para vivir o la renta iba a acabar con lo poco que ganaba.


    

  


  
    Capítulo 2 


     


    Anett entró a su apartamento y, tras cerrar la puerta, dejó en uno de los dos sofás individuales que tenía, su bolso de manicurista y las llaves. Sintiéndose cansada, se dejó caer en el otro, casi desparramada; frunció los labios porque ni siquiera podía tener un sofá decente donde tenderse a descansar tras un día de trabajo como ese. A su mente llegó el recuerdo del aliento y la suavidad de los labios de la clienta; se tapó la cara con las manos. Gruñó una protesta, no solo por perder la ocasión de pasar un momento de buen sexo, sino porque de seguro quedó como una torpe ante sus ojos por pintarse el pulgar y luego chocar contra la puerta cuando intentaba escapar. No, no había manera de que volviera a verla.


    El problema era que toda su vida fue así, un tanto torpe, por no decir que era la reina de las torpezas. En especial, cuando estaba nerviosa. ¿Sería un karma que pagaba de su otra vida? Era posible, pero pensó que al menos alguien en el cielo debía tener un poco de consideración, ¿no? Se quedó atenta a una señal que le diera una respuesta; nada pasó, así que volvió a fruncir los labios.


    Para colmo, la renta del apartamento aumentaría; una vez más. Todavía desparramada en el asiento, miró a su alrededor. Lo que llamaba apartamento no era otra cosa que un reducido espacio que se dividía entre la cocina, la mini sala y lo que se suponía era su cuarto; un espacio frente a la cocina donde tenía la cama. La otra puerta del lugar era el baño, así de pequeño era donde vivía. La verdad era que no sabía cómo había permanecido ahí por tanto tiempo. Llegó a la conclusión de que tal vez el incremento de la renta era una señal para buscar un nuevo hogar; si iba a pagar una alta suma de dinero, al menos debía no ver su cama desde la sala.


    Decidió que comenzaría su búsqueda al día siguiente, por ahora, se daría una ducha, cenaría algo y a descansar; su cuerpo, sobre todo su espalda, se lo merecía. Se levantó y se acercó a la cama, al lado de esta había un armario de madera; lo abrió y sacó una camiseta, un short y ropa interior.


    Tras ducharse, se sintió renovada. Iba por un vaso de agua cuando oyó el timbre que le indicaba la recepción de un mensaje de texto. El teléfono siempre lo llevaba en uno de los bolsillos de su bolso de trabajo, se acercó al sofá donde lo dejó y buscó el móvil. Al revisar la aplicación, casi se cae para atrás. El mensaje era de la clienta de los muslos.


    “Disculpa si te asusté. No era mi intención ser tan directa, pero no pude resistirme”.


    Las cejas de Anett se perdieron debajo de los mechones de sus rizos. ¿No pudo resistirse? Bufó. ¿A qué jugaba esa mujer? O sea, no era una belleza como para resultarle irresistible a alguien. ¿O había algo nuevo en ella? Movió los brazos hacia los lados y se miró.


    —¡Puf!


    De pronto, el teléfono volvió a sonar; tuvo que hacer malabares para que no terminara en el suelo del susto que se llevó. Era otra vez la clienta.


    “Espero que no te hayas hecho daño con la puerta”


    Sus ojos se entornaron. ¿Se estaba burlando de ella? La imaginó tendida en el suelo riendo después que logró salir de esa casa. Esa maldita se burlaba y lo peor era que tenía razones para hacerlo.


    Otra notificación la hizo sobresaltarse por segunda vez.


    “Me quedé preocupada, por eso me atreví a escribirte”.


    Okey. Okey. Okey. Si hablaba en serio, el que se preocupara era en extremo tierno. ¿Qué debía hacer? Después del show que le dio en su casa, decidió que no la atendería más sin importar cuántas veces la llamara, pero ahora parecía preocupada y si le respondía, era dejar abierta una puerta. Y si no lo hacía, se convertía ella en la maldita por ser desagradecida.


    Se mordió el labio inferior mientras lo pensaba. Al final, tecleó una respuesta.


    “No me hice daño —escribió obviando el primer mensaje de la clienta—, así que no debe preocuparse. Estoy bien”.


    Esperaba que con eso la clienta se quedara tranquila y dejara de escribirle. Tras un par de minutos, pensó que había cerrado el tema, por lo que se sintió aliviada. Era hora de comer algo, su estómago ya se lo exigía.


    Una de las razones por las que rentó ese apartamento fue porque estaba equipado. Y por equipado, el dueño del edificio se refería a una estufa de dos hornillas, un refrigerador que parecía ejecutivo por lo pequeño que era, los dos sofás, la cama y el armario. Cuando dejó la casa de sus padres, lo único que se llevó consigo fue su ropa, nada más.


    Mientras envolvía unas rebanadas de queso y jamón en unas hojas de lechuga, recordó aquel lejano día cuando abandonó la casa de sus progenitores. Durante los últimos días allí, mantuvo una dura batalla por defender su derecho a elegir a quien amar. Sus padres se habían enterado de que andaba de amores con una vecina un tanto mayor que ella; eso, sumado a su homosexualidad, fue una especie de hecatombe para ellos. Se convirtió en la vergüenza de la familia. Cuando ya no lo soportó más, recogió su ropa y se fue. El único lugar en el que pensó en refugiarse fue en la casa de su abuela, pero su sorpresa fue descomunal cuando recibió un no como respuesta.


    El rechazo de su abuela sí que le resquebrajó el corazón. Ella la adoraba y siempre fue su cómplice, aunque le ocultó su preferencia por las mujeres. Después de su rechazo, entendió por qué nunca tuvo la confianza de decírselo.


    Sentada en el sofá, comiendo su cena, recordó aquella dura época. Deambuló de un lado a otro hasta que una amiga le dijo que podía ganarse la vida pintando uñas y así empezó todo. Una vez más, miró a su alrededor. Sonrió con pesar porque no era que hubiese avanzado mucho, pero esperaba que pronto las cosas comenzaran a mejorar.


    ***


     


    Eran pasadas las ocho de la mañana cuando Anett despertó. Tras un enorme bostezo, desperezó su cuerpo, estirándolo al máximo sobre la cama. No se levantó de inmediato, en su lugar, buscó el móvil y se puso a revisar las redes sociales. En realidad no tenía demasiadas amistades, la mayoría de las personas que la seguían en Twitter e Instagram eran clientes. Alguien en el salón de belleza le dijo que tenía que utilizar las redes sociales para promocionar su trabajo y ganar clientela de esa manera. Incluso le hablaron de una antigua empleada que ahora tenía un pódcast en YouTube enseñando diferentes técnicas de manicura y generaba por ello una buena cantidad de dinero por las vistas de sus vídeos. Aprovechó esos minutos para indagar al respecto y dio con el pódcast; se quedó mirando casi una hora los videos. Lo que vio hizo mover los engranajes de su mente. En definitiva, tenía que hacer algo así. Necesitaba un plan. Trabajar y desarrollar un plan para subir al siguiente nivel y ganar más dinero.


    Eso haría.


    Después de salir de la cama, se preparó una taza de té verde, pues no bebía café; sí, cuidaba su cuerpo y organismo, aunque no se ejercitaba. Una hora más tarde, empezó su rutina de limpieza del apartamento, lavó su ropa y se arregló las uñas. Una manicurista no podía andar por allí con las manos destrozadas, tal como le quedaron después de su jornada de limpieza. Al final de la tarde, se tendió en su cama y comenzó a buscar apartamentos en alquiler.


    ¡Mierda!


    Los precios estaban por las nubes, aunque ninguno de los apartamentos anunciados era tan pequeños como ese. Sintió ganas de llorar. La desazón la embargó y sus ánimos llegaron a los niveles más bajos. ¿Qué iba a hacer? Ya en su corazón germinaba la ilusión de salir de la caja de fósforo; ahora la caja parecía cerrarse y encerrarla.


    ¿Por qué? ¿Por qué todo era tan difícil?


    —Dame una tregua, ¿no? —pidió mirando al techo como si fuera el cielo.


    Con la frustración a mil, se levantó y se dispuso a poner en su bolso las cosas que necesitaría para iniciar la semana de trabajo y a confirmar con sus clientas las citas del día siguiente. Tendría que hacer un total de ocho visitas, no estaba nada mal para iniciar la semana. Con esa perspectiva en su mente, se fue a dormir.


    El lunes llegó y con él, las ganas desmesuradas de… no trabajar.


    ¿Por qué los lunes eran así?


    Anett se levantó lloriqueando, quería seguir durmiendo.


    Y siguió lloriqueando cuando salió de su apartamento.


    Y al subir al ascensor; y luego a su auto. ¿Por qué? ¿Por qué no nació en una cuna de oro?


    Pero Anett paró de lloriquear cuando la clienta que la esperaba le abrió la puerta. Dejó de lloriquear porque quiso simplemente llorar. Aquello no podía estar pasando.


    La clienta llevaba una corta, muy corta, una cortísima falda. Y tenía unos muslos más increíbles que los de la otra clienta.


    ¿Es que las mujeres no tenían otra prenda de ropa que usar?


    

  


  
    Capítulo 3 


     


    Esa semana fue pesada, aunque productiva para Anett; su agenda estuvo llena con sus clientas habituales y algunas nuevas, que la contactaron por recomendación de amigas. Eso era bueno para ella porque ganaba clientela, pero a la vez, se convertía en un problema. El éxito de una buena manicura era dedicarle tiempo al trabajo en las uñas; limpiarlas bien, moldearlas y luego dedicarse concienzudamente a crear los diseños que las clientas elegían. Y todo eso tomaba tiempo; mucho tiempo, de hecho. Las horas del día que estableció como su horario de trabajo ya no le alcanzaba para cubrir las solicitudes de las clientas para determinados días, entonces debía ir agendándolas en otras fechas, lo que a muchas no le convenía porque tenían compromisos al que asistir.


    Ese día era sábado de otra vez; tenía en su agenda a seis clientas. La espalda le dolía, pero era el último día de trabajo, y se sentía con cierta energía. Todavía contaba con una hora para llegar a su primera cita, así que se lo tomó con calma; acababa de ducharse y se encontraba frente al armario eligiendo la ropa que vestiría. Después de considerarlo un poco, se decidió por unos jeans de color negro, una blusa mostaza con lunares blancos y unas sandalias que combinaban con el pantalón; se miró las uñas de los pies, lucían impecables y le daban un toque distintivo a su imagen. Recogió sus cabellos; no había salido de su apartamento, y ya adivinaba que el día sería caluroso. Ella adoraba los accesorios, por lo que siempre tenía muchos para elegir. Se colgó al cuello una larga cadena con un atrapasueños como dije, cuya pluma era negra. Adornó sus orejas con unas argollas y las muñecas, con un set de tres pulseras. Por supuesto, no podían faltar los anillos; se puso uno, en el anular de la mano derecha, y otro, en el pulgar de la izquierda. Eligió un enorme reloj de color mostaza.


    Antes de salir, tomó su bolso de manicurista; con él, ya estaba lista para salir a ganarse la vida. Cuando llegó a la planta baja, se topó con el dueño del edificio, que puso los ojos en ella en cuanto las puertas del ascensor se abrieron y salió.


    —¡Señorita López!, buenos días —la saludó, dedicándole una enorme sonrisa que le resultó morbosa.


    —Buenos días —respondió, rogando al cielo porque se conformara con el saludo. Siguió avanzando hacia la salida del edificio.


    —Recuerde que tiene cinco días para pagar la renta.


    —Lo recuerdo, señor Andrade.


    —Y recuerde también recoger su correspondencia. No se ve nada bien que los buzones rebocen de sobres.


    ¡Hijo de su madre! Ese hombre cada vez le simpatizaba menos. Y apena tuvo tiempo de buscar otro lugar donde vivir. Bufó, antes de detenerse y darse la media vuelta; le sonrió al hombre, procurando no parecer descortés, y se dirigió hacia el área de recepción, donde se hallaba el panel de buzones de los apartamentos. Vio que, en efecto, el suyo rebozaba. ¿Desde cuándo recibía tanta correspondencia? Además, ¿todavía existía la correspondencia? ¿Acaso alguien se olvidó de que existe el correo electrónico? Con los labios fruncidos, abrió su buzón y extrajo el montón de sobres. Se fijó en el logo de los sobres; todos parecían provenir del mismo lugar, un bufete de abogados.


    Rogó al cielo porque no estuviera metida en algún lío sin saberlo. No le simpatizaban los abogados. Se dirigió otra vez hacia la salida, esta vez caminando lento porque iba ojeando y acomodando los sobres a medida que avanzaba. Aquello no le gustaba nada, pero ahora no tenía tiempo para comprobar de qué se trataba. Además, temió que fuera algún problema que tuviera que enfrentar, aunque lo dudaba, y entonces no podría concentrarse en su trabajo. Decidió esperar a regresar a su apartamento en la noche para revisar de qué se trataba. Subió a su auto y dejó el montón de sobres en el asiento del copiloto; eran al menos quince, calculó tras otro vistazo.


    Anett puso el auto en marcha y se encaminó hacia la dirección de su primera clienta. Tardó veinte minutos en llegar a la exclusiva urbanización; en el lugar no había enormes mansiones, ni nada por el estilo, pero las casas eran hermosas, aunque eran de una planta. El césped de los jardines siempre parecía recién cortado, al igual que los rosales. A lo largo de la calle, en cada casa, solo había rosales; eso le pareció curioso. El clan de los rosales, solía llamar en su mente al lugar y sonreía. La gente de dinero era tan extravagantes. Estacionó su auto en el sendero de la entrada de la casa de su clienta; apagó el motor y tomó su bolso del asiento de atrás. Antes de salir, le dio otro vistazo a los sobres y volvió a fruncir los labios.


    Debía apartar el asunto de su cabeza, así que, sin más, descendió. En ese momento, vio que la puerta de la casa se abrió y la clienta se asomó. Ella le sonrió y cerró la puerta del auto, pasó el seguro manualmente porque no tenía alarma. Cuando se dispuso a caminar, sintió un tirón que la mantuvo pegada a su auto. Su cara de sorpresa debió ser igual a la de su clienta; al buscar la causa del tirón, se dio cuenta de que la larga cadena que se puso quedó aprisionada con la puerta del auto. Quiso que la tierra se la tragara; arriesgó un vistazo a su clienta. El esfuerzo que la mujer hacía por no reír por su situación no era exitoso.


    —¡Mierda! —masculló. Le sonrió a la clienta, antes de introducir la llave del auto para quitar el seguro; este cedió, pero cuando trató de abrir la puerta, no se abrió—. ¡Maldita sea!


    —¡¿Necesitas ayuda?!


    Solo necesito que no le cuentes a nadie de esto, quiso decirle, mas en su lugar, le sonrió de nuevo antes de contestarle.


    —¡No!, ya me libero. ¡Gracias!


    Haló varias veces la puerta; no se abrió. ¡Eso tenía que ser una broma! Comenzaba a perder la paciencia cuando tiró una vez más y la puerta se abrió, liberando el collar. Trastabilló por el impulso, y se enderezó de inmediato, parándose firme. No quiso pensar en que debió parecer una caricatura tratando de no caer. Con toda la dignidad que le quedaba, se bajó el collar que fue a dar a su hombro y volvió a cerrar la puerta de su auto, esta vez asegurándose de mantener la distancia. Se dio la vuelta y le sonrió a la clienta, que seguía intentando ocultar lo divertido que le resultó la situación.


    —¡Buenos días! —la saludó, cuando ya se encaminaba hacia la entrada.


    Para su suerte, ese fue el único inconveniente del día. Llegó a tiempo a todas sus citas y cada una de sus clientas quedó complacidas con su trabajo; cuatro de ellas les dieron una propina, aparte de su pago.


    Cuando regresó a su edificio y estacionó su auto en su lugar de residente, volvió a pensar en los sobres, aunque en un resquicio de su mente siempre estuvieron presentes durante el día. Se alegró de haber comprado una pizza para cenar, así solo se ducharía y podría sentarse con tranquilidad a ver qué contenía los dichosos sobres.


    Media hora después, se sentó en medio de la cama en posición india con un plato con tres porciones de pizza frente a ella y los sobres. Tomó un trozo de pizza y le dio un mordisco; tras tragar el bocado y dejar la porción en el plato, tomó el primer sobre del montón. Todos parecían nuevos.


    Con el corazón algo acelerado, rasgó el sobre. Extrajo la hoja que contenía; estaba doblaba con pulcritud. La desdobló con cuidado. Lo primero que vio fue el encabezado con el mismo logo impreso en los sobres. A continuación, se fijó en la fecha. Era de seis meses atrás. Frunció el entrecejo y miró el resto de los sobres. ¿De cuándo serían los demás?


    En lo segundo que se fijó fue en que esa correspondencia iba dirigida a ella. Ahora tragó saliva y su corazón se aceleró. Empezó a leer.


    A medida que ojeaba, sus ojos se fueron anegando de lágrimas hasta que se derramaron, dejando surcos húmedos por sus mejillas. Al finalizar, la hoja cayó de su mano. Sus ojos estaban que se desorbitaban. Su estómago se contrajo y ahora su corazón latía furioso.


    El abogado, que le escribió, le informaba que su abuela había muerto el cuatro de noviembre del dos mil veintiuno, hacía nueve meses. La noticia golpeó su corazón. En segundos, los recuerdos invadieron su cabeza. Recuerdos buenos, y los malos también. El último recuerdo que tenía de su abuela era sus ojos destilando rabia, decepción y algo de rencor. Cerró los ojos; su corazón lamentó su muerte. Alguna vez la adoró y tal vez, en algún rincón, aún lo hacía, después de todo, los lazos de sangre no se rompen con facilidad.


    Cuando abrió los ojos, los fijó en el papel. El abogado, además, le hablaba de una herencia que le dejó su abuela. Y eso sí que la desconcertó.
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    Rosario, su abuela, había muerto. Anett continuaba pensando en eso en la mañana, mientras bebía té. No durmió bien porque la noche casi se le consumió en recuerdos que por años intentó dejar atrás. El pasado a veces regresa, dicen, pero siempre pensó que el suyo estaba bien guardado justo allí, en el pasado. Por momentos, se encontró sonriendo cuando su mente se empeñó en rememorar los días en que sus padres la llevaban a casa de su abuela y esta la recibía con un enorme abrazo. Un gesto que adoraba porque le permitía absorber ese delicioso aroma que su abuela desprendía; era una mezcla entre galletas recién horneadas y miel.


    ¿Cómo fue que acabó rota su hermosa relación?


    Los prejuicios. Fueron ellos los que hicieron añicos el amor que su abuela le profesaba. Bastó con que se enterara de que era lesbiana para que la repudiara de la peor manera. Y entonces ella se fue de Puerto La Cruz, la ciudad donde nació, huyendo del dolor que eso le causó. El desprecio de su familia fue una herida que tardó en curar y que ahora, en el presente, era una cicatriz que llevaba en su corazón.


    Una cicatriz que, tras la carta del dichoso abogado, parecía inflamada, enrojecida, como si estuviera a punto de abrirse y convertirse de nuevo en herida. Se preguntó cómo tomaría su padre la noticia de la muerte de su madre; si asistió a su funeral. ¿Qué sería de ellos? ¿Estarían bien?


    No le gustaba preguntarse esas cosas, pero no podía evitarlo. Los recuerdos casi se hacían imágenes ante sí, mientras permanecía con la vista fija en la taza que tenía entre sus manos. Vino a su mente entonces el tema de la carta; la herencia. Su abuela la echó de su casa y de su vida, ¿cómo es que le dejó una herencia? Y más importante todavía, ¿qué era la herencia? Porque Rosario no era rica, precisamente. En aquel tiempo vivía de la pensión que recibía por la muerte de su esposo y de su jubilación. ¿Qué pudo dejarle? Rogó al cielo porque no fuera alguna deuda que pagar.


    Se tomó ese día para decidir qué hacer al respecto. No quería volver al pasado. No quería ver a sus padres. No quería recibir una herencia que no esperaba y mucho menos, de quién la rechazó por ser quien era. Desde la cama miró los sobres que dejó en unos de los muebles en la sala; los abrió todos. Contenían la misma carta, solo que con diferentes fechas. Cuando su abuela murió, el abogado quedó encargado de dar con ella y durante todos esos meses, le envió las cartas a su última dirección de la que tenía conocimiento su familia, así que la correspondencia se amontonó hasta que la persona que ahora vivía en su antiguo apartamento, las devolvió al remitente. El abogado contrató entonces a un detective privado para dar con su paradero; en cuanto obtuvo su nueva dirección, le envió todos los sobres porque era su deber. Por eso, de pronto, su buzón estaba al tope de su capacidad.


    Pensó en ignorar el asunto, no obstante, entendió que el abogado continuaría enviándole esa correspondencia cada mes; eso la hizo fruncir los labios. Fastidiada con la situación, se levantó de la cama y fue a dejar la taza en el lavadero. Se acercó al mueble donde estaban los sobres; tomó uno y se quedó mirándolo. En su mente había un fuerte debate. ¿Qué hacer? ¿Qué le dejó su abuela?


    Anett respiró hondo. La única manera de saberlo era llamar al abogado, pero lo haría al día siguiente porque en la correspondencia le indicaba que se pusiera en contacto en horario de oficina, el cual le señaló en un apartado del sobre.


    ***


     


    El lunes llegó pesado, como siempre. Anett se levantó temprano y se alistó para iniciar la semana. Durante la mañana tendría que atender a tres clientas y, luego de almorzar, otras dos. Salió luciendo un vestido casual de falda ancha de color fucsia con un descote discreto en V y tiras que se cruzaban en su espalda; los tacones de las sandalias la hacían lucir unos centímetros más alta. Usaba unas gafas de sol y sus habituales accesorios que le daban un aire coqueto. Con su bolso de manicurista en el hombro, subió a su auto. Antes de encender el motor, le confirmó a la primera clienta que ya iba en camino y luego se puso en marcha.


    Las horas de la mañana se le fueron como un suspiro; cuando se percató, entraba a un pequeño restaurante para almorzar. Tras sentarse a la mesa, miró su reloj de pulsera. Casi era mediodía, pero todavía tenía unos minutos para llamar al abogado antes de que entraran también en la hora del almuerzo. La noche anterior guardó el número de teléfono de la oficina, así que mientras recibía el menú de parte del mesonero, ella buscó el contacto y pulsó en la pantalla para hacer la llamada.


    Su corazón se aceleró. Sin quererlo, de alguna manera se encontraba en ese momento llamando a la puerta de su pasado. Tras cuatro repiques, una voz femenina atendió el teléfono.


    —Riquezes y asociados, buenos días.


    Por un instante, Anett se bloqueó. Tenía la idea de que le contestaría el abogado. Tonta ella.


    —Emmm… Buenos días. Por favor, con el señor Riquezes.


    —¿De parte?


    —Soy Anett López. Recibí una correspondencia de ese bufete donde se me solicitaba que me pusiera en contacto con él.


    —Deme un momento, por favor —le pidió la mujer. Anett no tuvo tiempo de contestar porque oyó la habitual música que ponen cuando la llamada entra en espera. A medida que los segundos transcurrían, sus nervios se intensificaban—. Señora López, ¿está en línea?


    —Sí.


    —El licenciado la atenderá. Espere, por favor.


    De nuevo, se quedó con la palabra en la boca. Oyó un par de repiques y entonces una profunda voz grave llenó la línea.


    —Señorita López, buenos días.


    El saludo le pareció en exceso formal, aunque el abogado solo pronunció cuatro palabras.              


    —Buenos días. Recibí…


    —Sí. Hemos estado escribiéndole —la interrumpió—. Gracias por llamar. Y lamento la perdida de su abuela.


    Esas palabras la tomaron por sorpresa. Ante sí se dibujó la última imagen que tenía de su abuela, sobre todo su mirada furiosa              


    —Gra… Gracias.


    —Supongo que como recibió la correspondencia, ya sabe el tema que nos concierne tratar.


    —Sí… Más o menos —acotó—. No lo tengo del todo claro, la verdad —confesó.


    —Lo entiendo —dijo el abogado—. Todo ha sido inesperado. Sin embargo, su abuela dejó un testamento y estoy en el deber de hacerlo cumplir, por lo que es necesario que no reunamos.


    —¿Pu…? ¿Puedo saber de qué se trata? La herencia, quiero decir —aclaró. Los nervios no la dejaban pensar con claridad.


    Por primera vez, oyó lo que pareció cierta risa del abogado.


    —Eso lo sabrá cuando le lea el testamento. Le reitero, debo leérselo.


    —Lo entiendo.


    —Usted me dirá cuándo puede venir, de esa manera le agendaré una cita.


    Anett se quedó con la mente en blanco. Hacía años que no iba a Puerto La Cruz y no quería regresar; supuso que el bufete se localizaba en esa ciudad. De pronto, sintió algo de rabia brotar en su pecho. ¿Por qué su abuela le hizo eso? Estaba bien hasta que recibió los sobres; ahora no podía dejar de pensar en ella y en sus padres.


    —No lo sé —dijo al fin.


    El abogado tomó aire tan fuerte, que pudo oírlo.


    —Señorita López, disculpe que me tome esta libertad. Puedo advertir sus dudas, pero, tome en cuenta que su abuela la quería mucho, a pesar de lo que pasó… —los ojos de Anett casi se desorbitan. ¿El abogado estaba al tanto de lo que pasó?—. Durante años ella quiso corregir su error…


    —Lo que hizo no fue un error —lo interrumpió.


    —De acuerdo —la tranquilizó el abogado—. Lo que debe tomar en cuenta es que su abuela quiso darle, tras su muerte, la seguridad que una vez le negó.


    ¿De qué hablaba ese hombre?


    —No entiendo —balbuceó. Estaba confundida, solo quería terminar esa llamada y olvidarse de todo.


    —Por favor, reúnase conmigo y lo entenderá todo —le pidió el abogado con un tono suave. Intentaba convencerla.


    Anett lo pensó.


    —De acuerdo.


    —¡Bien! —celebró el hombre—. ¿Cuándo puede venir?


    —El viernes —respondió.


    Perdió el apetito tras la llamada, aun así, ordenó una ensalada. Todavía tenía clientas que atender, eso significaba muchas horas fuera de casa; si no comía algo ahora, luego no podría hacerlo.


    Una vez más, la imagen de su abuela se dibujó ante ella. La madre de su padre le sonreía con una infinita ternura. En su corazón sintió dolor por su muerte. Y, aunque trató de evitarlo, sus ojos se humedecieron. Sus dedos detuvieron la lágrima justo antes de que rodara por su mejilla. Vaya historia lo que le estaba pasando; perfecta para una novela, pensó.
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    Anett estaba nerviosa.


    Más bien, nerviosísima. Toda la semana la pasó pensando en el viernes; en ese día que había llegado y que la enfrentaba a una situación que no imaginó en su vida. Estar de vuelta en la ciudad donde nació. Aunque vivía no muy lejos de allí, casi sesenta y dos kilómetros la separaban de Puerto La Cruz. Sin embargo, era distancia suficiente para no saber de su familia desde que se fue. Ahora regresaba gracias a su abuela; ¿quién lo hubiera dicho?


    Ella siguió las indicaciones del GPS para llegar al bufete donde el abogado que la contactó, la esperaba; llegaba con diez minutos de antelación. Esperaba que lo que sea que Riquezes le iba a decir o entregar, fuera un trámite rápido. Estacionó su auto en el único puesto vacío del lugar; mientras tomaba su cartera del asiento del pasajero, le dio un vistazo al edificio del dichoso bufete. Frunció los labios, el lugar no era como se lo imaginó. Luego pensó que su abuela no tenía mucho dinero para pagar un bufete más… distinguido.


    Anett descendió del auto y se encaminó hacia la entrada del edificio; adentro no había nadie, eso le extrañó. Rápido avistó el directorio de las oficinas que funcionaban en el lugar. El bufete quedaba en el piso dos, por lo que se encaminó hacia el ascensor. Sin prestar demasiada atención, pulsó el número del piso al que se dirigía. Segundos después, se percató de que las puertas no se cerraron, así que volvió a pulsar el botón. Nada. Con el ceño fruncido, se fijó en el panel de botones; no vio nada extraño, entonces pulsó repetidas veces el bendito botón.


    —¡Oiga! —ella oyó el llamado. Anett dirigió su atención hacia fuera; en un rincón, avistó a un diminuto hombre sentado detrás de un escritorio casi tan pequeño como él—. Necesita pin para usarlo. Si no lo tiene, debe ir por las escaleras.


    ¿Y por qué diablos no había un aviso de eso? La sonrisa burlona del hombre hizo que los colores se le subieran al rostro. De seguro no era la única idiota que se peleaba con los botones del ascensor para que se cerrara, pero, en ese momento, solo quería que se la tragara la tierra. Con dignidad, le dedicó una sonrisa forzada al hombre y salió del ascensor. Con la espalda recta, se dirigió hacia las escaleras.


    Cuando Anett llegó al piso dos, el corazón le latía trabajosamente; vaya que estaba fuera de forma. Se arregló la chaqueta del conjunto que eligió para asistir a la cita; quería verse formal y nada mejor que un traje ejecutivo. Ese piso se veía más decente que la planta baja; estaba bien iluminado, las paredes blancas parecían relucir, al igual que el suelo de granito. Ahí solo vio dos puertas; una era de cristal y tenía grabado en letras negras el nombre del bufete. Riquezes y asociados.


    Ella se acercó y tocó el timbre. Unos segundos después, oyó el sonido electrónico que le indicó que le dieron acceso, así que empujó la puerta. Se encontró en una amplia sala de espera; una joven mujer le sonrió desde detrás de un escritorio.


    —Buenos días —la saludó de inmediato—. Bienvenida a Riquezes y asociados.


    Ella se aproximó.


    —Buenos días. Soy Anett López. Tengo una cita con el señor Riquezes —anunció.


    —Oh, sí, por supuesto. El licenciado la recibirá en unos minutos. Por favor, tome asiento —le pidió, señalándole las sillas que había a un lado.


    —Gracias.


    —¿Desea beber un café mientras espera?


    —No, gracias —respondió cuando estaba ya sentada.


    La secretaria le sonrió y ella le devolvió el gesto con amabilidad. Anett aprovechó que la mujer se distrajo con unos papeles para echar un vistazo con discreción. Una pared estaba llena de lo que parecían ser reconocimientos, diplomas y certificados; supuso que debían ser de los abogados que trabajaban ahí. Concluyó que ese no era un bufete de gran prestigio, pero cierto reconocimiento debía tener en el mundo legal porque todo parecía profesional.


    Al cabo de cinco minutos, la secretaria le anunció que Riquezes la recibiría. Su corazón se aceleró otra vez y sus nervios afloraron con mayor intensidad. Al entrar a la oficina, se topó con un hombre que debía estar cerca de los sesenta años; era alto, blanco, grueso y la barba lo hacía parecer más que un abogado, un profesor de universidad. Vestía un traje que no era de marca, pero lucía bastante bien.


    Riquezes se puso de pie y le sonrió en cuanto ella entró a la oficina.


    —Señorita López, es un gusto conocerla al fin.


    Mientras le estrechaba la mano, pensaba que su voz grave no iba para nada con su imagen.


    —Anett López. Es un gusto también.


    —Alberto Riquezes —formalizó él la presentación—. Por favor, tome asiento —la invitó.


    Ella lo hizo de inmediato porque las piernas las sentía como gelatina. Se enfocó en mantenerse serena y centrarse en el abogado.


    —Gracias.


    —¿Mi secretaria le ofreció algo de beber?


    —Sí, pero no me apetece nada. Gracias. En realidad, no sé bien lo que hago aquí.


    Riquezes sonrió, comprensivo; se recostó de su silla y la miró a los ojos.


    —Como ya le informé, se trata de la herencia de su abuela.


    Anett sonrió de lado.


    —Y, aun así, sigo sin entender.


    Esta vez el abogado rio.


    —No se preocupe, para eso estamos aquí —Riquezes tomó un grueso sobre de tamaño carta que tenía cerca, lo puso frente a él y posó las manos encima—. Desde hacía seis años era el abogado Rosario Vega —fue extraño para Anett oír el nombre de pila de su abuela después de tanto tiempo—. Me encargó redactar su testamento con su última voluntad. Ahora que la localicé y estamos aquí —sonrió—, puedo, tal como lo dicta la ley, dárselo a conocer porque es usted su heredera universal.


    Anett tragó saliva. Heredera universal, sonaba a que recibiría una fortuna y sabía que su abuela no era poseedora de riqueza alguna. A menos que se hubiera ganado la lotería después que ella se fue de la ciudad. Arqueó una ceja, ¿sería posible?


    —Supongo que va a… entregarme el testamento.


    —No, se lo leeré.


    —De acuerdo.


    El corazón de Anett bombeaba con furia; su respiración estaba agitada, y se esforzaba para que no se notara. Con calma, Riquezes procedió a extraer un manojo de hojas del sobre, se puso unas gafas que ella no supo de dónde sacó y comenzó a leer el documento.


    Anett trataba, de verdad, lo intentaba, pero las palabras que el abogado recitaba eran tan técnicas, que apenas lograba entender algo hasta que llegó a la parte donde enumeraba lo que heredaría. Y se trataba de una cosa, una sola.


    —… Le dejo mi propiedad, localizada en…


    Anett creyó que la propiedad, a la que se refería el abogado, era donde vivía Rosario, donde pasó mucho tiempo durante su infancia porque adoraba estar con su abuela. Al escuchar la dirección que este recitó, no la reconoció.


    Sus pensamientos estaban perdidos en decenas de preguntas que bombardeaban su mente, por eso estuvo a punto de perderse una parte que captó su atención.


    —… Como única condición expresa para el registro legal de la propiedad a nombre de mi nieta, es que el periodo de arrendamiento de Sorana Castillo, de la planta superior de la casa, culmine dentro del lapso establecido en el contrato firmado por las partes. No se podrá, de ningún modo, obligar a la terminación del contrato bajo ninguna circunstancia. De no cumplirse esta condición, la propiedad será vendida y el dinero obtenido será donado en su totalidad a la casa de caridad…


    Riquezes terminó de leer el testamento y luego miró a Anett, que permanecía en silencio, con un gesto de asombro dibujado en el rostro. Ella tenía muchas preguntas, pero solo fue capaz de expresar una.


    —¿Por qué?


    El abogado frunció el entrecejo.


    —¿A qué se refiere?


    —¿Por qué mi abuela me dejó una propiedad? Ella… no quería saber de mí después de… —no pudo continuar. En primer lugar, porque no quería recordar y, en segundo, Riquezes era un absoluto extraño, no iba a ventilarle su vida.


    El abogado volvió a recostarse de la silla y entrelazó sus manos.


    —¿Puedo tutearla? —ella lo aceptó con un movimiento de cabeza—. Gracias —él respiró hondo antes de hablar—. Anett, su abuela sufrió mucho tras tu partida —él levantó una mano cuando advirtió que lo interrumpiría—. Por favor, permíteme —le pidió—. A Rosario le tomó tiempo darse cuenta del error que cometió contigo. Y, mientras ese tiempo transcurría, trató de encontrarte —eso la sorprendió—. Sufrió mucho por rechazarte. Comprendió que no dejabas de ser su nieta, ni la persona que más adoraba en el mundo, porque tu corazón eligió amar a una mujer en lugar de a un hombre. A ella le dolió olvidar que es el corazón el que elige —los ojos de Anett se humedecieron—. Le tomó tiempo entender y olvidarse de los prejuicios. Pero mientras ese lapso transcurría, su vida se agotaba. Creo que su salud menguó por el dolor que le causó su error.


    Anett no pudo contener más las lágrimas. Mientras Riquezes hablaba, imaginaba a su abuela envejeciendo; cada día con una nueva arruga. Cada día con menos fuerza. Cada día su vida apagándose.


    —Ella… me dio la espalda.


    —Y se arrepintió cada día hasta el final de su vida —aseveró el abogado, al tiempo que sacaba una toalla de papel de una de las gavetas de su escritorio y se la tendía. Ella se lo agradeció con una media sonrisa—. Rosario… Rosario te dejó una carta —le anunció.


    Los ojos de Anett se ampliaron con un gesto de sorpresa.
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    Anett miró a Riquezes tendiéndole el sobre que contenía la carta que le dejó su abuela, y no lo podía creer. La escena le parecía irreal, pero era real. Las lágrimas, en lugar de disminuir, aumentaron.


    Cuando logró salir de su aturdimiento, estiró el brazo. Con la mano temblorosa, tomó el sobre. En él leyó su nombre; reconoció la caligrafía de su abuela. En su pecho sentía un torbellino de emociones. De pronto, la mujer que años atrás la rechazó, intentaba enmendar su error con una herencia y una carta. Recordó el dolor que sintió en aquellos momentos… Justo en ese instante, albergaba en su corazón un dolor igual de intenso.


    Anett se quedó mirando el sobre en su mano. ¿Cuáles serían las palabras de su abuela? ¿Le pediría perdón en esa carta? Solo podría saberlo si lo leía y no estaba segura de querer hacerlo. Todo el pasado que recordaba podría cambiar con esa carta. ¿Era cierto que su abuela la buscó? ¿Por cuánto tiempo lo hizo? Ella no se escondió, pero se fue lo suficientemente lejos como para reducir las probabilidades de encontrarse con sus padres o su abuela. En aquel tiempo, tampoco tenía muchas amistades, así que era difícil que alguien les diera una pista de su paradero.


    —Cuando me entregó esa carta, Rosario me pidió que me asegurara de que la leyeras —Riquezes le sonrió con cierta ternura, lo que la hizo olvidarse de que era abogado—. Hoy la pongo en tus manos. Es tu decisión si perdonas el pasado y la lees, sin embargo, cruzaré un poco la línea —ahora él sonrió con mesura— y te pediré que la leas. Por el amor que una vez las unió.


    Anett cerró los ojos. No sabía cuál respuesta darle al abogado. En ese momento no sabía qué hacer. El silencio que siguió, fue largo. Las lágrimas cesaron en ese tiempo; ella se permitió recomponerse. El sobre continuaba entre sus manos. Riquezes, por su parte, se ocupó de ordenar algunos papeles sobre su escritorio, solo para que ella no se sintiera el blanco de su atención.


    —¿Qué sigue a esto? —preguntó Anett cuando se sintió más tranquila.


    El abogado volvió a mirarla, y se acomodó en la silla.


    —El siguiente paso, es saber si cumplirá la condición de tu abuela para recibir la propiedad.


    —Permitir que termine el contrato de arrendamiento —repitió para asegurarse de que entendió bien.


    —Es correcto. Al contrato le quedan todavía dos años de vigencia —le anunció—. Sin embargo, puedes ocupar la planta baja. Rosario vivió allí hasta que… falleció.


    —No lo entiendo, mi abuela tenía su casa. ¿Por qué… adquirió otra propiedad?


    —Ella quiso que, si un día te encontraba, tuvieran un nuevo comienzo. La otra propiedad guardaba el recuerdo de cuando te echó.


    Anett sonrió. Su abuela había pensado en todo porque, de cierto modo, tenía razón. Si alguna vez regresaba a aquella casa, sería inevitable que no recordara cuando tocó a su puerta en busca de refugio y solo recibió desprecio.


    —¿Está libre de hipotecas? Quiero decir, no puedo asumir una hipoteca.


    Riquezes le dedicó una sonrisa comprensiva.


    —No hay hipotecas —le aseguró—. Al contrario, el pago de la renta ahora lo recibirás tú.


    ¡Oh, vaya!, eso no se lo esperaba. Se quedó pensando en la situación durante un minuto.


    —Y si no aceptara la herencia, ¿qué pasaría con la propiedad?


    —Tras culminado el contrato de arrendamiento, será vendida y los fondos irán a la caridad.


    —¿En cuánto está valorada?


    —Ciento sesenta y dos mil bolívares —respondió—. El equivalente a veintisiete mil dólares.


    Los ojos de Anett casi se desorbitan.


    —¿Está hablando en serio?


    —Por supuesto. Y el precio es bajo porque hay mucha oferta en el mercado de bienes raíces debido al éxodo de venezolanos, ya sabes. De lo contrario, su valor sería mayor.


    ¡Oh, mierda! Ella apoyaba a las casas de caridad y toooodo lo que representara una ayuda para los más necesitados, pero después de que terminara ese contrato de arrendamiento que estipulaba el testamento, podría vender la propiedad, comprar un apartamento y darle algo a la caridad. Y, mientras tanto, también podría vivir en la planta baja, tal como le dijo Riquezes; se ahorraría la renta de un apartamento, recibiría un extra por el arrendamiento y no tendría que soportar al dueño del edificio donde vivía.


    —Está bien. Acepto esa condición.


    Riquezes asintió complacido.


    —Tomó la decisión correcta. Se lo aseguro.


    —¿Cuál sería el siguiente paso?


    —Rosario me encargó hacer los trámites para que la propiedad pase a tu nombre, así que seré yo quien se encargue de eso. Le informaré cuando tenga que firmar los documentos necesarios.


    Anett prestó atención a todo lo que le explicó el abogado; tendría que esperar varios días para que se completaran los trámites de ley y pronto sería dueña de la propiedad que su abuela le heredó después de año de no saber de ella. Vaya locura.


    —Estaremos en contacto —le dijo Riquezes como despedida mientras se estrechaban las manos.


    Anett se dirigió hacia las escaleras; se aseguró de pisar con firmeza, después de todo, sus nervios no dejaban de azotarla. Agradeció que el supuesto guardia de seguridad no estuviera cuando salió, hubiese odiado ver su sonrisa de burla por su error con el ascensor.


    Aunque habló un rato con el abogado, mientras este le informaba de todo el proceso para recibir la propiedad, en ningún instante se olvidó de la carta que le dejó su abuela. De hecho, tenía la sensación de que el sobre pesaba una tonelada. Lo llevaba en su cartera, tenerlo entre las manos la agobiaba, por eso lo guardó cuando aún estaba en la oficina de Riquezes.


    Cuando subió a su auto y cerró la puerta, respiró hondo. Con movimientos lentos, como si no quisiera hacerlos, abrió la cartera y extrajo el sobre. Se quedó mirándolo, no supo por cuánto tiempo. Había decidido leer la carta, pero le costaba dar el paso. Su corazón estaba acelerado; su respiración agitada. Sus ojos se humedecieron. Volvió a tomar aire; mucho aire. Lo fue soltando lento a medida que sus dedos abrían el sobre, que luego dejó a un lado y desplegó la hoja. Sus lágrimas empezaron a derramarse.


     


    Amada Anett, si estás leyendo estas líneas es porque ya no me encuentro en este mundo. Y lamento que las estés leyendo y no escuchándolas de mí. Mientras criaba a tu padre, me esmeré por educarlo con valores que lo convirtieran en un hombre no solo inteligente, también justo, leal, íntegro, pero sobre todo, compasivo. Creo que me esforcé tanto en ello, que me olvidé de serlo yo. Y lo peor fue que olvidé serlo contigo, la niña de mis ojos. La persona a quien más he amado.


    Sé que es tarde para pedirte perdón, An. Sin embargo, tengo que intentarlo, aunque la vida no permitió que lo hiciera mirándote a los ojos.


    Perdón, Anett. Perdón por no ser ese refugio que buscaste. Perdón por olvidar que te amaba por un estúpido prejuicio. Perdón. Mil veces perdón. No permitas que mi error te haga pensar que el amor que te tenía, que te tengo, se borró de mi corazón o disminuyó porque prefieres amar a una mujer. Al contrario, creo que te amo más por eso. Te pido ahora que no permitas que eso que te hace distinta a muchas, limite tu mundo. No tienes idea de lo orgullosa que me siento porque buscaras vivir tu vida, a pesar de que tus padres, incluso yo, no te apoyáramos. Me dolía no verte, no saber de ti, pero me sentía orgullosa de tu temple. Creo que no puedes ser una mejor mujer. Eres valiente, nunca dejes de serlo por nada, ni ante nada.


    Sé que estas palabras llegan tarde. Sin embargo, quiero que sepas que donde sea que me encuentre mientras lees estas líneas, te estaré cuidando y amando.


     


    Anett apenas pudo distinguir la firma de su abuela porque los ojos estaban inundados de lágrimas. Era como si las paredes de una represa se hubiesen resquebrajado y nada pudiera contener la fuerza del agua desbordada.


    Ahí, en su auto, lloró por las cosas que sucedieron en el pasado y por la muerte de su abuela. Rosario fue la imagen más constante en su vida. Aunque creció junto a sus padres, ellos solían pasar muchas horas fuera de casa trabajando, por lo que después de salir de la escuela, su abuela la iba a recoger para que pasara la tarde en su casa. Eso hizo que entre las dos naciera una complicidad que Anett sabía que su madre envidiaba.


    Después que su familia supo que era lesbiana, todo cambió. Le dieron la espalda y ella tuvo que salir adelante sola. Ahora, sin imaginarlo, su abuela intentaba enmendar su error y ponía ante sí la posibilidad de tener un lugar seguro, ya fuera porque decidiera vivir en la casa que le dejó o comprando un apartamento, si decidía venderla.


    Lo que decidiera, tendría que esperar a que terminara el contrato de arrendamiento y que la persona que vivía allí, se fuera. ¿Cómo se llamaba la inquilina?


    —Sorana —murmuró.


    Extrañamente, recordó el nombre, a pesar de que no eran común.
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    Anett condujo de regreso a Puerto Píritu, donde vivía desde que se fue de Puerto La Cruz, envuelta en recuerdos; y también imaginando la vida de sus padres y su abuela después que se fue.


    Tras leer la carta de Rosario, su mente la imaginó sentada en aquella mesa de madera que había en la cocina de la casa donde pasó gran parte de su niñez y juventud; la vio ante sí, encorvada, escribiendo, con lágrimas rodando por sus mejillas, tal como ella cuando leyó su carta. Poco a poco, y sin quererlo, la imagen del último recuerdo que tenía de su abuela se iba borrando, como si lo que leyó en su carta y lo que le dijo Riquezes, pudieran reemplazarlo en su memoria por uno menos doloroso para su corazón.


    Envuelta en toda esa maraña de recuerdos pasados y escenarios imaginarios, llegó a su edificio. Se sentía agotada mentalmente, por lo que decidió que se tomaría el resto del día. Tenía agendada un par de citas que atender, pero les escribiría a las clientas para dejarlo para el día siguiente; rogó porque pudieran esperar. Desde el auto, les escribió a sus clientas, luego tomó su cartera y descendió. Se encaminó hacia la entrada del edificio.


    A Anett ya se le hacía costumbre rogar al cielo para no toparse con Andrade. No tuvo suerte. En cuanto cruzó la pesada puerta de vidrio, lo vio. Parecía que se encontraba colocando un aviso en la cartelera informativa del condominio.


    —¡Señorita López!


    Cómo odiaba la manera que pronunciaba su apellido.


    —Señor Andrade —respondió casi entre dientes, mientras se dirigía hacia el ascensor.


    —Antes de subir, lea el aviso que les hago a los inquilinos, así corre la voz —le dijo.


    Ella forzó una sonrisa amable.


    —Por supuesto.


    Para su suerte, Andrade se alejó de la cartelera. Ella se aproximó y leyó. Andrade le notificaba a los residentes que era necesario hacerle mantenimiento a los ascensores y que, como era un gasto extra, se dividiría el monto total entre los residentes y se añadiría a la factura de la renta. ¡Maldito desgraciado! Lo buscó alrededor, quería decirle unas cuantas cosas, pero Andrade se había escabullido. ¡Maldito desgraciado!


    Con la rabia bullendo en su pecho, subió por fin en el ascensor. Instantes después, entró a su apartamento. Lanzó la cartera en el primer mueble que estuvo a su alcance y se fue directo a su cama. Se dejó caer como si hubiese caminado todos los kilómetros del mundo. Mientras recordaba lo del pago del mantenimiento del ascensor, las palabras de Riquezes se filtraron en su mente. “… También podría vivir en la planta baja”. Consideró todos los pros de hacer eso, de mudarse a la casa que le dejó su abuela. La única cuestión era que ya tenía una clientela fija en Puerto Píritu, mudarse significaría comenzar de nuevo en ese sentido.


    —¿Y desde cuándo temes a los nuevos comienzos? —se cuestionó en voz alta, mirando al techo.


    También estaría más cerca de sus padres. Eso la hizo fruncir los labios. Por un rato se quedó dándole vueltas al asunto. Decidió que antes de tomar una decisión, iría a ver la dichosa casa. Riquezes le había dado la dirección. Sí, el domingo iría a verla y entonces decidiría.


    ***


     


    A pesar de que Riquezes le dijo que la mantendría al tanto de los trámites para poner la propiedad de su abuela a su nombre, no supo de él durante los días que siguieron. Las dudas continuaban rondando su cabeza; la cuestión era que cuando salía o entraba al edificio y se encontraba con Andrade, sus dudas desaparecían. Y también cuando entraba a la caja de fósforo que era su apartamento. El viernes, cuando llegó cansada después de atender durante el día a ocho clientas, y meterse al reducido espacio que era su baño, quiso llorar. En definitiva, se merecía algo más que ese mini apartamento. Tal vez la vida, o el destino, o algún ángel de la guardia, le estaba poniendo en sus narices la oportunidad de salir de ese lugar y ella, un poco por orgullo, se resistía a sus designios.


    Porque podría olvidarse de ese poco de orgullo y vivir en esa casa sin perdonar a su abuela, ¿cierto? O sea, no es que fuera obligación. Anett dejó pasar el domingo e inició otra semana con la misma cuestión metida en la cabeza.


    No era una obligación perdonar a su abuela.


    —No lo es —se dijo, mientras lavaba el plato donde cenó ese día.


    Sí, iría a ver la casa.


    Y así lo hizo, el siguiente domingo se alistó para regresar otra vez a la ciudad donde nació. Ingresó en el GPS la dirección y se dejó guiar gran parte del camino por las indicaciones de la robótica voz. La propiedad estaba en una zona de la ciudad que no conocía. Las canciones de Pimpinela la acompañaron en el recorrido; tenía veintiséis años, pero le gustaba la música viejita. O clásica, como prefería llamarla.


    Cerca de veinte minutos después que cruzó los límites de Puerto La Cruz, la voz del GPS le indicó que cruzara en una calle. En definitiva, la zona le era desconocida por completo. En cada calle que recorría veía el mismo modelo de casa; esa comunidad debía ser un complejo residencial privado a gran escala. Muchas de las propiedades, evidentemente, fueron modificadas, aun así, se podía ver que formaban parte de la visión de quién las diseñó.


    ¿Sería así la casa que le dejó su abuela?


    Anett continuó recorriendo las calles. Había propiedades que parecían habitadas por personas de dinero, mientras que otras eran más sencillas. Le agradaba el hecho de que cada propiedad estaba separada por cercas de concreto que le daban privacidad y, además, tenían bastante terreno, lo podía ver por los extensos jardines de varias propiedades. Incluso avistaba algunas piscinas. Se imaginó recorriendo esas calles todos los días y la idea le gustó.


    De pronto, la voz le anunció que su destino se localizaba a cien metros. Para su sorpresa, su corazón se aceleró. A medida que se acercaba, fue reduciendo la velocidad y orillándose. Contuvo el aliento cuando se encontró frente a la propiedad. Sus ojos se ampliaron.


    La casa no había sido modificada como muchas otras; al parecer, mantenía su diseño original, por lo poco que podía ver a través de la reja de la fachada. La cerca que la separa de las propiedades adyacentes no era tan alta como muchas otras, pero la resguardaba bien. La entrada a la propiedad, como el sendero que daba al estacionamiento, tenía rejas sencillas, lo que le permitía una buena vista. Sonrió sin darse cuenta, en segundos se imaginó viviendo allí.


    La casa era de dos plantas; abajo vio una puerta y dos amplias ventanas a los lados. Tenía un portal que le gustó mucho. Arriba había dos ventanas iguales a las inferiores y lo que parecía un pequeño balcón. Sin embargo, lo que más le ilusionó fue ver que tenía un jardín. No estaba bien provisto, mas se vio sembrando algunas plantas allí.


    ¿Sería posible que pudiera vivir allí? Por lo que le dijo Riquezes, sí. Sonrió otra vez. Se quedó observando la propiedad; se veía bien cuidada. Su abuela había muerto hacía nueve meses, ¿sería la inquilina que arrendaba la planta alta quien se ocupaba de mantenerla así?


    Anett continuaba mirando hacia la casa cuando, de pronto, un golpe en el parabrisas la hizo saltar en el asiento. Se llevó las manos al pecho porque sintió que su corazón se paralizó del susto. De la nada, se encontró con los ojos verde amarillo de un gato con un pelaje que mezclaba blanco, beige con leves pintas negras. El felino la miraba a través del parabrisas. Tenía las dos patas delanteras apoyadas en el cristal y movía la cola, lentamente, como si quisiera hipnotizarla.


    Dedujo que el animal debió estar en la parte alta de la pared de la cerca y se lanzó a su auto para llegar a la calle.


    —¡Oh, Dios! —jadeó. Mientras recuperaba el aliento, el gato continuaba mirándola como si le preguntara qué hacía ahí—. ¡Shut! ¡Shut! —intentó espantarlo, agitando las manos frente a él, pero no se movió ni un ápice. A Anett le pareció que el animal la juzgaba—. Ya, sigue adelante —le dijo y volvió a agitar las manos.


    El gato retrocedió, mas no dejó de mirarla. Sus pupilas disminuyeron el aro verde amarillo de sus ojos, oscureciéndolos, lo que resaltaba su pelaje blanco en la zona de la trompa. A ella no le gustaban mucho los animales, nunca tuvo una mascota y, de haber tenido, un gato no hubiese sido su elección.


    Ahora la actitud del gato empezó a parecerle extraña. ¿Estaría perdido?


    —¡Ya vete! —le gritó desde dentro porque no se atrevía ni siquiera a bajar la ventanilla.


    Para su sorpresa, el gato se sentó, la miró como si fuera el dueño del mundo. Los ojos de Anett se entrecerraron.


    Por esa razón un gato no hubiese sido su elección. Eran tan… tan… Ni siquiera sabía la palabra adecuada para definirlos. Sin saber qué hacer, se quedó esperando a que el animal se fuera por su propia cuenta. En algún momento se iría a cazar ratones, ¿no?


    Veinte minutos después, el gato continuaba sentado frente al parabrisas, dedicándole una mirada que parecía despectiva de vez en cuando.


    —¡Maldito gato! —gruñó.
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    Anett tuvo que activar los eyectores del limpiaparabrisas para deshacerse del gato. Vio suficiente de la propiedad; no solo la propiedad le encantó, también la zona. Por los estilos de las casas, era evidente que había una mezcla de familias de media y alta posición social. Una buena combinación para clientas en potencia. La cuestión era, si estaba dispuesta a regresar a Puerto La Cruz por esa propiedad.


    Su regreso a su apartamento le tomó veinte minutos más que su ida porque en el camino se topó con el choque entre dos autos; sintió que tardaron una eternidad en quitarlos del medio. Y fue cuando entró a su caja de fósforo que la respuesta llegó sola.


    Sí, estaba dispuesta a regresar a su ciudad con tal de tener una pizca adicional de espacio. Decidió que se mudaría en cuanto Riquezes le informara que podía ocupar la propiedad.


    Pasaron quince días exactos para que el abogado le diera señales de vida.


    —El martes tiene que venir a firmar los documentos que debemos notarizar y las condiciones en que estará la propiedad bajo tu cuidado —le informó Riquezes.


    Anett frunció el entrecejo; llevaba días esperando la llamada del abogado para que le informara que la propiedad ya estaba a su nombre; ahora, en cambio, este le hablaba de unas condiciones.


    —¿A cuáles condiciones se refiere? —quiso saber.


    —Recuerda que Rosario estipuló que la casa pasará a tu nombre solo si permites que el contrato de arrendamiento culmine en el tiempo establecido.


    Ella se quedó pensando en ello.


    —Lo recuerdo. Y ya acepté esa condición.


    —Lo sé. Sin embargo, la propiedad solo podrá registrarse a tu nombre cuando ese periodo haya, en efecto, culminado. Fue una medida de Rosario en caso de que surgiera algún problema y quisieras romper el contrato antes de tiempo.


    ¿Que su abuela, qué? ¿Por qué Rosario se tomó tantas molestias por proteger a quien vivía en aquella casa? Anett no entendía nada.


    —¿Entonces a qué debo ir?


    —Como le dije, hay que notarizar todo. El testamento y sus condiciones, tu aceptación de la herencia y el acuerdo acerca de la inquilina.


    Anett no sabía demasiado de leyes; supuso que si su abuela confió en Riquezes, ella también podía hacerlo.


    —De acuerdo, allí estaré.


    ***


     


    El día indicado, Anett, acompañada por el abogado, firmó los documentos necesarios para, en un futuro, previo cumplimiento de la condición establecida por Rosario en el testamento, convertirse en la dueña de la propiedad.


    Unos días más tarde, recibió las llaves de la propiedad. Fue entonces cuando inició sus planes de mudanza. No tenía mucho que llevarse, solo su ropa y algunos enseres de cocina. Durante la semana, fue anunciándole a sus clientas que se marchaba, pero que continuaría atendiéndolas. Hacer clientes no era fácil, así que mientras se ajustaba a su nuevo hogar, conduciría a Puerto Píritu todos los días.


    Antes de dar el paso final y llevar sus cosas a la nueva casa, iría a ver en qué condiciones estaba. Por fuera se veía fenomenal; no sabía si por dentro era igual.


    El domingo siguiente hizo el mismo recorrido que semanas atrás. Mientras conducía, pensaba en la persona que tenía arrendada la planta alta. ¿Por qué su abuela quiso que el contrato de arrendamiento finalizara para poder recibir su herencia? ¿Acaso temió que la persona se quedara si un techo seguro? Si era así, ¿por qué? ¿Quién era esa persona para que la cuidara y se preocupara de ese modo por ella?


    Anett no tenía respuesta a ninguna de sus interrogantes, así que esperaba conocer pronto a esa persona. Y de la misma manera, rogó al cielo porque no tuvieran ningún problema para compartir la casa. Vivirían en plantas diferentes, pero creía que era imposible ignorar a alguien con quien se compartía un mismo techo.


    De nuevo, siguió las indicaciones del GPS hasta que, por segunda vez, detuvo su auto frente a la propiedad. Le dio un largo vistazo y otra vez le gustó. Se alegró porque ahora tenía las llaves y podía conocerla en su totalidad. Bueno, no podía recorrerla por completo porque respetaría la segunda planta; no invadiría la intimidad de la inquilina. Mientras descendía del auto, se preguntó si estaría allí. Esperaba que sí, así se hacía una idea.


    Cuando Anett se acercó al portón de rejas, con las llaves en la mano, oyó un maullido por encima de su cabeza. Dio un paso atrás porque le pareció que fue cerca. Al alzar la vista, en lo alto de la pared de la cerca, se encontró con los ojos verde amarillo del mismo gato que saltó a su auto la primera vez que estuvo ahí. Sí, era el mismo, estaba segura. El felino la miraba con una mezcla de curiosidad y sigilo.


    —Tiene que ser una broma —murmuró sin apartar la vista de él.


    El gato maulló otra vez y antes de que Anett pudiera pensar en algo más, saltó por encima de ella, que se cubrió la cabeza con los brazos y soltó un grito. En medio de su conmoción, oyó el golpe a su espalda cuando cayó y se giró por instinto. Lo vio sobre el capó de su auto, mirándola; tal vez estaba alucinando, pero le pareció que el felino sonrió como burlándose, antes de lanzarse a la calle y correr hacia la casa de enfrente. Como un celaje fantasmal, lo vio desaparecer entre las rejas y matorrales del jardín.


    Anett esperaba que esa fuera la casa del gato y que no regresara, aunque al parecer, le gustaba pasearse en lo alto de la pared de la que ahora era su propiedad. Negando con la cabeza y pasado el sobresalto, volvió su atención al portón; introdujo la llave en la cerradura y el seguro cedió tras un par de giros. Un tanto nerviosa, abrió el portón y entró. Se quedó mirando en detalle la fachada de la casa, ahora que no tenía rejas ni paredes de por medio. Le pareció más grande que la primera vez. Y le gustó más también. Tenía espacio para un enorme jardín y le encantó el diseño del camino que llevaba a la puerta y la del garaje.


    Con una sonrisa, Anett recorrió el sendero de concreto hasta el portal. Se vio llegando a esa casa todos los días y lo mejor, estaba segura de que al abrir la puerta, no vería su cama como en la caja de fósforo. Esta vez probó un par de llaves antes de dar con la correcta. Al abrir la puerta, se encontró en un pequeño recibidor; estaba oscuro, así que buscó un interruptor al lado de la entrada. El lugar se iluminó; en el pequeño espacio había un perchero de cuatro ganchos y un mueble de color blanco con un jarrón sin flores.


    Lo primero que notó Anett fue el color de las paredes; estaban pintadas de azul añil. Su tono de color favorito. Sus ojos se humedecieron al instante. Le encantaba la franja blanca en mitad de las paredes que se difuminaba cuando subía unos centímetros. ¿Su abuela pensó en todo? Luchó contra las lágrimas y logró ganar la primera batalla. Siguió adelante y llegó a una amplia sala. Sí, en definitiva, no se hallaba en la caja de fósforo.


    Anett absorbió la imagen que tenía ante sí. Cada rincón de la sala que alcanzaba a ver estaba combinado a la perfección, según su percepción. El lugar, en efecto, era amplio como lo imaginó. Tras salir del recibidor, se llegaba a un espacio que se dividía en dos. A un lado se hallaba la sala, donde había un sofá de cuero blanco en L de cinco puestos; el estilo del sofá era moderno y en él reposaban varios cojines azul añil. La mesita que hacía juego con el enorme mueble estaba en frente con tres boles de diferentes tamaños llenos con hojas azules aromáticas.


    Al mirar al lado contrario, vio un espacio que en definitiva fue pensado para el descanso y entretenimiento. Su abuela tuvo que contratar a alguien para lograr tanta perfección. En una de las paredes había colgado un televisor bastante grande, aunque no gigantesco; frente a él, tres muebles puff también blancos. Avistó una mesita con varias revistas y, en un rincón, un jarrón alto.


    Ella sonrió complacida. Cuando pensó en mudarse, siempre tuvo en cuenta que debía comprar muebles y otras cosas, pero, por lo que veía, no iba a ser necesario. Las ventanas a los laterales de la casa eran de cristal y amplias, y eran cubiertas por cortinas semitransparentes blancas. Todo el lugar era un juego de azul añil y blanco.


    Después de la sala, estaba el comedor y más allá, vio la cocina; era abierta y tenía esas barras que tanto le gustaban. Sonrió sin percatarse; antes de dar un paso para seguir con su inspección, se fijó en la escalera que había al lado de la cocina. Era de madera y hacía un semicírculo a medida que ascendía. Estaba diseñada como si se encontrara suspendida en el aire, pero dos columnas la fijaban a la planta baja. En ese momento, volvió a pensar en la mujer que vivía arriba.


    Recordó el nombre. Sorana.


    —Medio rarito —murmuró.
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    Anett llegó al pie de la escalera. No iba a subir, pero al menos quería intentar descifrar si la inquilina se hallaba ahí. Se quedó mirando hacia arriba, escuchando con atención durante casi un minuto, calculó. No logró captar ningún sonido, así que supuso que la mujer no se encontraba. O estaba durmiendo.


    Con algo de resistencia, apartó la vista de la planta alta, aunque no era que lograra ver mucho; solo el techo. Sacudió la cabeza para intentar concentrarse. Le dio un vistazo a la cocina. El espacio era amplio, se vio bebiendo una cerveza mientras cocinaba. Había un refrigerador grande de dos puertas. Se acercó y abrió la de abajo; estaba vacío y limpio. Cerró y abrió arriba; lo mismo. Volvió a cerrar la puerta. Se fijó en el resto de las cosas. Alacenas aéreas, una encimera que recorría casi toda la cocina, con la estufa empotrada en medio; el lavadero y un bonito gabinete. En la parte de abajo también había alacenas. Todo se veía limpio. Eso le gustó porque así no tendría que esforzarse demasiado para asear cada cosa.


    Vio un pasillo que supuso daba a los dormitorios; y tampoco se equivocó. Al entrar, se encontró con cuatro puertas. Abrió la primera; era un baño de pocas dimensiones. La puerta de enfrente era la habitación principal y estaba decorada con exquisitez.


    Anett contuvo la respiración cuando vio la enorme cama cubierta con un edredón que parecía una nube de lo suave que veía; era de color azul añil. Las almohadas tenían fundas blancas con franjas del mismo color que el edredón. A cada lado de la cama, una mesa de noche con una lámpara. Vio una cómoda con un espejo ovalado y amplio horizontalmente. La puerta debía ser el baño; el closet estaba empotrado a la pared y tenía seis puertas. ¡Seis!


    —Santísimo milagro de la vida —murmuró.


    Se quedó admirando la habitación por un buen rato sin atreverse a entrar. ¿Sería ese el dormitorio de su abuela? No parecía que la hubiesen usado antes. Con la duda en la cabeza, dio un paso atrás y cerró la puerta para ir hacia la siguiente.


    Anett obtuvo la respuesta a su interrogante. La segunda habitación contenía lo mismo que la primera, solo que el diseño de las sábanas, la decoración, eran la viva imagen de su abuela. Su mente se transportó al dormitorio de Rosario de la casa que ella conoció; las sábanas floreadas, las mesas de noche con una biblia, un estuche de gafas de lectura, varias monedas y el cenicero que le perteneció a su abuelo y que Rosario nunca se atrevió a echar a la basura. El aroma que impregnada el lugar era el que recordaba de su abuela; se recordó abrazada a su falda, aspirándolo.


    Las lágrimas rodaron por sus mejillas sin que pudiera impedirlo. Al igual que no pudo evitar cerrar la puerta; se recostó de la madera y lento se dejó caer, hasta que terminó sentada en el suelo, con la cara entre sus manos, sollozando. Todo lo que hizo su abuela antes de su muerte, le ganaba en ese momento la batalla a ese último recuerdo que tenía de ella. A la decepción que oyó en su voz, a su mirada dolida y furiosa. El perdón envolvió su corazón, como las nubes a la cima de una altísima montaña.


    Anett lloró por un largo rato. Fue ahí a conocer el lugar y ahora se encontraba envuelta en una bruma de perdón que le hacía desear abrazar a su abuela. Se limpió las lágrimas con las manos, miró a ambos lados del pasillo, el piso y alzó la vista al techo.


    —Gracias por esto, abuela. Gracias.


    Se quedó sentada hasta que las nalgas se le resintieron por lo duro del suelo. Se levantó y se quedó mirando la puerta; si la abría, volvería a llorar, así que continuó a la siguiente. Era otro dormitorio; la decoración era más sencilla, pero la combinación del azul añil con el blanco seguía siendo el perfil.


    Anett sonrió. Ya no tenía duda alguna, se mudaría. Estaba convencida de que tendría una buena vida con un techo seguro. Eso sí, antes tenía que esperar a los dos años que faltaban para que la dichosa inquilina se fuera. Pero no le importaba esperar; no mientras pudiera vivir en la planta baja. En esa casa la esperaba una vida tranquila, la paz que se respiraba en el lugar, se lo decía. Sonrió complacida ante la perspectiva.


    ***


     


    Anett regresó a Puerto Píritu. Ese mismo día habló con Andrade para anunciarle que dejaría el apartamento; por la cara que puso, no le agradó mucho la noticia, pero no era su problema. Cuando él le dijo que necesitaba hacerle una inspección al lugar para luego tratar lo del depósito, entendió la razón de su mala cara. Se sintió satisfecha porque al menos le ganaría una al desagradable hombre; durante el tiempo que había ocupado el apartamento, lo mantuvo en perfecto estado. Nunca hizo agujeros en las paredes, las bisagras y pomos de las puertas seguían en buen estado; al igual que todo lo demás.


    Ella sonrió cuando el lunes, al hacerse tiempo para que Andrade llevara a cabo la inspección, este no halló razón alguna para descontar un céntimo del depósito. Masculló que le daría un cheque; en cuanto él se fue, bailó en su minúscula sala, celebrando.


    El resto de la semana Anett continuó su rutina de trabajo, aunque se le hicieron eternos los días. Se mudaría el domingo porque el sábado tenía agendada a cuatro clientas. Mientras llevaba a cabo su labor, su mente se escapaba hacia la casa, imaginándose en el jardín, quitando las hierbas para luego seleccionar algunas plantas de bonitas flores para sembrarlas y darle un poco de color a la vista.


    —An… An… ¡Anett!


    La pronunciación de su nombre completo la sacó de su mundo de fantasía.


    —¿Ah?


    La clienta la miraba con una sonrisa curiosa.


    —Has pasado la brocha como veinte veces en el mismo lugar.


    Ella bajó la vista. Se sobresaltó al ver el desastre que estaba haciendo.


    —¡Oh, lo siento! Me distraje un poco.


    —Yo diría que más que un poco —bromeó la clienta.


    La manicurista agradeció que la mujer tuviera buen humor, de lo contrario, estaría recibiendo miradas asesinas.


    —Lo siento, ya lo arreglo —le aseguró.


    Y así se mantuvo durante el resto de la semana, desconcentrada; pero no hizo mayores desastres.


    El sábado en la noche, desde su cama, Anett miraba las dos maletas junto a la puerta; estaba más que emocionada. Se sentía eufórica. Durmió de un tirón, por lo que despertó recargada de energías.


    —Última vez que me levanto de esta cama —le dijo cuando puso los pies en el piso—. Y no lo voy a extrañar —se dirigió entonces al baño—. Última vez que me miro en este espejo. Y no lo voy a extrañar —y así fue repitiendo lo mismo antes de cepillarse los dientes, antes de ducharse, de preparar el té y usar el fregadero para lavar el plato donde comió. No existía motivo alguno para pasar un minuto más ahí, así que después de desayunar, tomó las dos maletas y salió de la caja de fósforo—. Última vez que salgo de aquí y juro que no lo extrañaré —dijo con una sonrisa.


    A Andrade le dedicó una enorme, pero forzada, sonrisa cuando le entregó las llaves. “¡Hasta nunca!”, quiso decirle, mas tuvo que conformarse con un “gracias por su hospitalidad”. Se dirigió después a su auto, metió las dos maletas en el portaequipajes y lo abordó. Encendió el motor, y antes de ponerse en marcha, sintonizó una emisora radial de clásicos del pop. “She will be loved” de Maroon 5, iba a mitad; al ritmo de la canción, se puso en marcha.


    Esta vez Anett no necesitó del GPS, llegó directo a la casa sin inconvenientes. Detuvo el auto en la entrada del garaje y descendió para abrir el enorme portón; este se deslizó suave sobre los rieles. Cuando lo abrió por completo, se dio cuenta de que el portón estaba conectado a un motor, lo que significaba que tenía mando a distancia. ¿Por qué Riquezes no se lo dio? Tendría que preguntarle. Regresó a su auto y lo condujo hasta dejarlo bajo el techo del garaje, a un lateral de la propiedad. Descendió otra vez y fue a cerrar el portón. Cuando volvió al auto, se detuvo a darle otra ojeada a lo alto de la casa, al jardín, a la vista de la calle desde ahí. ¡Qué bonito era todo! Al final, oteó el garaje; se fijó en una bicicleta que había en el fondo. No supo si era la primera vez que la veía ahí. Frunció el entrecejo porque no pudo imaginarse a su abuela utilizándola.


    Tras encogerse de hombros, y sonreír, Anett abrió el portaequipajes y sacó las dos maletas. Instantes después, entró a la casa. Dejó el equipaje en el recibidor, a un lado de la puerta. Sin poder dejar de sonreír, avanzó hasta la sala. Cerró los ojos y respiró hondo; el aire era fresco y limpio. En ese lugar se respiraba paz. Cuando abrió, su sonrisa se le borró del rostro.


    Al pie de la escalera se encontraba sentado el gato de ojos verde amarillo, lamiéndose una pata. De pronto, el felino detuvo el acicalamiento y le dedicó una mirada desdeñosa.


    —¡Oh, mierda! —masculló.


    A Anett le dio la impresión de que el gato le sonrió, tal como la última vez. ¿Cómo se coló ese gato dentro de su casa? ¿Y de verdad le sonreía?
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    —¡Oye! ¡¿Qué haces aquí?! —le reclamó Anett al gato, sin moverse ni un ápice de su sitio.


    El felino bajó la pata que unos segundos antes se lamía y se quedó mirándola, luego maulló. Ella entornó los ojos. Siempre escuchó decir que los gatos eran los dueños del mundo y creía era cierto. No era que hubiese convivido con uno, pero sí estuvo en muchas casas de clientas que poseían gatos como mascotas y tenía una idea de sus comportamientos. Ellos no mueven la cola de felicidad como los perros, que suelen ser zalameros; en cambio, los gatos demuestran afecto pocas veces, solo cuando ellos quieren. Aunque, cada animal tiene su personalidad.


    Por la mirada del felino, Anett tuvo cierto recelo de acercarse, así que tendría que enfrentarlo desde lejos; como fuera, iba a sacarlo de la casa.


    —¡Sal de aquí! ¡Zape! —exclamó, agitando los brazos—. ¡Zape! —el gato retrocedió, algo sorprendido, sin apartar los ojos de ella. Que reculara, la hizo decidirse a avanzar—. ¡Zape! —continuó alzando la voz para asustarlo. Tuvo un pequeño triunfo cuando el felino retrocedió, pero en lugar de seguir por el pasillo que daba a la puerta trasera, de un salto, subió a la barra de la cocina—. ¡Nooooo! ¡Debes irte! ¡Zape! —ella avanzó hasta llegar a poca distancia de la barra. El gato comenzó a maullar—. ¡Cállate! No te estoy haciendo nada, solo debes irte. ¡Zape! —volvió a agitar los brazos en un intento porque el movimiento asustara al animal y lo ahuyentara.


    —¿Qué sucede?


    La voz a su espalda le dio un susto de muerte, por lo que Anett dio un salto hacia atrás, mientras se giraba en busca de la voz que le habló desde algún lado. El giro provocó que sus pies se enredaran y trastabillara. Sintió que no tendría el equilibrio suficiente y se vio tendida en el suelo de largo a largo, pero, de pronto, la rodearon por la cintura y se encontró envuelta por unos fuertes brazos. Todo fue rápido, aunque para ella sucedió como en cámara lenta.


    Le tomó unos segundos tomar conciencia de lo que había sucedido.


    —Lo siento —susurró porque estar a centímetros de los labios de una desconocida, entre sus brazos, contra su cuerpo, le arrebató el aire.


    —¿Estás bien? —le preguntó la mujer, también hablando en voz baja, mirándola a los ojos.


    Anett asintió. Después sintió el agarre alrededor de su cintura aflojar y ella dio un paso atrás, alejándose. La distancia le permitió fijarse en los labios de la desconocida. Eran carnosos, gruesos. La forma de arriba del labio superior, armonizaba a la perfección con el inferior. Tenía esa carnosidad y perfil que tanto le atraía en los labios de una mujer, aunque nunca besó a una con la boca así. Era uno de esos deseos escondidos en sus fantasías.              


    —Sí —respondió cuando se percató de que el silencio se extendía.


    —Supongo que eres Anett.


    Los ojos de la manicurista se abrieron como platos.


    —¿Cómo lo sabes?


    La desconocida se encogió de hombros.


    —Bueno, soy adivina —dijo con un tono divertido y una sonrisa, pero al ver que ella continuaba mirándola seria, borró el gesto y rodó los ojos; se dio cuenta de que la otra mujer no estaba para bromas—. Te he visto en fotografías. Lamento haberte asustado.


    —No pasa nada.


    —Bajé porque me pareció escuchar algo así como una pelea.


    —No era una pelea, solo intentaba sacarlo de la casa —dijo al tiempo que señalaba con un gesto con la cabeza al gato que continuaba sobre la barra.


    La desconocida se giró y miró al felino, lo que aprovechó Anett para darle un vistazo. Debía ser unos centímetros más baja que ella, sus cabellos largos hasta los hombros eran ondulados y negros como la misma noche; tenía senos voluptuosos, debía ser al menos copa C de brasier. Sus muslos eran gruesos, pero bien formados. Una pancita descendía hasta abultar un poco su vientre. ¿Cómo lo sabía? Pues la mujer vestía solo con ropa interior y una bata de baño de seda negra que, hasta ese instante, ocultó bien ese pequeñísimo detalle. La bata se abrió cuando esta se giró para ver al gato.


    Anett se apresuró a buscar los ojos de la desconocida cuando volvió a girar la cabeza hacia ella. Notó su entrecejo fruncido.


    —¿Al gato?


    —Sí.


    Su respuesta hizo que las cejas de la desconocida se alzaran hasta casi rozar los flequillos que caían en su frente.


    —¿Te hizo algo?


    —No, pero debe regresar a su casa, ¿no?


    Como si el gato supiera lo que ella acababa de decir y quisiera lanzarle su error a la cara, dio un salto hacia los brazos de la desconocida, cuando esta se giró otra vez para mirarlo.


    El gesto de sorpresa de Anett no pudo ser mayor cuando la mujer acunó al felino entre sus brazos y lo besó. El gato levantó la cabeza con los ojos cerrados, como acariciando su cara contra la de la desconocida mientras ronroneaba.


    Anett contempló la escena con la boca abierta. Cuando el gato abrió los ojos, la miró; ella entornó la mirada. Juró en ese instante que el animal volvería a sonreírle. ¡Y lo hizo! Una sonrisa gatuna hizo que sus ojos se entornaran más. Eres un vil animal, pensó; y quiso decírselo, pero no quería quedar como una loca. Negó con la cabeza sin apartar la vista del felino, que parecía extasiado con los arrumacos de la mujer.


    —Es Maurice —dijo la desconocida—. Y es mío.


    Anett respiró hondo. Por supuesto, alguna trampa debía tener el bendito milagro de recibir como herencia aquella casa. ¡Por supuesto!


    —Y tú debes ser Sorana —dijo con un tono que rozó el lamento.


    La mujer al fin apartó su atención del gato para mirarla. Su mirada era perspicaz, sus ojos se quedaron fijos en los suyos, antes de sonreírle.


    —Sí. Sorana Castillo —pronunció como presentación, aunque no extendió la mano.


    —Anett López.


    El silencio las envolvió, mientras la inquilina continuaba acariciando al felino.


    —Lamento de verdad haberte asustado.


    —No te preocupes, son cosas que pasan. Creí que no había nadie más aquí —respondió.


    —Estaba durmiendo.


    —Entonces te desperté.


    Sorana frunció los labios y Anett no pudo evitar mirarlos. Le resultaban en extremo sexy y provocadores.


    —Sí, un poco —dijo, siendo sincera—. Él vive arriba, conmigo —le acotó, refiriéndose al gato—. Te aseguro que no te molestará. Como ves, es muy tierno.


    La manicurista asintió, fijando la vista en el gato, que continuaba mirándola desde los brazos de la inquilina. Ella tuvo serias dudas de que eso fuera cierto, pero no quería empezar con el pie izquierdo. Vivirían en la misma casa, así que esperaba que no tuvieran problemas.


    —Lo veo —dijo al fin.


    Sorana miró en ese momento hacia la sala, más allá avistó por casualidad las maletas.


    —¿Esas maletas son tuyas?


    Anett no entendió a qué se refería, entonces siguió la dirección de su mirada.


    —Sí, me estoy mudando aquí.


    —¡Oh!


    La manicurista entornó los ojos.


    —¿Hay algún problema con eso?


    Sorana pareció sobresaltada.


    —Oh, no, no, no. Es solo que… —dudó un poco, luego sonrió—. Es que Rosario estaría feliz por eso. Por cierto, lamento tu pérdida.


    A Anett le sorprendió el brillo de tristeza que de pronto cubrió los ojos de la otra mujer. Le asombró eso, pero más el hecho de que su corazón fue atravesado por un profundo dolor por la muerte de su abuela. Tragó saliva para intentar disminuir el nudo en su garganta.


    —Gracias —susurró.


    —Rosario te adoraba. Todo lo que dejó en esta casa… —con un gesto con la mano abarcó todo a su alrededor— fue pensado para ti.


    Esas palabras, que Sorana supiera eso y lo afirmara con tanta convicción, provocó que el nudo en su garganta casi le cortara la respiración. Anett miró a su alrededor; el azul añil y el blanco combinado en las paredes, en los muebles, en muchas de las cosas que había en esa propiedad, eran evidencia de lo que la inquilina afirmaba.


    La manicurista luchó contra las lágrimas y el nudo en su garganta; se tomó tiempo para respirar, mientras miraba a su alrededor, siendo consciente a su vez de que Sorana la observaba. No quería llorar delante de una desconocida.


    El maullido del gato rompió el silencio. Anett lo miró; continuaba entre los brazos de su dueña, muy cómodo, moviendo la cola. La mujer sonrió y le besó la cabeza antes de bajarlo al suelo.


    —¡Ve a cazar! —le ordenó.


    Anett vio al gato frotarse contra la pierna de Sorana antes de empezar a subir las escaleras con un caminar lento, perezoso, presumido. Claro que no iría a cazar ratones, de seguro iría a echarse en algún lugar cómodo sintiéndose el dueño del mundo.
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    Cuando el gato desapareció en la planta alta, Anett y Sorana volvieron a mirarse; ambas se sonrieron con cierta incomodidad.


    —Entonces… —la inquilina dudó antes de continuar—, ¿cuándo te enteraste de…, ya sabes…, su muerte? —cuestionó, al tiempo que se cerraba la bata.


    Vaya, hasta que se dio cuenta.


    —Hace poco más de un mes.


    Sorana asintió. El lazo con que ató la bata no fue efectivo porque se deshizo cuando ella se pasó la mano por la frente para apartar un flequillo. De nuevo el silencio las envolvió; esta vez se removieron, incómodas.


    —Bien… —la inquilina sonrió—, yo tengo un compromiso y se me hace tarde, así que debo —señaló con los pulgares hacia arriba— irme. Es tu casa, pero… Bienvenida.


    —Gracias.


    Sorana levantó la mano y movió los dedos a modo de despedida antes de darse la vuelta y comenzar a subir las escaleras. Sabía que era el blanco de la mirada de Anett, por lo que prestó atención a cada escalón que pisó; lo último que quería era tropezar, rodar y terminar en el suelo. Cuando llegó arriba, pudo relajarse.


    —¡Maurice!


    Creyó que hallaría a su mascota en su cama, pero no había señales de él. A diferencia de la planta inferior, el espacio de ese piso era por completo abierto. Eso fue la que la instó a decidirse por el lugar cuando fue a verlo. Le gustaban las cosas sencillas, prácticas, y la decoración que eligió Rosario le encantó. Ahí los espacios no estaban divididos con paredes, ni nada por el estilo; sin embargo, podía definirse cada lugar de acuerdo a los espacios que ocupaban los muebles. Por ejemplo, al fondo, donde estaba la cama con sus respectivas mesas de noche, un closet y una cómoda, era el dormitorio. Del lado opuesto a ese lado, como a cinco metros de distancia, se hallaba la estufa, el refrigerador, un par de alacenas aéreas y una barra para tres personas como máximo; esa era la cocina. En medio, yacían un sofá de dos puestos, una mesita y otro mueble con un televisor. En la planta había solo dos puertas; la del baño y, la otra, la entrada independiente por un lateral de la casa.


    Sorana se acercó a su cama y se dejó caer en ella. Sonrió mirando al techo. De la nada, su mascota le pasó por encima, sobresaltándola.


    —¡Maurice, me asustaste! —se quejó mientras lo tomaba entre sus brazos. De seguro se había escondido abajo de la cama, como solía hacerlo. El gato se dejó arrullar y besar—. ¿La viste? —le susurró al oído—. Es linda, ¿no? —le acarició el lomo sin dejar de sonreír. Maurice la miró y maulló—. ¿Eso es un sí o un no? —continuó hablándole como en secreto—. ¿Sabes qué es lo mejor? Que juega para mi equipo.


    Recordó la manera como Anett recorrió su cuerpo cuando creía que toda su atención estaba puesta en su gato; sabía que jugaba para el equipo lésbico por Rosario, que le contó todo lo que pasó años atrás y por qué su nieta se fue. Le pareció perfecto porque la nueva dueña de la propiedad era linda. Cuando oyó el alboroto en el piso inferior, se asustó porque se suponía que solo ella estaba en la casa, por eso se apresuró a bajar, por lo que se olvidó por completo de que iba en ropa interior y, por supuesto, de cerrarse la bata. Aunque no es que fuera pudorosa ni mucho menos; sabía que su físico no era uno de muerte, al contrario. Sin embargo, tenía sus encantos y sabía bien cómo utilizarlos para seducir a la más hermosa de las mujeres. Aunque estas la miraran en principio con una ceja arqueada, como si no tuviera una mínima oportunidad con ellas. Muchas se habían equivocado; vaya que sí.


    De pronto, el gato se retorció, escapó de sus brazos y se alejó hasta situarse al extremo contrario a donde se encontraba. El pelaje de felino era corto, pero la combinación de sus tres colores con el de sus ojos, lo hacían lucir elegante. A Sorana la enamoró el felino desde que una clienta le enseñó la camada que tuvo su gata. Ella simplemente se lo quitó de las manos y, desde entonces, era el amor de su vida. Se quedó mirándolo en la esquina de la cama, lamiéndose su pata.


    En ese momento, su teléfono sonó sobre una de las mesas de noche con una notificación de mensaje de texto. Frunció los labios; era domingo, por lo general, ese día, todo le daba pereza. Aun así, estiró el brazo y lo alcanzó. Era una clienta que le imploraba que la atendiera ese día.


    —No hay modo, nena —murmuró, mientras respondía el mensaje con una negativa.


    Le ofreció a la mujer que llamara una colega amiga suya y le envió su número. ¿La profesión de Sorana? Estilista. Trabajaba de lunes a sábado, el domingo era su sagrado día de descanso, tal como Dios manda. Aunque el verdadero día de descanso era el sábado, pero Dios debía comprender que el sábado sus clientas solían tener muchos compromisos y eso se traducía en que debían lucir bien; ella necesitaba dinero, así que de manera unilateral, medio a escondida de Dios, decidió que rodaría el descanso para el domingo y así todos contentos. Bueno, de seguro Dios no tanto; ella creía que él debió hacer una votación para que los seres humanos decidieran antes de imponer sus reglas.


    —Perdóname, Diosito, sabes que bromeo —dijo, mirando al techo y le guiñó un ojo.


    El teléfono lo devolvió a la mesa; no tenía nada que hacer… Sí, le mintió a Anett cuando le dijo que tenía un compromiso. Una mentira blanca para escapar de un momento incómodo valía, según su visión del mundo. No era que no quisiera relacionarse con ella. Al contrario, pensó, sonriendo con cierta malicia. Anett era la nieta de Rosario, la persona más bondadosa que conoció en su vida y eso hacía que, de cierta manera, sintiera simpatía por ella.


    Además, Rosario le habló tanto de su nieta, que sentía que la conocía. Esperaba que pudieran llevarse bien, tal como con su abuela. Extrañaba a su anciana amiga; Anett no era un reemplazo, sin embargo, era bueno saber que había alguien más en la casa. No pasaba mucho tiempo ahí por su trabajo, pero a veces el silencio que se hacía cuando Maurice andaba en la calle y no oía sus maullidos, la aturdía; no era fanática de la música y la mayoría de las veces la televisión la aburría, así que oír otros pasos abajo, sería reconfortante.


    Anett jugaba para el equipo lésbico; sonrió al pensarlo. Luego el gesto fue reemplazado por unos labios fruncidos. ¿Qué iba a hacer? ¿Seducirla, echar un polvo con ella y ya? Negó con la cabeza; los polvos, cuando son solo polvos, no son una buena idea si se tiene que volver a ver a la otra persona. Y, en su caso, vivir en la misma casa. Chasqueó la lengua. En definitiva, tenía que quitarse la idea de la cabeza. Anett le gustó, mas no fue una atracción para volverse loca. Podía pasar de ella con absoluta facilidad.


    Maurice volvió a maullar, llamando su atención.


    —¿Ya te cansaste de tu pata? —el felino saltó de la cama al suelo y se dirigió hacia la cocina—. Te dejé comida en tu cuenco, pero prefieres andar deambulando por allá abajo. Por cierto, debes dejar de hacerlo, ya hay alguien más allí, ¿de acuerdo?


    Maurice se acercó al lugar donde su dueña dispuso sus cuencos con pienso y agua; se dedicó a comer.


    Sorana no se quedó mirándolo. Lo amaba, por lo que detestaba cuando parecía que la ignoraba. Sabía que era el comportamiento característico de los gatos, pero igual lo odiaba.


    Su vista se posó de pronto en su abdomen; se pasó la mano por su vientre y subió. ¿Qué habría pensado Anett al verla con tan poca ropa?


    Se incorporó hasta sentarse y levantó las manos, como pidiendo calma.


    —Está bien, de acuerdo, ya quedamos en que no era buena idea, así que ya basta. A pensar en otra cosa —se dijo.


    Contuvo la respiración cuando desde abajo llegó el rechinar de una puerta. Apretó los dientes y frunció el rostro. ¡Cómo detestaba ese sonido chirriante! Tendría que bajar a ponerle grasa a la bisagra de la puerta que fuera que hacía el ruido. Lo haría cuando Anett no estuviera en la casa.


    El teléfono volvió a sonar. Esta vez rodó los ojos. Con un gesto cansino, lo tomó. Sus cejas se perdieron bajo su flequillo tras leer el mensaje. Era otra vez su clienta. Le ofrecía cien bolívares para que la atendiera; ella solía cobrar cincuenta.


    —Tentador —escribió una nueva negativa y devolvió el teléfono a la mesa. Dos minutos después, volvió a sonar. La cifra subió a doscientos bolívares. Sorana alzó los ojos, como si mirara al cielo—. Dios, ¿por qué nos hiciste tan débiles a las tentaciones? —negó con la cabeza—. ¡Maldita manzana! —masculló refiriéndose a la fruta que dio pie al pecado original.
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    Anett se quedó mirando a Sorana subir las escaleras; entornó los ojos. La mujer demostraba una confianza en su andar, que la sorprendió. Y si a eso le sumaba que la bata abierta se batía con cada paso, como si fuera una capa, la imagen resultaba atractiva.


    Sabía que iba a compartir la casa con alguien, pero verla, conocerla, lo hacía tangible y eso le resultaba extraño. Se quedó dibujando ante sí sus carnosos labios, no supo por cuánto tiempo, mientras continuaba mirando por donde Sorana desapareció. Tuvo que sacudir la cabeza para volver en sí y poder ponerse en marcha para lo que tenía que hacer. Regresó al recibidor por sus maletas; dejó una en la entrada de la cocina y siguió con la otra hacia el dormitorio. Abrió la puerta del dormitorio principal, el que sería suyo. Parada bajo el marco, respiró hondo y sonrió. Sí, le gustaba ese lugar.


    Se adentró en el dormitorio y subió la maleta a la cama. Tarareando una canción, se dispuso a deshacer su equipaje. No tardó demasiado, la ropa quedó colgada en el closet y ocupó una gaveta con su ropa interior y una segunda con calcetines; sus cremas y perfumes fueron a la cómoda. Cuando quedó satisfecha con el orden que le puso a todo, salió para ocuparse de los utensilios de cocina que trajo consigo; al igual que con la ropa, no eran demasiados, así que pronto todo estaba en su debido lugar. El siguiente paso era comprar comida.


    Cuando Anett subió a su auto, notó de inmediato que la bicicleta que vio al llegar no estaba. Su gesto se contrajo; ¿la bicicleta era de Sorana? Ella le dijo que iba a salir, ¿ese sería su medio de transporte? Su ceja derecha se arqueó y frunció los labios; recordó los muslos de la inquilina. Si unía los detalles en los que se fijó hasta ese momento, la conclusión más obvia era que la bicicleta era su medio de transporte, por eso tenía unos muslos tan definidos, a pesar de su contextura física no tan esbelta.


    Pensando en ello, la manicurista salió a la calle, tras descender de su auto y luego subir para abrir el portón. Eso no le gustaba para nada; le preguntaría a Sorana por el control del portón del estacionamiento.


    —Si tiene motor, tiene un control —concluyó.


    A pesar de haber tomado la decisión de regresar a Puerto La Cruz, no dejaba de pensar en que ahora existía la probabilidad de que se encontrase con alguno de sus padres, o los dos; eran años sin verlos y, aunque no le preocupaba lo que ellos pudieran opinar sobre su vida, no se sentía preparada para verlos, de darse el caso. Esperaba que no sucediera; o al menos no tan pronto.


    Esa zona no la conocía, pero de camino a su nueva casa, vio al menos dos supermercados; estaba segura de que podría llegar. Y no se equivocó, unos minutos después, había estacionado su auto y accedía a un supermercado empujando un carrito que tomó en la entrada. La emoción la consumía, así que quería celebrar con una rica cena, aunque solo era capaz de preparar platos sencillos. Le gustaba la pasta, por lo que buscó los ingredientes para una boloñesa; eso sí, la salsa la compraría ya hecha, de esas envasadas. Se justificó diciéndose que era práctica, cuando en realidad quería ahorrarse todo el proceso de elaborar la salsa. Y, por supuesto, no podía faltar una botella de vino; era más de cerveza, pero la ocasión ameritaba algo distinguido.


    Al llegar a la caja, el carrito estaba lleno; no solo compró comida, también productos de limpieza y de aseo personal. El cambio en su rutina de trabajo, al menos hasta que se ajustara, reducía su tiempo. No quería tener que preocuparse de lo que llegaría a comer tras un largo día o por necesitar detergente para lavar los fines de semana, cuando tuviera que ocuparse de esas tareas.


    Como era la hora del almuerzo, Anett aprovechó para comer en el mini lunch del supermercado; no le apetecía llegar a cocinar. Noventa minutos después, regresó a la casa. De nuevo advirtió que la bicicleta no estaba en el garaje; eso, extrañamente, la tranquilizó. Sin prisa, tomó las bolsas con las compras y entró a la casa. Tras pasar el recibidor, se quedó paralizada. La primera vista que tuvo de la sala fue el sofá, en el que descansaba como todo un rey, Maurice.


    El felino, al captar sus pasos, levantó la cabeza. Ella lo miró con los ojos entornados; él pareció sorprendido. Tras unos instantes, en el que ambos salieron de su estupor, el gato se levantó, saltó al suelo y corrió hacia las escaleras, que subió con una increíble agilidad.


    —“Te aseguro que no te molestará” —Anett imitó a Sorana, recordando sus palabras acerca del gato. Bufó, sospechando que la dueña del felino no conocía demasiado a su mascota; o, en su defecto, a los gatos.


    ***


     


    Después de guardar la compra en sus correspondientes lugares, se dedicó a familiarizarse con las cosas que había en la casa; fue al lavadero y se puso a estudiar los controles de la lavadora y secadora. El funcionamiento le pareció sencillo. A continuación, se dirigió al garaje donde, en el fondo, había algunas cajas que parecían de herramientas. Y lo eran. Anett se preguntó cuál era la idea de su abuela al reunir tantos instrumentos. Lo siguiente que hizo fue recorrer el jardín; lo que más le emocionaba e ilusionaba de tener espacio, era que podía sembrar muchas plantas. Aunque era un trabajo arduo, quería intentarlo; ya sacaría el tiempo.


    Cuando estuvo satisfecha, Anett se dirigió a su dormitorio, donde se quedó actualizando su agenda para la semana que iniciaría el día siguiente. Tendría que salir temprano a Puerto Píritu, no podía perder a sus clientes mientras se establecía allí. Tras poner todo en orden, cerró los ojos con la intención de descansar, pero se durmió. Y no despertó hasta que ya había oscurecido.


    Sin abandonar su idea de celebrar la mudanza, se levantó, se duchó y salió del dormitorio a la cocina. En primer lugar, porque tenía que ser lo primero, se sirvió una copa de vino; antes de darle un sorbo, levantó la copa.


    —¡Salud! —murmuró, no quiso admitir que brindaba con su abuela, pero en el fondo de su ser, supo que era así.


    Tras darle el primer sorbo a la copa, se hizo con una cebolla. Tarareando la misma canción que cuando deshacía su maleta, la cortó en diminutos trozos. A continuación, puso una sartén en la estufa y vertió un poco de aceite de oliva en ella. Se recostó de la encimera a esperar a que el aceite se calentara. Mientras daba otro sorbo, miró hacia la segunda planta. Hasta ese momento, no había escuchado ruido alguno arriba, por lo que se preguntó si su inquilina seguía fuera, o solo era así de silenciosa.


    Apartando el pensamiento de su cabeza, se ocupó de echar la cebolla a la sartén para sofreírla; lo siguiente que hizo fue poner el agua para la pasta. Mientras realizaba cada paso de la preparación, tarareaba. Se sentía bien, como no lo hacía en mucho tiempo. Eso le gustó. Cuando la cebolla se puso algo transparente, agregó la salsa que compró, fue entonces que comenzó a oler bien en su cocina. Pasados unos minutos de cocción, a la salsa le agregó crema de leche y al agua hirviendo, la pasta.


    Anett se sirvió una segunda copa después que apagó la salsa boloñesa; también apagó la pasta porque ya estaba en su punto. Coló el agua y luego devolvió la pasta a la olla. Casi bailaba cuando buscó el plato para servirse; puso una moderada cantidad de pasta en él y vertió sobre esta un poco de la salsa. Aspiró el aroma delicioso y se le hizo agua la boca, tenía hambre y ya moría por sentarse a comer. Pero, antes de eso, buscó queso pecorino y coronó la salsa y parte de la pasta con una buena cantidad. Era fan de los quesos.


    Rellenó su copa por tercera vez y, con el vino en una mano y el plato en la otra, se dirigió a la mesa del comedor. Se sentó a la cabeza y puso el plato frente a ella. Orgullosa por el resultado de lo que hizo, quiso tomarle una fotografía al plato para presumirlo en las redes sociales. Se levantó y se apresuró a ir al dormitorio, donde había dejado su teléfono.


    Ya de regreso al comedor, y distraída porque abría la aplicación de la cámara, se quedó paralizada cuando levantó la vista y vio lo inimaginable.


    Maurice se encontraba sobre la mesa, comiendo de su plato con absoluto deleite.


    —¡Noooooo! —gritó y se abalanzó hacia la mesa agitando los brazos—. ¡Zape! ¡Zape!


    El gato dio un salto y se alejó corriendo por las escaleras. Anett quiso llorar. Su cena se había arruinado.  
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    —¡Sorana! —Anett se encontraba al pie de la escalera, mirando hacia arriba; la rabia que bullía en su pecho tenía que descargarla con alguien y esperaba que fuera con la dueña de Maurice—. ¡Sorana!


    Arriba reinaba el silencio; no sabía la razón, pero no se atrevía ni siquiera a subir el primer escalón. No sabía cuáles eran las condiciones de la estadía de la inquilina en esa casa. De pronto, recordó que Sorana bajó cuando ella todavía no sabía que Maurice era su mascota y que vivía ahí; si podía bajar, de seguro ella también tenía la libertad de subir. Una vez más tuvo el impulso de hacerlo, sin embargo, nunca dio el paso.


    En su lugar, Anett miró hacia la mesa donde yacía el plato con pasta, ese que preparó con esmero y que ansiaba saborear. ¿Por qué tuvo la idea de tomarle una fotografía a la pasta?, se reclamó.


    Porque podía hacerlo si quería sin tener que preocuparse por ningún gato goloso que arruinara su cena, se respondió de la misma manera. Se acercó a la mesa sin apartar la vista del plato. ¿Cuánto habría lamido el felino? Negó con la cabeza, de ningún modo comería algo de ese plato. Con la boca torcida por la rabia, tomó el plato, se acercó a la cesta de la basura y botó la pasta. Por suerte, quedó un poco, con la que planeó almorzar al día siguiente; dejó el plato sucio en el fregadero y buscó otro.


    Se sirvió lo que quedaba de la pasta y regresó a la mesa. Antes de comer el primer bocado, respiró hondo procurando calmarse; le dio un sorbo a su vino y luego se dispuso a comer. La pasta estaba deliciosa, eso la hizo lamentar la que echó a la basura. Cuando terminó de cenar, lavó todo lo que ensució durante la preparación, lo puso en su lugar y se dispuso a buscar algo que mirar en la televisión. Cuando pasó junto a la escalera, se detuvo y miró otra vez arriba; a menos que Sorana diera señales de que se encontrara en la segunda planta, tendría que esperar al día siguiente para conversar con ella. Porque iban a hablar del bendito gato, que de bendito no parecía tener nada, según lo que había visto hasta ahora.


    —¡Maldito gato! —murmuró, dirigiéndose hacia la sala de descanso.


    Anett agradeció lo acolchado de la alfombra que cubría el piso y los puffs, tras tenderse y encender el televisor. Hizo zapping durante varios minutos hasta que se topó con una escena que captó su atención, así que bajó el mando y se quedó mirando la película, que terminó viendo completa porque le encantó. Cuando los créditos empezaron a aparecer en la pantalla, apagó el televisor; ya tenía algo de sueño. Al levantarse, se percató de que no advirtió señal alguna de que Sorana hubiese regresado; a menos que fuera tan sigilosa como su mascota. Entornó los ojos; su mascota. Frunció los labios cuando se dirigió hacia su dormitorio.


    —Más vale que ese gato no continúe causándome problemas.


    ***


     


    Anett solía levantarse noventa minutos más tarde, pero como tenía que viajar a Puerto Píritu, su despertador sonó a las siete. Para ella, levantarse a esa hora era como madrugar. Tan soñolienta como tambaleante, se sentó en la cama; necesitaba de algún modo darse fuerzas para iniciar el día. O al menos para intentar llegar al baño. Los párpados le pesaban, ansiaba con su alma dejarse llevar por el sueño que sentía. ¿Por qué no se tomó ese día libre?


    Con un falso sollozo, que estaba a un parpadear de convertirse en verdadero, se levantó. La ducha la ayudó a despertar del todo y pronto se encontraba enfundada en un conjunto de licra de color azul marino, cuyo pantalón se ajustaba a su figura, al igual que la camiseta a su cintura; necesitaba estar cómoda para el día que la esperaba. Completó su vestimenta con una chaqueta deportiva negra que combinó con las zapatillas. Se adornó con unos zarcillos pequeños y una delgada y corta cadena con un dije con la inicial de su nombre. 


    Ya lista, la manicurista salió del dormitorio con su bolso de trabajo, que dejó encima de la barra. Era hora de preparar su acostumbrado té; en pocos minutos, ya el agua estaba sobre el fuego y la bolsita de té esperaba en la taza térmica en la que decidió llevárselo para beberlo mientras conducía a su primera cita de ese día. Se entretuvo revisando sus redes sociales y respondió a un par de mensajes. Cuando el agua hirvió, la vertió en la taza y la cerró.


    Cuando pasó frente a la escalera, oyó un maullido en el piso superior y le pareció captar cierto murmullo. ¡Ajá! Sorana se encontraba en la casa, por fin podía arreglar el tema del gato con ella. Decidida, dejó la taza al lado del bolso y comenzó a subir las escaleras. En ningún momento Anett pensó en cómo sería arriba, por lo que se sorprendió con lo abierto del espacio. Tras subir el último escalón, lo primero que vio fue al gato sentado en la cama, al lado de un largo bulto que cubría una sábana floreada.


    Decidida, Anett avanzó hacia la cama; tenía que arreglar el asunto del gato cuanto antes, no le importaba que su dueña estuviera todavía durmiendo. Maurice saltó de la cama cuando ella llegó hasta ahí, lo vio acercarse a la puerta más cercana a la cama y le maulló como si le reclamara la intromisión.


    —No me importa lo que digas —le dijo y luego puso su atención en el bulto en la cama. Le dio varios toques a lo que creía era el pie—. Oye, tenemos que hablar de tu mascota —el bulto ni se movió, así que lo intentó una segunda vez; esta vez zarandeó el pie—. ¡Oye! Tu gato se comió mi pasta —desde la puerta, Maurice le maulló y tuvo otra vez la impresión de que se reía de ella. Lo apuntó con el dedo—. Tú no te metas. ¡Oye! —insistió golpeando el pie.


    De pronto, la puerta tras el gato se abrió. Cuando Anett alzó la vista, se topó con Sorana, que la miraba con un gesto de absoluta sorpresa. Sin embargo, no fue ese el problema, ni la razón por la que las mejillas de la manicurista se enrojecieron.


    El problema, y motivo de su sonrojo, era que Sorana se encontraba desnuda e impasible, frente a ella. Y como si eso fuera poco, un movimiento en la cama la hizo girar la cabeza; entonces se topó con el gesto soñoliento e interrogante de una desconocida, que asomó la cabeza por debajo de la sábana. Maurice maulló una vez más. Una felina sonrisa parecía burlarse de ella.


    Los ojos de Anett pasaron del gato a Sorana, y luego a la desconocida. E hizo el recorrido de vuelta, solo que esta vez se quedó atrapada por la oscura mirada de su inquilina. Tragó saliva. Sin saber qué otra cosa hacer y sin decir una palabra, se precipitó a ir hacia las escaleras. Una mezcla de vergüenza y sorpresa bullía en su mente. No supo cómo bajó las escaleras, ni cuándo se hizo con su bolso y la taza, pero tras lo que le pareció una eternidad, se halló en su auto y lo puso en marcha, aunque luego se detuvo para descender y abrir el portón.


    —¡Maldita sea! —gruñó cuando bajó por segunda vez para cerrarlo.


    Si el portón no tenía un mando, ella en definitiva se lo pondría. Se apresuró a alejarse de la casa. Con el paso de los minutos, se sintió calmada, entonces sus pensamientos se hicieron más claros. Sentía mucha vergüenza por haber irrumpido en el espacio de Sorana de aquella manera; sí, tenía una buena razón para querer hablarle, pero su arrebato la hizo olvidarse de la privacidad de su inquilina. ¡Es que el gato empezaba a sacarla de sus casillas!


    De pronto, la imagen de Sorana desnuda llenó su cabeza. ¡Dios! ¿Cómo iba ahora a mirarla a la cara sin sentir vergüenza? Y había una mujer en su cama. Ladeó la cabeza cuando la razón para ello se abrió paso entre sus confusos pensamientos. Su inquilina era lesbiana.


    Y no una lesbiana cualquiera. Una lesbiana de labios carnosos, muslos firmes y gruesos, y, además, con suerte, porque la mujer que asomó la cabeza por entre la sábana que la cubría, era linda. Anett frunció los labios, vaya sorpresa. Sin embargo, más le asombraba el hecho de caer en cuenta de que su abuela, la misma que la rechazó por ser lesbiana, hubiese vivido con una durante tanto tiempo. Y para colmo, se aseguró de que tuviera un techo propio, aun después de su muerte.


    ¿Qué diablos había pasado? Porque sí, el abogado y la misma Sorana le dijeron que su abuela se arrepintió de lo que le hizo, pero ella no era capaz de imaginarse a Rosario viviendo bajo el mismo techo que una mujer que llevaba a sus amantes a su casa. ¿Cómo fue que Sorana logró eso?
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    Los pensamientos de Anett fueron, durante su día de trabajo, un espiral que iba entre Sorana y su mascota; recordaba al gato encima de la mesa comiéndose su cena, entonces a su pecho regresaba la rabia. Un par de clientas se quejaron porque las lastimó con el corta cutícula cuando se perdió en ese recuerdo.


    —¡Lo siento! —se disculpó las dos veces que sucedió.


    Trataba de concentrarse, mas cuanto se descuidaba, se encontraba recordando cuando subió a reclamarle a Sorana la fechoría de su adorada mascota, pero en lugar de lograr su cometido, salió huyendo porque no solo halló a una desconocida en la cama de su inquilina, sino también a ella tal como Dios la trajo al mundo. ¡Desnuda!


    Sorana salió del baño en cueros y, por la sonrisa que se dibujó en su boca, el pequeño detalle de estar frente a ella sin ropa, al parecer, no le quitaba en lo absoluto el sueño. Con razón la primera vez que se vieron ni se molestó en cerrarse la bata. ¡Puf! 


    —Descarada —murmuró.


    —¿Qué?


    Anett alzó la vista; la clienta a la que le moldeaba las uñas la miraba con un gesto entre interrogante y ofendido.


    —Oh, lo siento… Solo pensaba en voz alta. Lo siento.


    La clienta no pareció convencida, así que ella, para zanjar el ligero inconveniente, volvió su atención a su tarea rogando porque la mujer se quedara tranquila; era la primera vez que la atendía. Tienes que dejar de pensar, se dijo. Pero una cosa era decirlo y otra muy diferente hacerlo; la manicurista pasó todo el día con el tema en la cabeza.


    Incluso al conducir de regreso a su nueva casa, iba rememorando la escena, aun cuando la acompañaban las canciones de La Oreja de Van Gogh. Se sentía cansada; solo quería llegar, darse una ducha y dormir. Levantarse tan temprano no le sentaba nada bien. Anett negó con la cabeza. Tenía que conseguir clientes en Puerto la Cruz cuanto antes, no iba a resistir mucho tiempo si tenía que hacer ese recorrido a diario.


    Cerca de veinte minutos después, detuvo su auto en el garaje de la propiedad; le fastidió una vez más tener que bajar y subir para abrir el portón al entrar y otra vez ir a cerrarlo. Eso tenía que solucionarlo rápido. Entró a la casa con su bolso de manicurista al hombro; tras pasar del recibidor y llegar a la sala, se encontró por segunda vez al gato durmiendo en el sofá.


    Anett apretó los dientes; sintió como si la coronilla de su cabeza estuviera a punto de salir volando, tal como si un volcán hiciera erupción.


    —Ahora no te gusta caminar por lo alto de la cerca, ¿eh?


    Maurice abrió los ojos, alzó la cabeza y luego se levantó, como si hubiese sido atrapado infraganti. Soltó un maullido antes de dar un salto y, como la vez anterior, echó a correr hacia las escaleras por donde desapareció. ¿Iba a ser así todos los días?


    Y tal como si hubiese sido una pregunta retórica, los siguientes cuatro días Anett volvió a encontrar al gato echado en su sofá. Cuatro veces escapó hacia las escaleras. Aquello tenía mala pinta para su tranquilidad mental. Sin embargo, algo le extrañaba. Durante esos días, en los que esperaba hablar con Sorana respecto a su mascota en cualquier momento, no logró advertir señales de ella arriba. Eso le resultaba en extremo extraño. ¿La inquilina pasaba fuera todos los días con sus noches? Si dormía en otro lugar, ¿por qué tenía rentado el piso de arriba?


    Anett tuvo la tentación de no trabajar el sábado, pero dos clientas que le dejaban buenas propinas le pidieron citas para la mañana; al menos tendría la tarde libre. Cuando se levantó tan temprano por sexto día consecutivo, la motivación de las generosas propinas no parecía tener tanta fuerza. Aun así, cumplió con sus compromisos y regresó a casa. Para su alivio, ese día no encontró al gato en su sofá.


    La manicurista se dirigió a su dormitorio, abrió la puerta y… El gato no estaba en su sofá, pero sí en su cama.


    —¡Zape!


    El grito hizo que el felino saltara de la cama al piso y luego a la ventana, por donde escapó de Anett, que dejó su bolso junto a la puerta y corrió hacia él, en un tonto intento por atraparlo aunque no sabía para qué. Al llegar a la ventana, buscó al animal, y ya no había rastros de él; cerró el acceso a su dormitorio y se cercioró de ponerle el seguro.


    Otra vez, con rabia, salió de la habitación y llegó hasta las escaleras.


    —¡Sorana! —silencio. ¿Es que esa mujer nunca estaba en casa? Una vez más, Anett tuvo que morder la impotencia que sentía por no poder descargar su molestia con la dueña del animal. Prácticamente, tenía una semana sin verla, mientras que el gato hacía fechorías dentro de su propiedad—. ¡Odio al gato! —masculló por lo bajo.


    ***


     


    Eran las diez de la noche cuando Anett salió del dormitorio; se quedó dormida desde temprano y despertó con mucha sed, así que se dirigió a la cocina en busca de agua. Cuando dejaba el vaso en el fregadero, por primera vez en día oyó un murmullo arriba. ¡Sorana estaba en casa!


    Se acercó a la escalera.


    —¡Sorana! —la llamó lo suficientemente alto para que la escuchara.


    Desde su posición, avistó una sombra en la pared y luego la vio bajar algunos escalones hasta que pudo verla cara a cara, a pesar de que la inquilina se quedó en lo alto, mirándola.


    —Hola —la saludó Sorana con una amplia sonrisa.


    Anett notó su vestimenta.


    —Hola. Qué bueno que llegas. Necesito que hablemos —le anunció.


    La inquilina alzó las cejas.


    —En realidad, voy saliendo —le aclaró, señalando hacia atrás con el pulgar—. Se me hizo tarde.


    Ahora fueron las cejas de la manicurista la que se perdieron bajo sus flequillos.


    —¿Saliendo?


    —Sí, lo siento. Hablaremos mañana.


    Anett la vio subir los escalones que antes bajó y desaparecer arriba. Poco después, oyó una puerta cerrarse. ¿Acaso la mujer la dejó con la palabra en la boca? Con razón el maldito gato era tan osado. ¡Claro!, si tenía a quien salir. De pronto, esos dos tenían una inquietante facilidad para hacerla rabiar. Con la frustración tocándole las narices, regresó a su dormitorio a grandes zancadas y se metió debajo de las sábanas. ¿Por qué tuvo que despertar? Ya se había dormido. ¿Por qué le dio sed?


    —Porque a todo el mundo le da sed —se respondió—. Lo que no se puede es andar por allí, dejando a las personas con la palabra en la boca —continuó verbalizando, en un intento por disminuir su rabia.


    Los minutos comenzaron a transcurrir y ella a moverse de un lado a otro en su cama. ¿Y quién salía a las diez de la noche? Y con esa ropa. Anett recordó la cortísima falda que usaba Sorana; sus muslos se veían torneados y fuertes hasta donde le llegaba la falda. Procuró apartar el recuerdo porque unos muslos bien formados y duros era algo que la enloquecía. Además, esos muslos le pertenecían a la dueña del gato que andaba haciendo de las suyas en su casa, así que no podía andar mirándolos ni nada por el estilo.


    ***


     


    Por el gesto que cubría el rostro de Anett, Sorana tuvo la sensación de que, lo que fuera que quisiera decirle, tomaría tiempo. Y tiempo era algo con lo que ella no contaba en ese momento porque su mejor amiga, Lola, la esperaba afuera en su auto para una noche de desenfreno en la que esperaba tener suerte. Las últimas fueron un fracaso total porque regresó a casa sola; bueno, la última vez regresó con Lola, pero porque esta se emborrachó a tal punto, que no quiso dejarla conducir. Así que la obligó a quedarse con ella, aunque tuvo que superar decenas de protestas de Lola cuando se metió a la cama desnuda. Dormía sin ropa y eso no iba a cambiar solo porque dormía con su mejor amiga.


    Cuando Anett le dijo que tenían que hablar, tuvo que dejar a un lado su educación y dejarla con la palabra en la boca; se dio la vuelta y subió las escaleras, tomó su cartera y salió del piso. Ya tendrían el día siguiente para conversar todo lo que ella quisiera. En ese momento, no sintió curiosidad por lo que quería decirle la ahora dueña de la propiedad donde vivía, pero sí mientras bailaba con la primera fémina que le aceptó una copa. Sorana se perdió en su incertidumbre porque necesitó un escape de la verborrea de la mujer entre sus brazos. Concluyó, en tres canciones que bailaron, que la dejaría ir; se imaginó la misma verborrea después del sexo y no tuvo fuerzas para seguir con su plan de conquista.


    Cuando Sorana se dio cuenta, otra vez regresaba sola a casa. Su amiga Lola sí tuvo suerte esa noche, solo esperaba que no fuera con la mujer de la verborrea.  


    

  


  
    Capítulo 15 


     


    Anett se levantó cuando el reloj casi marcaba las diez de la mañana. Lo primero en lo que pensó fue en comida, su estómago le exigía con urgencia alimentarse. Después de asearse, prácticamente corrió a la cocina. De inmediato puso la tetera en la estufa. Como no estaba para mayores preparaciones, decidió desayunar con cereal; solía comprar una caja para casos como los de ese día. Buscó un plato hondo y la caja de cereal en la alacena.


    Justo antes de verter el cereal en el plato, un maullido la sobresaltó. Se dio la vuelta, recostándose de la encimera para controlar la reacción de su cuerpo. Maurice se encontraba al pie de la escalera, en la entrada de la cocina, mirándola con sus enormes ojos.


    —No, aquí no hay comida —le dijo acercándose para espantarlo—. ¡Zape! ¡Aquí no! —el felino retrocedió y subió las escaleras a grandes saltos. Ella lo vio desaparecer en el piso superior—. ¡Y quédate allá! —le pidió, alzando la voz para que la escuchara.


    Negando con la cabeza, regresó a su tarea; llenó el plato con cereal y lo dejó junto a la caja en la barra. Luego apagó la estufa, buscó una taza, puso una bolsita de té dentro y vertió el agua caliente. Eso lo puso también en la barra. A continuación, fue al refrigerador por leche.


    —¿Le hablas a mi gato?


    El salto que dio Anett casi la hizo llegar al techo e hizo malabarismo para que la leche no terminara en el suelo.


    —¡Mierda! —exclamó. Se giró queriendo tener el poder de desintegrar a su inquilina. ¿Es que ella y su gato querían matarla?


    Sorana puso un gesto de disculpa que a Anett no le pareció demasiado sincero.


    —Lo siento, no quise asustarte.


    Ella la miró con los ojos entornados.


    —Si llegas con tanto sigilo, como tu gato —le recalcó—, vas a asustar a cualquiera.


    Sorana rio.


    —Ya, lo siento, mujer. Es temprano para pasar malos ratos.


    Anett negó con la cabeza y, sin dejar de dedicarle miradas de enfado, se fue a sentar a la barra.


    —Entonces, ¿le hablabas a mi gato?


    Sorana se apoyó en una encimera con su atención puesta en ella; de nuevo llevaba la bata de seda, pero esta vez la tenía cerrada. Gracias a Dios.


    —Sí, estaba aquí, maullando. Supongo que por comida.


    —Es un goloso —dijo Sorana y se acercó del otro lado de la barra al que se encontraba ella.


    —Es bueno que lo menciones, porque tenemos que hablar de él —explicó, mientras vertía leche en el plato—. Hace días atrás, se comió mi cena —dejó el envase en la barra para mirar la reacción de su inquilina.


    Para sorpresa de Anett, la descarada agarró su taza de té y se la llevó a los labios con absoluta confianza. Otra vez sus ojos se entornaron. Es que aquello era el colmo. El bendito gato no solo se comía su cena, sino que su dueña se bebía el té en su cara. ¿Cómo iba a…?


    Lo que fuera que pensaba Anett en ese momento, se quedó a medidas cuando vio a Sorana expeler el té, rociando todo a su alrededor, incluso su desayuno. Ella miró su plato con la boca abierta y luego, lento, fue levantando la cabeza hasta encontrarse con los ojos de su inquilina.


    —¡Up! Lo siento —se disculpó, esta vez con un sincero gesto de lamento, mientras se secaba las gotas de té que bajaban por su barbilla.


    Anett se levantó y retrocedió.


    —¡¿Pero qué haces?! —le reclamó, contemplando el pequeño desastre.


    —Lo siento, es que esta cosa sabe horrible —dijo, poniendo cara de asco y devolviendo la taza a la barra, como si quisiera mantenerla lejos de ella.


    —Es mi té y no tenías que beberlo.


    —¿Té? ¿Quién toma té? —cuestionó con un gesto de repugnancia.


    Anett respiró hondo.


    —Yo tomo té —respondió, mirándola de reojo, mientras buscaba una toalla desechable.


    —Ah, eres del bando de los sofisticados —intentó bromear Sorana, pero al ver el gesto de la otra mujer, supo que no tuvo éxito—. Está bien, lo siento —rodeó la barra hacia su mismo lado y le quitó la toalla de la mano y se puso a limpiar—. Siento lo de tu té. Te haré otro.


    —No es necesario.


    —Lo es —le rebatió sin mirarla porque se ocupaba de apartar todo a un lado para limpiar bien.


    —Necesitarás desinfectar también —alegó Anett.


    Sorana se detuvo y ahora fue ella quien la miró con los ojos entornados.


    —Para que te enteres, muchas mueren por mi saliva.


    —Pues yo no quiero tu saliva en mi cocina —dijo y tomó el plato y la taza.


    Bajo la mirada atenta de su inquilina, Anett tiró el contenido de todo en la basura y buscó otro plato y taza. Sorana quiso decir algo al respecto, pero prefirió callar, no quería pelear con la nieta de Rosario. Respiró hondo para calmarse.


    —Creo que estamos empezando con el pie izquierdo —dijo con la intención de ondear la bandera de la paz—. Siento haberte asustado y escupir tu té.


    Anett había rodeado otra vez la barra y la miraba, mientras volvía a servirse cereal en otro plato. El tono de su inquilina y su gesto la hizo bajar la guardia. Frunció los labios. El silencio que siguió fue medio incómodo, aunque para Sorana no tanto porque se afanaba en eliminar los restos del té y su saliva de ese lado de la barra.


    —¿Ya desayunaste?


    La pregunta sorprendió a la estilista, luego sonrió para sus adentros; su bandera ondeó con fuerza.


    —No —respondió sin mirar a Anett. 


    —Si quieres cereal, puedes servirte, pero antes, hazme mi té.


    —¡¿En serio tomas esa cosa?!


    El gesto mezclado de repugnancia e incredulidad hizo reír a Anett.


    —Sí.


    Sorana negó con la cabeza.


    —Estás mal, nena —dijo mientras rellenaba la tetera con agua. No solía beber esa asquerosidad, pero sabía reconocer una tetera; además, estaba en la estufa, la lógica era simple. A continuación, buscó el plato y se acercó a ella de frente, por el otro lado de la barra. Tomó la caja de cereal y se sirvió—. Anoche querías hablar conmigo.


    Anett comía, mientras la observaba moverse por su cocina con absoluta confianza.


    —Sí.


    —¿Es sobre Maurice?


    —Sí.


    —¿En serio se comió tu cena?


    —Sí —respondió Anett, aunque no entendía por qué lo hacía con tanta tranquilidad. Cada vez que quiso hablar con su inquilina acerca de su mascota, quería descargar con ella toda su rabia; ahora mantenía las cosas en calma. Extraño.


    —Lo siento. Se supone que no debería comer nada más que pienso, pero Rosario lo acostumbró.


    —¿Ahora la culpa es de mi abuela?


    Sorana sonrió con picardía.


    —La culpa siempre es de la vaca, nena.


    Anett no pudo evitar reír; negó con la cabeza. En definitiva, su inquilina parecía una especie huracán.


    —Todos los días lo encuentro en el sofá —explicó, señalando con la cuchara hacia la sala—. Y ayer, estaba en mi cama.


    Sorana se mordió los labios porque quiso hacer un comentario de doble sentido respecto a eso, pero no tenía la suficiente confianza con Anett para bromear sobre camas.


    —Pasa muchas horas, solo —arguyó en respuesta, mientras sacaba una taza de la alacena—. ¿El té? —Anett le señaló el lugar—. Y tu abuela lo tenía consentido, siempre estaba con ella.


    La manicurista trató de imaginar a su abuela con el gato entre sus brazos, mas no lo logró; años atrás, cuando todavía mantenían el contacto, quiso tener una mascota. Sus padres se opusieron, así que terminó llorando en los brazos de Rosario, quien le explicó que tener una mascota involucraba mucha responsabilidad. Al final, terminó por convencerla, por lo que en ese momento le era imposible formarse una imagen.


    Sorana puso la humeante taza de té delante de ella.


    —Gracias —dijo en voz baja.


    —Mira, va a ser un tanto complicado, pero trataré de resolverlo —le aseguró.


    Comieron en silencio. Anett se sintió incómoda; ella era la nueva en esa casa y, aunque en unos años sería la dueña, tampoco quería que Sorana sintiera que llegó para cambiar la manera como vivía ahí.


    —Yo solo… —intentó hablar, y no supo cómo explicarse.


    —Lo entiendo —intervino Sorana—. Esta es tu casa ahora, debes tener tranquilidad y que ningún gato se coma tu comida, ni una extraña intente beberse tu té.


    Anett rio; ambas terminaron riendo.


    —Un poco de eso quiero, sí —admitió al final.


    —Maurice es un gato tierno, pero entiendo que no te guste. De verdad buscaré el modo de mantenerlo alejado de tu espacio.


    —Gracias.


    Se sonrieron con mesura; el silencio volvió a hacerles compañía mientras terminaban de comer. En un momento, Anett tomó la taza y le dio un sorbo al té; cuando miró a Sorana, esta la contemplaba con cara de asco, así que no le quedó más que reír.


    —Si nadie te ha presentado al café, yo lo haré con gusto —le dijo la inquilina.


    —El café es dañino para la salud —arguyó.


    Sorana bufó.


    —Dañino, pero sabe bien, nena.


    

  


  
    Capítulo 16 


     


    Anett no volvió a ver ni a Sorana, ni al gato por el resto de ese día; sin embargo, sí percibió muchos movimientos arriba; de vez en cuando oía también un maullido. Después de quitar el polvo de todo, la casa estaba bastante limpia, puso a lavar la ropa y luego salió al jardín. Quería darse una idea del espacio con el que contaba; no era fanática de la jardinería, pero le gustaba sembrar plantas y disfrutar de las coloridas flores que brotaban de ellas. Recordó que de niña pasaba mucho tiempo junto a su madre en el jardín de su casa natal; ambas conversaban y reían, mientras quitaban las hierbas o podaban las plantas.


    Esos eran recuerdos que por años procuró mantener fuera de su mente, y que ahora, tras recibir la herencia de su abuela, brotaban como flores de un colorido pasado que vivió y en el que fue feliz. Salió del portal de la propiedad al jardín. Había algunas plantas, pero por la falta de cuidado, terminaron marchitas. Decidió que las quitaría, limpiaría la tierra de las hierbas y sembraría nuevas plantas. Asintió con una enorme sonrisa en los labios.


    —Oye…


    La voz de Sorana la sobresaltó por segunda vez ese día, solo que ahora no tanto como en la mañana. Ella se giró y le dedicó una mirada medio asesina. La inquilina se encontraba parada bajo el marco de la puerta con Maurice entre los brazos, cual niño consentido.


    —¿Sí? —contestó.


    —¿Te estás riendo sola?


    Anett alzó las cejas con un gesto de sorpresa.


    —No.


    Sorana dio unos pasos hasta el borde del piso de la casa.


    —Te vi —la contradijo y recibió por ello una segunda mirada; eso sí, más asesina que la anterior—. ¿Qué haces? —cuestionó mirando el lugar donde ella se hallaba.


    —Inspecciono el jardín.


    —¿Por qué?


    Anett frunció el entrecejo y ladeó la cabeza. ¿Esa mujer era así de curiosa?


    —Porque quiero ver flores en él y no solo hierbas y plantas marchitas —respondió, señalando el jardín.


    Sorana puso su atención en el pequeño espacio. Según la apreciación de la manicurista, fue como si por primera vez ella se percatara de que ese pedazo de tierra existía.


    —¡Oh! —susurró sin quitar la vista del jardín—. ¿Te puedo ayudar?


    El gesto de asombro se repitió en su rostro.


    —¿Ayudarme?


    —Sí. ¿Qué piensas hacer?


    Sorana avanzó hasta llegar a su lado sin apartar los ojos de la tierra. Anett advirtió que le brillaban de emoción. ¿En serio eso estaba sucediendo? Ella miró al gato, que parecía dormido entre los brazos de su inquilina.


    —Emmm… Pensaba en quitar esos arbustos —señaló los diminutos matojos marchitos— y las hierbas, para luego comprar algunas plantas florales que me gusten.


    —Me encantan los Tulipanes —declaró Sorana, ilusionada.


    —Aquí no se dan esas.


    El mohín que hizo la estilista hizo sonreír a Anett; y ese gesto sorprendió a la dueña del gato. Era la primera vez que era testigo de una sonrisa natural, genuina y era cautivadora.


    —Unas rosas son más fáciles de cultivar.


    Sorana frunció los labios.


    —Son muy comunes, ¿no te parecen?


    —Sí, pero no por eso dejan de ser hermosas —aseguró, mirándola a los ojos con una media sonrisa que parecía tímida, sin embargo, estaba salpicada de arrogancia.


    Por unos instantes, Sorana se quedó perdida en las arruguitas de la comisura de su boca. Volvió a fruncir los labios para disimular y apartó la vista hacia la tierra del jardín.


    —Eso es cierto —aceptó porque simplemente ella tenía razón—. ¿Cuándo comenzamos?


    Anett sonrió otra vez y negó con la cabeza. Hizo varios gestos que evidenciaban que lo pensaba.


    —No lo sé, solo tengo libres los domingos.


    —Yo también.


    Ambas se miraron con una chispa de curiosidad.


    —¿A qué te dedicas? —se atrevió Anett a preguntar.


    —Soy estilista.


    Las casualidades eran un tanto extrañas a veces. La inquilina se quedó mirándola, como esperando a que respondiera de igual manera a esa pregunta. El gato continuaba dormido entre sus brazos, mientras ella le acariciaba una y otra vez la cabeza.


    —Soy manicurista.


    —Oh, vaya. Estamos en la misma onda, ¿no?


    De pronto, unas nubes que mantuvieron al sol oculto, se alejaron y el calor de los rayos las acechó.


    —Sí, más o menos —respondió Anett, moviéndose hacia la casa.


    Sorana la siguió.


    —Podemos ir viendo las plantas que queremos y el domingo saldremos a recorrer los viveros. ¿Qué te parece?


    Me parece que eres bastante lanzada. La manicurista estuvo a punto de dejar escapar su pensamiento, y en el último instante se contuvo. Después de todo, ella parecía de verdad entusiasmada y un poco de ayuda nunca venía mal; en especial con tan escaso tiempo para dedicarle a la jardinería. Entraron a la casa; Anett se dirigió a la cocina.


    —Es un buen plan, pero tú guía, no estoy al día con las ubicaciones.


    —No hay problema.


    Sorana tomó asiento en la barra, fuera del espacio de la cocina, mientras Anett abría el refrigerador. Pasó poco tiempo afuera, pero el calor la hizo sentir sed. Sacó una jarra y luego buscó un vaso. Fue cuando se percató de que su inquilina la observaba. Ella se detuvo y frunció el entrecejo, con un gesto interrogante.


    —¿Qué?


    Sorana se encogió de hombros.


    —Nada.


    Ambas se quedaron mirando; Anett todavía sin moverse, manteniendo la jarra en la mano.


    —¿Quieres agua?


    —No estaría mal —respondió—. Afuera hacía calor.


    La manicurista negó para sí; si quería agua, ¿por qué no se la pidió en lugar de quedarse mirándola? Al final, sacó otro vaso, dejó los dos encima de la barra y luego los llenó de agua. Sorana sonrió complacida.


    —Así es, por eso hay que trabajar en el jardín temprano en la mañana —comentó Anett.


    Su inquilina casi escupe el agua cuando oyó la palabra “temprano”. El sobresalto despertó por fin a Maurice, que maulló como si protestara por ser molestado.


    —Tranquilo, mi amor. Continúa durmiendo —le pidió su dueña con voz aniñada y luego le dio un beso en la cabeza. Anett contempló la escena con el entrecejo fruncido, pero se abstuvo de bufar—. ¿Hablas en serio?


    —Claro. Si no queremos terminar achicharradas, hay que trabajar desde temprano, cuando el sol es menos intenso.


    A Sorana de pronto la idea no le simpatizaba demasiado.


    —¿Estás segura? —cuestionó una vez más, como si de verdad anhelara otra realidad.


    —Es lo mejor —respondió con una sonrisa compasiva antes de beber su agua.


    La estilista se quedó mirándola mientras bebía, pero Maurice maulló en sus brazos y entonces tuvo que apartar su atención de ella. Le pareció advertir un gesto de enojo en su mascota; cuando volvió a maullar y a acomodarse para salir de sus brazos, se dio cuenta de que al felino de verdad le molestó que lo despertaran.


    —Oye, tranquilo.


    Maurice apoyó las dos patas delanteras en su pecho; la miraba a los ojos y maullaba sin parar.


    —¿Qué le sucede? —quiso saber Anett.


    Maurice volteó y clavó sus ojos en la manicurista, que retrocedió un tanto asombrada por la actitud del felino. Y dio otro paso atrás cuando empezó a maullar más alto, sin dejar de mirarla. 


    —Fue porque lo desperté. No te preocupes, ya se calma.


    Anett disimuló retroceder para devolver la jarra al refrigerador.


    —¿Ya se calma? ¿Acaso él… se enoja o… algo así? —cuestionó sin apartar su atención del felino.


    —Sí. Bueno, los perros también o cualquier otra mascota, pero los gatos son más temperamentales —le explicó.


    A la manicurista eso no le gustó en lo absoluto, en especial porque solía llegar antes que Sorana a casa y encontraba al felino en cualquier sitio. Incluso en su cama. ¿Y si se molestaba porque ella lo echaba de algún lugar? ¿Cómo iba a manejarlo? Esperó no enojar nunca al gato.


    Maurice no parecía querer calmarse, así que su dueña lo acomodó lo mejor que pudo entre sus brazos y se levantó del banco.


    —Lo llevaré arriba, necesita sentirme a su lado.


    Anett vio a la inquilina dirigirse hacia las escaleras y luego la perdió de vista. Fue entonces cuando alzó las cejas como reacción a las últimas palabras de la mujer. ¿El gato necesitaba sentirla a su lado? ¿Y qué demonios significaba eso? Estaba flipando. Los dueños de mascotas eran tan extraños, por eso ella no tenía, ni tendría una. La verdad era que no se veía de ningún modo con un animal entre sus brazos, mucho menos consintiéndolo. Además, tener una mascota era una enorme responsabilidad; había que alimentarlos, cuidarlos, atender su salud, darles cariño. Por todo eso era que las personas muchas veces llamaban hijos a sus mascotas, porque era tener las mismas responsabilidades que con un bebé.


    Anett no volvió a oír a Maurice maullar, tampoco percibió movimiento de Sorana arriba mientras permaneció en la cocina. Se quedó pensando en que, inesperadamente, tenía una ayudante en su plan de recuperar el jardín de la casa. Sonrió sin percatarse al recordar el brillo en los ojos de su inquilina cuando le dijo lo que haría en el jardín. De verdad ella se emocionó y eso le gustó.
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    Lunes. ¿Por qué se inventó ese día? Anett no tenía idea, pero tras pasar un día en casa, haciendo pocas tareas, pensar en levantarse y luego ir a trabajar, su nivel de pereza se encontraba al máximo nivel. Aun así, se levantó varios minutos después de que sonó la alarma.


    Ganando voluntad para iniciar la semana, cumplió con su aseo personal y se vistió cómoda, unos jeans, una camisa ancha y unas sandalias de tiras que dejaban ver a toda luces los hermosos diseños que se hizo en las uñas de los pies. Pasó la tarde del domingo dedicándose tiempo, una manicurista siempre debía proyectar una buena imagen.


    Cuando estuvo lista, salió del dormitorio y fue a la cocina; dispuso todo para preparar su adorado té. Mientras esperaba, puso en un plato unas galletas y queso, y se sentó en la barra a comer al tiempo que chequeaba su agenda. Minutos después, ya tenía una humeante taza delante. Apenas le había dado algunos sorbos a su bebida cuando oyó un par de maullidos. Su espalda se irguió y volteó hacia las escaleras, en busca de Maurice. No lo vio, así que se relajó. Pero eso solo duró unos segundos, porque casi de inmediato, los maullidos del gato comenzaron otra vez a oírse, haciéndose eco en toda la casa.


    Anett trató de ignorarlo, siguió comiendo y bebiendo su té; los maullidos continuaron uno tras otros, como con cierta desesperación. Eso la inquietó, pues era la primera vez desde que vivía ahí que el felino se comportaba de esa manera. Después de desayunar, estuvo a punto de subir a ver qué le sucedía al gato. Puso un pie en el primer escalón, pero no se decidió a dar el siguiente paso. En su lugar, intentó otra cosa.


    —¡Sorana! —llamó a su inquilina en voz alta, aunque los fuertes maullidos de Maurice opacaron su voz. Entonces lo intentó otra vez—. ¡Sorana!


    La estilista no se encontraba en casa, era obvio; sin embargo, no perdió nada con intentarlo. No supo qué hacer, se quedó al pie de las escaleras durante un minuto. Al final, decidió que no era su problema. Estaba segura de que Sorana cuidaba bien a su gato, por lo que era probable que maullara porque lo dejó solo en casa. Con ese pensamiento en su cabeza, fue en busca de su bolso y luego salió de la propiedad.


    ***


     


    A pesar de lo duro que fue levantarse, el lunes transcurrió rápido para Anett. Atendió a las cinco clientas que tenía en su agenda y ahora regresaba a casa. Era el inicio de la segunda semana en Puerto La Cruz, ya empezaba a acostumbrarse al viaje de ida y vuelta, aunque no era su plan seguir así. Necesitaba encontrar clientas en su nueva ciudad; bueno, en el lugar donde nació.


    Descendió de su auto tras estacionarlo en el garaje de la propiedad y, en cuanto salió, oyó los maullidos de Maurice. Sorprendida, salió del garaje y miró hacia la planta alta.


    —¿Qué diablos? —susurró.


    El felino maullaba con la misma desesperación que en la mañana. ¿Pasó el día así? Esperó que no. Al final, entró a la casa; al pasar por la sala dejó su bolso encima del sofá y se dirigió hacia las escaleras. Esta vez no dudaría, así que subió a paso firme. Al llegar arriba, divisó a Maurice. Estaba encerrado en un kennel. Ella se llevó las manos a la boca.


    —¡Por Dios!


    ¿Esa fue la solución de Sorana a su queja? De seguro el felino pasó todo el día maullando. Ella no tenía mascotas y no era amante de los animales, al menos no lo suficiente para tener alguno, pero ver al gato encerrado, se le apretujó el corazón.


    —Sorana, ¡por Dios! —susurró, acercándose al kennel. Le quitó el seguro a la pequeña puerta y la abrió; en cuanto lo hizo, Maurice salió corriendo—. ¡Hey! —lo vio desaparecer por las escaleras—. ¡Maurice! —fue tras él; al llegar abajo, no había rastros del animal—. ¡Oh, mierda!


    Anett pasó casi una hora buscando a Maurice por los alrededores, pero no lo localizó. Ya la noche había caído y, aunque sabía que los felinos solían regresar a sus casas, le preocupaba el hecho de que Sorana llegara y no lo encontrara en el kennel. O al menos en la casa.


    —¿Por qué tuviste que hacerlo? Tenías que dejarlo maullar —se dijo, entrando a la propiedad.


    Ni siquiera se había cambiado y ya tenía apetito. Intentó olvidarse del felino, por lo que fue a su dormitorio se dio una ducha, se enfundó en un pijama de algodón de franela de tiros y un pantalón corto. Se preparó un sándwich por lo más rápido. Mientras comía, pensaba en el gato; rodaba los ojos una y otra vez porque no podía quitárselo de la cabeza. La preocupación, la carcomía. Cuando acabó de cenar, arriba oyó una puerta cerrarse. Se apresuró a acercarse a las escaleras.


    —¡¿Sorana?!


    —¡¿Sí?!


    Anett subió la mitad de las escaleras porque de pronto su inquilina apareció en el rellano con Maurice entre sus brazos. Su gesto de sorpresa no pudo ser mayor.


    —¡Oh! —entrecerró los ojos, mientras los clavaba en los del felino, que la miraba con cierta picardía, según su opinión.


    —¿Qué pasa?


    —Es solo que… solté a tu gato.


    Las cejas de Sorana elevaron.


    —Ya me preguntaba cómo se liberó.


    —Lo dejaste encerrado —señaló Anett, con un gesto de cuestionamiento.


    El entrecejo de su inquilina se frunció.


    —Me dijiste que no querías verlo abajo —alegó.


    —¿Y esa fue tu solución? Creo que pasó todo el día maullando. En la mañana me estaba volviendo loca.


    El gesto de Sorana cambió de sorprendido a lucir un tanto disgustado.


    —Sí, fue mi solución —le respondió con firmeza—. Será por un par de días mientras busco otra opción. Es lo que querías, ¿no? No encontrarlo abajo. No puedo cerrar esto, ¿o sí? —cuestionó, gesticulando con un brazo su alrededor, refiriéndose a las escaleras.


    De pronto, parecían ensalzadas en una discusión.


    —Sería más apropiado que dejarlo encerrado todo el día —le rebatió. Le molestaba un poco tener que levantar la cabeza para verla porque sentía que eso le daba cierta desventaja, pero no le quedaba de otra.


    Sorana bajó al gato, luego se incorporó y alzó las manos, como pidiendo calma.


    —Hablemos esto —le pidió, mirándola con un gesto de advertencia—. Me dijiste que no querías encontrar a Maurice en los sofás o en la cama. Ayer no podía hacer mucho para evitar que él baje, así que sí, lo encerré —aceptó con determinación—. Es mi mascota, sé que no es bueno para él. Tampoco iba a hacerlo todos los días…


    —Es bueno saberlo —la interrumpió, cruzándose de brazos.


    Los ojos de su inquilina se entornaron.


    —Pues sí, entérate. Solo será por un par de días.


    —Y mientras tanto, el pobre pasará el día maullando.


    Sorana apretó los dientes.


    —¿Qué quieres que hagas? —la enfrentó, alzando las manos otra vez—. Eres tú la que tiene un problema con que Maurice baje.


    —Oh, no, no, no —dijo medio sonriendo, al tiempo que agitaba el dedo índice, negando—. No vas a lanzarme esa bola a mí. No es mi mascota, así que no tengo por qué lidiar con los pelos que deja en los sofás o en la cama, o con que haga alguna necesidad por allí. O que se coma mi comida.


    En ese instante, Maurice, que había permanecido a los pies de su dueña, descendió un par de escalones, maullándole a Anett. Ambas se sorprendieron, en especial la manicurista, que detectó una mirada extraña en el felino.


    —¿Por qué me mira así? —cuestionó sin apartar la vista del gato.


    Sorana se acercó a su mascota y lo tomó entre sus brazos otra vez.


    —Él no te mira de ninguna manera, es solo que no le gusta que discutas conmigo.


    Anett bufó.


    —Como si nos entendiera —se burló con un poco de sorna.


    —Te sorprenderías de lo perceptivos que son —le dijo, rozando los labios contra la cabeza de su amada mascota.


    De pronto, el silencio reinó. Sorana la miraba, manteniendo el resto de su rostro un tanto escondido tras la cabeza de Maurice, que también la observaba. Anett se sintió nerviosa. Esos dos parecían cómplices de algo; y no de algo bueno, precisamente.


    —Puedes dejarlo suelto y venir en algún momento del día, así no pasará todo el día encerrado —le sugirió solo para romper el silencio que ya se extendía demasiado para su gusto.


    —No puedo hacer eso.


    Anett respiró hondo. No quería seguir ahí, tampoco que la discusión entre ellas empeorara.


    —Yo… siento haberlo liberado —dijo, señalando al felino con la cabeza.


    —No te preocupes.


    De nuevo el silencio las envolvió, pero sus miradas continuaron enlazadas. Anett se removió, nerviosa.


    —Bien, hasta mañana —se despidió, dándole la espalda sin esperar una respuesta.


    Sorana sonrió contra la oreja de Maurice, había percibido el nerviosismo de la manicurista.


    —Hasta mañana —respondió, aunque no estuvo segura de que ella la escuchara.
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    La alarma sonó a la hora programada. Anett se levantó e inició toda su rutina diaria hasta que estuvo lista para salir de su dormitorio para preparar su desayuno. En cuanto puso un pie fuera de la habitación, prestó atención porque esperaba que Sorana no hubiese dejado al gato de nuevo encerrado. El silencio le hizo pensar que le hizo caso, la cuestión era que eso podía significar que al regresar a casa, se lo encontrara durmiendo en cualquier inapropiado lugar. Frunció los labios porque no le gustó nada la idea.


    En pocos minutos, ya la tetera estaba puesta en la estufa y un par de rebanadas de pan se tostaban, mientras chequeaba su agenda. Para ella cada día de trabajo era casi una copia del anterior. Pronto tenía un plato en frente con las tostadas untadas con mermelada y una taza de té. Comió y bebió disfrutando del silencio durante unos minutos porque, antes de terminar, un maullido la hizo sobresaltarse. Lo oyó tan cerca, que tuvo que girarse.


    A unos escalones del pie de la escalera se encontraba Maurice, mirándola de la misma manera que la noche anterior, cuando medio discutía con Sorana. Eso no le gustó nada, sin embargo, trató de ignorarlo; continuó comiendo como si él no estuviera ahí. Algunos maullidos más le hicieron imposible su misión, por lo que apuró los últimos bocados.


    Cuando se levantó para llevar el plato al fregadero, el felino bajó otro escalón; a la manicurista le pareció curioso que se moviera justo cuando ella lo hizo. Al mirarlo, sus ojos verde amarillo, mezclado con el negro de sus pupilas, parecían taladrar los suyos. Eso la asustó un poco, así que continuó firme en su intento por ignorarlo; dejó el plato y la taza en el fregadero y salió de la cocina. Al pasar frente a la escalera, se mantuvo atenta a los movimientos del gato; se dirigió por el pasillo que daba a su dormitorio. Justo en ese momento, otro maullido la hizo darse la vuelta porque lo oyó cerca.


    Anett se sobresaltó al ver a Maurice a escasos dos metros de distancia.


    —¿Qué quieres? —le preguntó. La mirada penetrante del felino no se apartaba y maulló más alto que lo habitual, como si quisiera decirle algo—. ¡Zape! —su intento por ahuyentar al gato tuvo el efecto contrario; él avanzó, lo que hizo que ella retrocediera—. ¡Zape! ¡Ve con tu dueña! —le ordenó, agitando los brazos para ahuyentarlo. Ya su corazón latía acelerado por el miedo que comenzó a sentir.


    Anett soltó un grito cuando Maurice siseó, al tiempo que se agazapó como si fuera a saltarle encima. Simplemente, se dio la vuelta y corrió hacia su dormitorio. Empujó la puerta que creía abierta; supo que se equivocó cuando chocó contra la madera. Entre su lucha con el pomo, el dolor en la frente por el golpe y el maullido del gato, giró la cabeza y alcanzó a verlo dando extraños saltos en medio del pasillo. Gritó otra vez cuando logró girar el pomo y entrar. Cerró la puerta antes de que Maurice se colara en la habitación, aunque el maldito continuaba dando saltos, aunque sin avanzar.


    Ella se quedó con las manos pegadas a la madera, como si temiera que el felino pudiera empujar la puerta y entrar. Pensó en la ventana y que podía meterse por ahí, luego recordó que la cerró cuando lo encontró en su cama y no la había abierto más por mera precaución.


    Afuera Maurice continuaba maullando alto. Sintiéndose a salvo, se concentró en respirar para calmar su respiración. Se separó de la puerta y puso los brazos en jarra; con el paso de los segundos, el sosiego que buscaba se fue transformando en rabia. Había sido acosada, casi atacada por un gato al que su dueña mimaba como a un niño. ¿Y cuál era el resultado de eso? La malcriada mascota iba por el mundo causando terror en las personas. Bueno, solo a ella, porque verlo así, agazapado y maullando como un lunático, la asustó.


    Al parecer, Sorana a veces se iba antes que ella, pero esperó que ese día fuera diferente. Como el felino se había callado, se acercó a la puerta y la entreabrió. Vio a Maurice sentado en el pasillo, dándole la espalda a la puerta; volteó la cabeza en cuanto se asomó. Ambos se miraron y entornaron los ojos.


    —¡Zape! —la respuesta que recibió fue un maullido—. Eres un desgraciado, ¿lo sabías? —le hablaba apenas asomándose por la estrecha abertura que dejó—. ¡Sorana! —gritó sin apartar la vista del felino—. ¡Soranaaaaaaa! —arriba solo había silencio. Frustrada, volvió a enfrentar la mirada del animal—. Ayer te saqué de esa jaula, ¿lo recuerdas? Hoy estás libre gracias a mí, ¿lo sabías? ¿Eh? Tu dueña te iba a encerrar otra vez —Maurice se dio la vuelta, se agazapó y empezó a mover la cola—. ¿Qué haces? —un maullido fue el anuncio; el felino dio un salto hacia la puerta. Anett gritó y la cerró con un fuerte golpe—. ¡Déjame en paz! —gritó—. Maldita sea —susurró. Ya iniciaba a preocuparle la situación, si el gato no se iba, no podría salir y el reloj avanzaba. Tenía una cita a primera hora. Volvió acercarse a la puerta y la entreabrió. Maurice continuaba en el pasillo—. ¡Vete! Ve a cazar un ratón.


    El felino volvió a agazaparse y ella cerró la puerta. Comenzó a caminar por el dormitorio. ¿Qué podía hacer? No tenía el número de teléfono de Sorana. Ahora que se encontraba como rehén de su gato, pensó que debió pedírselo desde el principio, después de todo, vivían en la misma casa. Si surgía algún problema, cualquiera de las dos podría resolverlo. Y, en este caso, a quien le correspondía era a la estilista.


    Tras un par de minutos de consideración, se sentó en la cama. Esperaría, en algún momento el gato se cansaría y se iría. O eso esperaba; consultó su reloj para medir el tiempo. Se aseguró de no hacer ruidos, así que se mantuvo tan quieta como le fue posible.


    Quince minutos después, se levantó con el mayor sigilo y se acercó a la puerta. Una vez más, se asomó en la rendija que apenas dejó.


    —No puede ser —susurró. Maurice seguía en el pasillo, en la misma posición. Le maulló, como si intentara decirle algo—. Eres un desgraciado. ¡Debo irme! —exclamó. Dejándose llevar por la rabia, abrió la puerta e intentó salir, pensando que eso lo ahuyentaría, pero por tercera vez, el felino se agazapó y saltó hacia la puerta.


    Anett gritó y volvió a refugiarse en el dormitorio. No lo podía creer. Rabia, desconcierto y otras tantas emociones la invadieron. Después de eso, se asomó otras varias veces. El gato continuaba, estoico, en el pasillo. No podía salir por miedo, ni por la ventana, porque tenía rejas; estaba atrapada.


    La hora de su primera cita llegó. La clienta la llamó; tuvo que darle la absurda explicación de la situación en la que se encontraba. Y lo mismo hizo con las demás, porque Maurice permaneció en el pasillo como una estatua. Estaba tan furiosa con Sorana, que no sabía si iban a poder seguir viviendo bajo el mismo techo después de eso.


    La hora del almuerzo pasó y ella se sentía desfallecer del hambre cuando eran las cuatro de la tarde. Las manecillas del reloj siguieron moviéndose y así, llegó la hora de la cena, secuestrada y hambrienta. Por suerte, había un baño en el dormitorio. Aquello era una locura.


    —¿Hasta qué hora trabaja esta mujer? —masculló, hablando sola. Iban a ser las nueve cuando oyó el portón del estacionamiento deslizarse. Corrió hacia la ventana.


    Anett vio a Sorana entrar empujando una bicicleta; tras entrar, el portón se accionó y comenzó a cerrarse solo. Sus ojos se entrecerraron. Advirtió que la inquilina se metió algo en el bolsillo, de seguro era el dichoso mando del portón y ella tenía que estar bajando y subiendo del auto cada vez. Aquello se acabaría de una vez. De pronto, la vio detenerse y sonreír.


    —¿Por qué sonríe? —la respuesta la obtuvo unos segundos después. Maurice saltó a los brazos de su dueña—. ¡Eres un desgraciado! —masculló entre dientes.


    Sin perder tiempo, salió de la habitación y luego de la casa. Se dirigió hacia el garaje. En ese momento, Sorana dejaba la bicicleta en un soporte pegado a una pared.


    —¡Tenemos que hablar!


    La inquilina se dio la vuelta, sorprendida, pero le sonrió después. Tenía a Maurice entre sus brazos.


    —Hola.


    —Tu gato… —lo apuntó, al tiempo que avanzaba hacia ella— me mantuvo secuestrada todo el día.


    Sorana la miró como si hubiese perdido la cabeza.


    —¿Qué?


    —Como lo oyes. Él no me dejó salir de mi habitación, no pude ir a trabajar. ¡Y muero de hambre!


    La estilista apretó los labios porque quería reír. La manera como Anett hablaba y gesticulaba, le resultaba en exceso gracioso. Además, estaba muy enojada, sus ojos brillaban de frustración y rabia.


    —Cálmate…


    —¿Que me calme? ¡¿Eso es todo lo que vas a decir?! ¡¿Te has vuelto loca?! —Anett estaba tan furiosa, que se sentía a punto de golpearla, aunque ella era una persona tranquila—. Tu gato me amenazó… —empezó a enumerar, contando con los dedos—, me acosó, me mantuvo secuestrada, ¿y me pides calma? ¡Yo debería estar demandándote!
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    Sorana metió a Maurice en el kennel; había dejado pasar el tiempo prudencial para que Anett se calmara, así que tenía que bajar a hablar con ella ese día. No podía posponerlo.


    —No tardaré —le dijo a su mascota antes de alejarse y dirigirse hacia las escaleras.


    Se ajustó bien el lazo que mantenía cerrada la bata que cubría su cuerpo y se asomó por las escaleras. Abajo reinaba el silencio. Fue a la sala, pero ahí no la encontró. Se encaminó hacia el área de las habitaciones; supuso que Anett había ocupado el dormitorio principal cuando se mudó. Se acercó a la puerta y tocó.


    Silencio. Lo intentó por segunda vez. Nada.


    —Sé que estás ahí —dijo en voz alta para que la escuchara—. No me iré.


    Unos instantes después, la puerta se abrió.


    —¿Qué quieres? —le preguntó Anett pasando a su lado sin mirarla.


    Sorana la siguió.


    —Que hablemos, eso quiero.


    La manicurista se dirigió hacia la cocina.


    —¿No te reíste ya lo suficiente de mí?


    —No me reí de ti —le aseguró.


    Por esa afirmación, recibió una mirada irascible. Anett abrió el refrigerador y sacó un envase de leche. La inquilina permaneció del lado del pasillo, siguiendo cada uno de sus movimientos. Apoyó las manos sobre la barra que las separaba.


    —Casi lloraste de la risa, no soy idiota.


    Sorana apretó los labios en un vano intento porque su sonrisa no se le reflejara en el rostro. Trató de concentrarse en lo que hacía Anett, porque si recordaba todo el asunto de Maurice persiguiéndola por la casa, iba a terminar riendo otra vez. Porque sí, se rio bastante, pero no de ella, sino de la situación con su mascota, que se comportó como todo un travieso.


    Recién llegó a la casa, Anett le relató lo que hizo el gato. Ella le aseguró que Maurice intentaba jugar; al menos eso creía por los movimientos y gestos que le describió. Su mascota nunca fue agresivo, solo con otros animales cuando se vio amenazado, pero eso era normal.


    —No me reía de ti —le aclaró.


    —¡Por supuesto! —Anett dejó la leche en la encimera, se dio la vuelta y se le acercó—. Es que todo lo que hace tu gato te resulta gracioso, ¿no? 


    —No…


    —¡Pues déjame decirte que lo de hoy no fue nada gracioso! —la interrumpió, hablando con un tono alto y agitando los brazos—. Perdí todo un día de trabajo y mis clientes no están contentos.


    —Lo siento.


    Anett levantó las manos y la miró con seriedad.


    —Un lo siento no solucionará lo que pasó hoy.


    Sorana luchó porque su sonrisa no se asomara ni una pizca, estaba segura de que Anett le arrancaría la cabeza. No quería reír, pero su actitud era una mezcla de frustración con… con… ¿inocencia? No sabía cuál era la palabra exacta para definirlo; su manera de rabiar, le resultaba encantadora en lugar de amenazadora. Podía notar que ella no estaba acostumbrada a discutir.


    —Lo sé —admitió.


    Anett se sentía frustrada, así que tampoco habló más, solo se dedicó a continuar con su tarea de calentar leche. Se sentía tan agitada que temía no dormir y necesitaba descansar para poder rendir el día siguiente.


    De pronto, ambas se encontraban en una situación en la que nunca pensaron estar; apenas comenzaban a convivir bajo el mismo techo y ya tenían problemas. Claro, que el problema lo causaba el gato, pero daba igual.


    —Mira, no estoy acostumbrada a lidiar con… mascotas —dijo Anett al cabo unos minutos, dándole la espalda—. No sé cómo se comportan, solo tuve miedo de lo que hacía tu gato.


    Sorana respiró hondo; el tono con que le habló, le causó inquietud porque sintió una punzada de pena en el pecho. Sintiéndose también frustrada, rodeó la barra y se acercó a la manicurista hasta situarse a su lado, aunque respetó su espacio personal.


    —Lo entiendo. Voy a solucionarlo, solo dame unos días.


    Anett la miró.


    —No vas a dejarlo encerrado otra vez.


    La estilista tomó aire; al decirle eso, no le dejaba opciones. Dejar encerrado a Maurice no le resultaba agradable y sabía que él lo pasaba mal, pero no podía hacer nada más hasta tener tiempo para resolver que no bajara o se mantuviera fuera de la casa.


    —O lo dejo encerrado o puede que lo encuentres aquí, no hay otro modo por ahora —le dijo.


    Anett se movió hasta estar por completo frente a ella.


    —¿Llegaste a escucharlo ayer? Ese gato estaba desesperado. No lo puedes encerrar.


    Ahora fue Sorana quien alzó las manos.


    —Será mejor que hablemos de esto en otro momento —concluyó y dio un paso atrás, alejándose—. Lo resolveré —le aseguró, se dio la vuelta y se dirigió hacia las escaleras.


    —¿A dónde vas?


    —Subiré —le respondió sin molestarse en voltear.


    Anett la siguió.


    —Y esa es tu solución, ¿no?


    —Sí. Estás algo alterada —dijo al tiempo que subía los escalones.


    —¡Por supuesto que estoy alterada! Tu gato me acosó.


    Sorana se dio la vuelta de repente, provocando que Anett casi tropezara con ella.


    —Él jugaba contigo —le reiteró lo que ya le había dicho varias veces—. No te acosó, así que deja de decir eso.


    —Tú no estabas aquí.


    La estilista bajó el par de escalones que las separaban para ponerse a su altura.


    —Es cierto, pero estoy segura de que exageras la situación.


    Esa afirmación hizo que los ojos marrones de Anett se entornaron, sintió unos leves espasmos en el párpado derecho, un tic que solía aparecer cuando su enojo empezaba a no ser solo enojo.


    —¿Qué?


    El gesto iracundo le hizo gracia a Sorana, por lo que quiso molestarla un poco más.


    —Eso. Exageras la situación —le recalcó, procurando mantener a raya su sonrisa.


    La retahíla de palabras que siguió provocó que la estilista se arrepintiera de haber tentado a su suerte. Anett volvió a repetir lo que Maurice le hizo ese día y casi lo insultó… Y casi insultó a todo el mundo, incluyéndola a ella. Cuando intentó detenerla, era tarde, las llamas del infierno parecían flamear en los ojos de la manicurista. No supo que hacer, así que solo la dejó descargar su enojo. El problema surgió cuando, mientras la escuchaba lanzar maldiciones por todos lados y despotricar, su cuerpo fue reaccionando a esa inocencia que advertía en cada gesto de sus manos y rostro. Anett le gustó desde que la vio, pero ahora, mientras “casi” la insultaba y “casi” la mandaba a la mierda, un intenso deseo se apoderó de ella.


    Sorana no escuchaba a Anett. Al menos no desde que posó los ojos en sus labios, esos que se movían a la velocidad de las alas de un colibrí. Ella no solía pensar demasiado las cosas, en especial cuando se trataba de lo que su cuerpo le pedía. Por eso, a veces, cometía ciertos errores, aunque no es que se hundiera en el infierno por cometerlos.


    De pronto, Sorana notó el silencio. Al fin Anett se había callado. El detalle estaba en que se encontraba tan perdida en lo que hacía, que apenas su mente era capaz de dilucidar por qué se calló. Se dio cuenta unos cuantos segundos después, cuando sintió las manos de Anett posarse en sus hombros y empujarla, intentando alejarla.


    La manicurista le reprochaba a Sorana que su mascota se comportaba así porque la tenía consentida, cuando notó que sus ojos se posaron en sus labios. No supo por qué, pero eso provocó que una deliciosa descarga eléctrica recorriera su ser. Por supuesto, no estaba interesada en ella, ni siquiera la atraía; bueno, solo sus labios carnosos. Y sus muslos gruesos y firmes. Y eso provocaba que su inquilina proyectara para sí una especie de magnetismo que le resultaba perturbador. En ese momento, Anett recordó cuando la vio por primera vez, con su bata de seda abierta que dejaba ver casi por completo su cuerpo. Tuvo ante sí la perfecta imagen de sus muslos, tal como si los tuviera delante. Con lo que le encantaban los muslos así de poderosos. A pesar de que estaba enojada y hablaba sin parar, casi se muerde un labio al recordarlos.


    El detalle estuvo en que, tras esa mirada a sus labios, el recuerdo de su cuerpo y muslos, fue como si el tiempo se hubiese detenido. O quizá fue una especie de hechizo que lo paralizó todo. Lo que fuera, pasó cuando Sorana, inesperadamente, se movió hacia ella y selló sus labios con los suyos, callándola. Sus ojos se abrieron, desmesurados al primer contacto. Entonces la estilista la rodeó por la cintura, ciñéndola a su cuerpo y sus bocas se unieron por completo.


    Anett gimió por la sorpresa; tras unos segundos, se repuso, por lo que le puso las manos en los hombros e intentó alejarla. Pero sus bocas continuaban unidas, y los labios de Sorana exploraban los suyos con una exigencia que parecía querer exhalar su alma. Sintió la fuerza de sus brazos y cuerpo contra el suyo y fue delirante. En segundos, esa mujer cautivaba su ser sin pronunciar palabras. En segundos, su corazón se aceleró, agitando también su respiración, despertando una necesidad de entrega que la aturdió por momentos. Sin embargo, un poco de lucidez volvió a iluminar su mente, y volvió a empujar.


    Sorana gimió una protesta porque poseer su boca estaba siendo maravilloso y no quería abandonar ese paraíso; un tanto frustrada, se movió, recostando a Anett de la pared, acorralándola por completo con su cuerpo. Abandonó su boca con pesar, pero solo lo suficiente para pronunciar unas pocas palabras.


    —Cállate —le pidió—. Cállate. Cállate y bésame.


    

  


  
    Capítulo 20 


     


    “Cállate y solo bésame”. En la mente de Anett se repetían esas palabras como un eco, mientras se dejaba llevar por la avalancha de intensas sensaciones que invadieron su cuerpo cuando Sorana volvió a reclamar su boca con un beso apasionado, ardiente. Se sintió como azotada por un mar embravecido, pero cedió a la marejada cuando los carnosos labios se batieron en un duelo contra los suyos; un duelo que no era más que una perfecta danza que las fue envolviendo hasta encender sus pieles.


    Sorana besaba tan y tan bien, que fue como recibir una dosis casi letal de deseo; un deseo intenso, cargado de necesidad. Anett sintió sus manos en su cintura; sus dedos se hundieron en su carne, electrificando su piel. Su entrepierna palpitó. Nunca antes estuvo en una situación como esa, en el que se besaba con una, casi, desconocida, pero a su cuerpo no parecía importarle. O tal vez era que esa mujer le arrancaba la voluntad con su lengua, cuando se envolvía con la suya.


    Las manos de Anett, que antes se posaron en sus hombros para intentar separarla, se deslizaron ahora desde su clavícula hacia la nuca, rodeándola por el cuello, acariciando la sensible piel, hundiendo los dedos entre sus cabellos. Sorana la sintió moverse contra su cuerpo, ella estaba sintiendo lo mismo; su deseo había explotado y ahora no podía pensar en otra cosa que no fuera tenerla por completo desnuda debajo de su cuerpo. Quería besarla hasta el cansancio, apagar el fuego de su enojo y saciar el de su deseo; su piel ardorosa delataba el volcán que debía albergar en su vientre. Y ella anheló con su ser entero provocar su erupción.


    Sorana deslizó sus manos por la cintura de la manicurista hasta rodearla por completo con los brazos, la atrajo hacia sí, despegándola de la pared contra la que la mantenía casi cautiva.


    —Ven conmigo —susurró contra su boca, separando lo necesario sus labios.


    Una protesta brotó de la garganta de Anett, pero se dejó guiar. Sorana tuvo muchísimo cuidado al subir cada escalón, no quería que terminaran rodando por las escaleras. No podía morir sin saciar su loco deseo. Al llegar al rellano, sus bocas volvieron a separarse, apenas unos segundos. Buscó el borde de la franela del pijama; la manicurista alzó los brazos para que se la sacara con mayor facilidad.


    Sorana tuvo ante sí una maravillosa vista de los senos de Anett, se pasó la lengua por los labios para humedecerlos, pero no dispuso de tiempo para nada más. La otra boca reclamó la suya y volvieron a fundirse en un beso hambriento. Ella se deleitó recorriendo la curva de la espalda de la mujer entre sus brazos, mientras la dirigía con cierta torpeza hacia la cama. En el recorrido, sintió que su bata se aflojó; le costó unos segundos percatarse de que Anett había deshecho el nudo. Justo antes de llegar a la cama, la bata se deslizó por sus hombros con delicadeza y cayó, quedando atrás, en el camino, por completo olvidada.


    Los cuerpos de ambas cayeron sobre el colchón. El resto de sus ropas quedaron también en el olvido, entre besos y caricias.


    Sorana recorrió el cuerpo de Anett, conduciéndola a la cima del placer. Provocando, tal como lo deseó, la erupción del volcán en su vientre.


    Anett recorrió el cuerpo de Sorana, descubriendo una fragilidad en ella que llevaba escondida en su piel. Cabalgó en sus muslos hasta que el aire casi se extinguió de su alrededor.


    La luna, que se asomaba por su una de las ventanas, fue muda testigo de la extenuación de sus cuerpos cuando se entregaron al reino de Morfeo, ambas abrazadas, como si fueran piezas de un rompecabezas, destinadas a encajar.


    ***


     


    A Anett le pareció que la alarma de su teléfono sonaba lejos, como si se encontrara en el fondo de algún pozo. El lejano sonido la fue sacando del mundo de los sueños, pero solo porque en su mente poco a poco fue siendo consciente de que la alarma sonaba porque tenía que levantarse. Cuando abrió los ojos, no supo dónde se hallaba, luego recordó que se acababa de mudar a la casa que le dejó su abuela. Volvió a cerrar los ojos, pero casi al instante, los abrió, esta vez, como si se le fueran a desorbitar.


    Recordó lo que había pasado con Sorana. ¡Mierda! Y de pronto, fue consciente de que se encontraba bocarriba y que el brazo de alguien envolvía su cintura. Tragó saliva; el brazo de alguien, no. Era el brazo de Sorana. Dios mío, ¿qué hice? Con extrema lentitud, giró la cabeza. ¡Mierda!


    Su inquilina se encontraba dormida; le pareció advertir un halo sereno cubrir su rostro. No pudo evitar fijarse en sus labios, que estaban hinchados. Se besaron mucho mientras hacían el amor. Respiró profundo. Vaya lío en el que se metió. Abajo, en algún lugar, su alarma continuaba sonando. Tenía que salir de ahí; primero, porque no sabía cómo miraría a la cara a Sorana. Y, segundo, porque tenía que trabajar. Con todo el cuidado del mundo, apartó el brazo que la apresaba. Quiso irse corriendo, pero también fue cuidadosa al salir de la cama.


    Ahora sí, se apresuró a buscar su pijama. Cuando se dirigía hacia la escalera, un maullido la detuvo en el acto. Maurice se hallaba dentro del kennel, desde donde la miraba. Ella lo fulminó con los ojos, pero luego echó un vistazo hacia la cama. Sorana continuaba dormida. Otro maullido la hizo apresurarse a bajar las escaleras, estaba segura de que el animal intentaba despertar a su dueña.


    Anett fue directo a su dormitorio, cerró la puerta tras ella. En segundos, como si fuera una película, en su cabeza se reprodujo todo lo que sucedió la noche anterior. Aún desnuda, se recostó de la madera y levantó la cabeza, cerró los ojos y apretó los labios.


    —¿Cómo pudiste hacerlo?


    Su mente era una revolución porque ahora no sabía qué hacer para continuar conviviendo con Sorana después de lo que pasó. ¿Cómo cometió ese error? No lo sabía, pero solo podía culpar al gato.


    El maldito animal tenía la culpa de todo. Si no fuera por él, ella no hubiese discutido con su inquilina. Cerró los ojos y volvió a recordar cuando sintió los labios de Sorana posarse en los suyos. Fue electrificante sentir la suavidad, esa carnosidad que parecía llenarlo todo cuando sus labios se movían contra los suyos. ¡Uf! Fue alucinante.


    El insistente sonido de la alarma fue que la sacó de los recuerdos. El teléfono se encontraba en una de las mesas de noche y no en un pozo. Se acercó y desactivó la alarma. Tenía que alistarse para ir a trabajar y también para escapar de ahí.


    ¿Cómo haría? ¿Qué podía hacer la próxima vez que la viera? Quiso llorar. Por más que tenía cuidado, de alguna manera siempre terminaba metida en un lío. Y este era en especial bastante gordo.


    Sin perder tiempo, y temiendo que Sorana de un momento a otro tocara a la puerta de su habitación, se fue directo al baño. Minutos después, salió de la casa y subió a su auto. Notó que la bicicleta continuaba en el garaje. Tragó saliva y luego se apresuró a salir de la propiedad.


    ***


     


    Sorana llevaba, al menos, diez minutos despierta, pero no quería moverse; le agradaba el calor que brotaba del cuerpo de Anett. Había despertado casi abrazándola, y se alejó un poco, aunque dejó un brazo rodeando su cintura. Como se encontraba de lado, aprovechó para contemplarla a placer. Afuera ya estaba claro, por lo que la luz del día le facilitaba ver bien el perfil de su rostro.


    Un lindo rostro, sin discusión. La noche anterior las cosas se salieron de control; o más bien, ella perdió el control y terminó besando a Anett. ¿Fue una locura? Era probable. Sin embargo, no se arrepentía. No tuvieron sexo, eso lo tenía claro. El sexo era una cosa y lo que hicieron ellas, algo muy distinto.


    Se quedó contemplándola hasta que advirtió que Anett movió los párpados, entonces, por instinto, cerró los ojos y fingió dormir. No supo por qué lo hizo, pero la manera como salió la otra mujer de su cama y se fue, le permitió entender que fue lo mejor.


    Cuando advirtió que ya Anett no se encontraba en el piso, se sentó en la cama. Maurice maulló, llamando su atención. Ella se levantó y fue a sacarlo del kennel y lo llevó consigo de regreso a la cama. Él se acurrucó contra su pecho.


    —Escapó, pequeño —le susurró cerca de la oreja—. Espero que si se arrepiente, lo que pasó no se convierta en un problema, porque me encantó —en ese momento, el felino levantó la cabeza—. No me mires así. Es que me gusta, Mau. Así que debes ser bueno con ella, ¿de acuerdo?


    El felino salió de sus brazos y bajó de la cama. Sorana lo vio dirigirse hacia las escaleras, por donde desapareció después. Negó con la cabeza, luego respiró hondo. Era hora de levantarse.
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    Cuarenta minutos después que Sorana vio a Anett escapar de su cama, ya estaba lista para ir a su primera cita del día programada en su agenda. No tenía un lugar específico de trabajo; ejercía su profesión de forma independiente. Sin embargo, tenía cierto grado de compromiso con un centro wellness, un par de salones de belleza y un spa, desde donde la llamaban cuando algún cliente requería del servicio de un estilista. Y, por supuesto, sus clientes particulares, que atendía a domicilio.


    Cada día elegía con esmero su vestimenta y la manera como se peinaba; su imagen era vital como estilista. Solía vestir casual porque se movía de un lado a otro conduciendo una bicicleta, así que tenía que ajustarse su estilo a su medio de transporte.


    Sorana adoraba lo que hacía, le encantaba mejorar el look de las personas, en especial cuando tenía que trabajar todo, maquillaje, peinado, ropa. Ver las caras de satisfacción de sus clientes cuando se miraban al espejo después de pasar por sus manos y aceptar sus sugerencias, era su mayor motivación para mejorar en lo que hacía, para seguir las tendencias de la moda.


    Esa mañana, sin prisa, se vistió. La novedad era la sonrisa que se descubría en el rostro sin darse cuenta. Si bien, el que Anett saliera de su cama con sigilo, le provocó un ligero mal sabor de boca, el hecho de pasar entre sus brazos la noche, cambiaba ese amargo a uno dulce. Era cierto que la nueva dueña de la casa le gustó desde el primer momento, no imaginó que pudiera suceder algo entre ellas; en especial, tan rápido.


    —Perdóname, Rosarito —pidió, mirando al techo como si fuera el cielo—. Si viste lo que pasó, sabes que no lo planeé —pensó un poco en lo que dijo y luego frunció los labios—. Bueno, mejor es que no lo hayas visto. Es probable que te diera una vaina allá y se supone que debes estar en paz y no con estos sobresaltos.


    Desde la ventana, Maurice maulló. Ella lo miró, sonrió y le sacó la lengua. Al terminar de vestirse, tomó su morral de trabajo y salió por la puerta lateral. Antes de cerrar, se aseguró de que su mascota saliera.


    —Por favor, no te metas a la casa, ¿sí? Dame algo de tranquilidad —le pidió, mientras descendía la escalera lateral.


    Maurice caminaba delante de ella, que se sintió una vez más ignorada. Frunció los labios cuando el felino echó a correr y de un ágil salto, llegó a lo alto de la pared de la cerca.


    —¡Yo también te quiero! —le gritó con un tono irónico—. ¡Linda despedida! —el gato saltó a la calle y se escurrió por otra pared, desapareciendo de su vista—. Al menos un perro menea la cola —murmuró, negando con la cabeza, mientras entraba el garaje.


    Sorana sacó la bicicleta del soporte y la empujó por el sendero de concreto hasta el portón. Unos instantes después, ya en la calle, subió a la bicicleta y, con el morral en la espalda, empezó a pedalear. Se dirigía al centro wellness; su primera cita era a las ocho y treinta, pero antes desayunaría con Lola, que de seguro ya la esperaba en la cafetería que frecuentaban.


    No se equivocó, su amiga ya se encontraba instalada en una mesa con un par de desayunos servidos, solían ordenar por adelantado mientras una esperaba a la otra y, por supuestos, los correspondientes cafés.


    —Buenos días —la saludó Sorana y luego le dio un beso en una mejilla antes de sentarse frente a ella.


    —Buenos días. Como siempre, llegas puntual —comentó, escondiendo una traviesa sonrisa detrás de la taza de café.


    Lo de puntual era ironía, porque ella solía llegar tarde cuando no era un cliente quien la esperaba.


    —Ya supéralo y quiéreme —gruñó, al tiempo que vertía azúcar en su café.


    —Te quiero, cariño. Lo que no puedo es superar tu impuntualidad.


    Sorana rio, luego le dio un sorbo a su café. Cerró los ojos disfrutando de la sensación que recorrió su cuerpo. Se sintió revivir, aunque el día apenas iniciaba. Ella se quedó oyendo a Lola contarle una loca historia de una clienta mientras comía. Sin embargo, su mente no se quedó en la cafetería; en su lugar, se fue a la noche anterior, cuando osó callar a Anett son sus labios. Respiró hondo para controlar el ritmo de su respiración, porque lo que siguió a ese beso fue sublime. Acariciarla y ser acariciada por ella fue alucinante. Sentir su piel caliente contra la suya, su cuerpo temblando al igual que el suyo con cada orgasmo que alcanzaron, no tenía punto de comparación.


    —Oye… —Lola chasqueó los dedos un par de veces a centímetros de sus ojos para traerla de vuelta a la cafetería—, ¿dónde estás?


    Sorana tuvo que sacudir la cabeza para terminar de espantar el delirante recuerdo.


    —Lo siento. Es que… recordaba… algo… —dijo y se apresuró a agarrar su taza para beber de su café.


    Lola la miró con los ojos entornados.


    —Tú… como que estás medio trasnochada.


    Ella sonrió; su amiga era tan perspicaz, que a veces le daba miedo.


    —Un poco, la verdad —admitió.


    —¿Y eso? No me digas que te fuiste de parranda un día de semana —a pesar de que estaba sentada, Lola puso los brazos en jarra.


    —No, claro que no. Pero sí pasó algo anoche —confesó. Prefería irse por la verdad, que tratar de esconderle lo que sucedió con Anett a su amiga, que la torturaría si llegaba a sospechar algo.


    Lola se echó hacia adelante, olvidándose de su desayuno casi acabado y del café. Hasta se olvidó de su educación y apoyó los codos en la mesa para prestarle toda su atención.


    —Desembucha, que lo que sea, parece muy gordo.


    Sorana rio. Su amiga era todo un caso. Y vaya que le encantaban los chismes. Ella respiró hondo, para darse tiempo y buscar la mejor manera de iniciar.


    —Anoche… tuve relaciones con Anett —soltó sin una gota de anestesia.


    Lola no reaccionó al instante; en su lugar, se quedó como procesando sus palabras. Luego frunció el entrecejo. 


    —¿Con quién? —cuestionó, con un marcado gesto de incomprensión en el rostro.


    La estilista rodó los ojos.


    —Con Anett, la nieta de Rosario. La nueva dueña de la casa donde vivo.


    —¡¿Te tiraste a la nieta de Rosarito?!


    Lola habló tan alto, que las personas de las mesas más cercanas, voltearon a verlas. Sorana quiso que en ese momento la tierra se abriera, mas no para que se la tragara a ella, no, sino a Lola. Se merecía llegar hasta el fondo de la tierra por ser tan ordinaria y charlatana.


    —¡Shhhh! Ya le pedí perdón a Rosario.


    —Ella te quería, pero de seguro está retorciéndose en su tumba por tu culpa —le dijo—. ¿Y qué tal?


    Y ahí estaba aflorando a todo color el lado chismoso de su amiga.


    —Estuvo, ¡uf!


    —¡Oh, mierda! Si le pones ese uf, es porque viste fuegos artificiales.


    Sorana sonrió detrás de su taza de café.


    —Creo que vi la aurora boreal.


    —¡Eres una maldita suertuda! —la acusó—. La mini Rosario acaba de conocerte.


    Lola recibió un manotazo en un antebrazo.


    —¡No le diga así!


    La morena encogió el brazo y comenzó a sobarse.


    —¡Auch! Qué agresiva —se quejó y luego se echó a reír—. Es nieta de Rosario, así que es una mini Rosarito. ¿O es que no te gusta la idea de ponerle el rostro de Rosario si vuelven a hacerlo?


    Sorana intentó darle otra vez, pero su amiga se echó hacia atrás todo lo que pudo.


    —¡Eres una maldita! Deja de decir eso.


    Lola soltó una carcajada. Le encantaba molestar a su amiga y al parecer, en ese momento, lo estaba logrando al máximo.


    —La maldita eres tú por llevarte a la cama a la nieta de Rosario. Esa mujer te cuidó y apoyó, y mira cómo le pagas —la acusó con los ojos entornados, a modo de reprobación, pero con evidente intención de divertirse a su costa.


    —Coño, ya para. Ponte seria —le pidió—. No fue algo que planeara. Tuvimos una especie de discusión y no sé cómo, terminamos en la cama.


    —¡Puf! Échale ese cuento a otra persona, Sori. Te la llevaste a la cama porque te gusta —le dijo, apuntándola con el palillo removedor de café.


    Sorana rodó los ojos; ahí iba otra vez su amiga. Es que la conocía como a la palma de su mano.


    —Está bien. Sí, me gusta un poco.


    —¿Por qué no me lo dijiste antes?


    —Pasó anoche, tonta.


    —No, eso no. Que te gusta. ¿Por qué no me lo dijiste cuando me hablaste de ella el otro día?


    La estilista se encogió de hombros.


    —No lo sé —respondió. Su amiga la miró con sospecha—. ¿Qué?


    —Creo que me ocultas algo.


    —Te devuelvo tu ¡puf! Si pasara algo, ya te hubieses dado cuenta. Eres como una bola mágica andante.


    Lola sonrió con suficiencia.


    —Es cierto. ¿Y por qué discutieron?


    Los hombros de Sorana cayeron.


    —Por Maurice —respondió—. Al parecer, ayer la secuestró.


    —¡¿Qué?!
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    Sorana cumplió con sus clientes del día; maquilló, eligió accesorios y peinados. Y también asesoró a un par de damas en la elección de su vestimenta para asistir a una gala benéfica. Y durante todo ese tiempo, en ocasiones, Anett se colaba en sus pensamientos. Cuando estudiaba las facciones de las clientas para elegir el maquillaje adecuado, se quedó rememorando sus besos, al menos por un par de minutos, mientras los que estaban a su alrededor la creían concentrada en su trabajo.


    A medida que la hora de regresar a casa se acercaba, iba sintiendo un nudo de ansiedad en el estómago. Se preguntaba qué pasaría cuando volvieran a verse. ¿Anett hablaría de lo que sucedió? Frunció los labios ante la cuestión. Por la manera como escapó de su cama, lo dudaba.


    El día se le extendió cuando la encargada de una peluquería la llamó a última hora y le rogó para que atendiera a una clienta. Ese compromiso la hizo acabar cerca de las diez de la noche, pero le mereció una buena propina, aparte del pago por su trabajo.


    Llegó a la casa mucho más tarde de lo habitual. Maurice la recibió, como siempre, saltando desde la pared de la cerca, cayendo frente a ella en cuanto abrió el portón.


    —Hola, mi amor —se detuvo para recibirlo en sus brazos, lo abrazó y frotó su mejilla contra su pelaje—. No secuestraste a alguien hoy, ¿cierto?


    Maurice maulló y ella rio. Con él en brazos, terminó de entrar y luego de dejar la bicicleta en su soporte, salió del garaje y se dirigió hacia la escalera lateral. Subió sin prisa mientras acariciaba el cuello del gato, que salió de sus brazos en cuanto ella abrió la puerta.


    La atención de Sorana se fue a la planta inferior. Se acercó al rellano de la escalera y se quedó escuchando. Silencio. Abajo reinaba el silencio. Además, las luces estaban apagadas, por lo que podía ver. Tal vez en la sala había una lámpara encendida. Sintiendo una pizca de decepción, retrocedió y fue cuando se quitó el morral de la espalda; lo dejó en una silla.


    No tenía apetito porque había comido algunos bocadillos en la peluquería, así que se daría un baño y se iría a la cama. Y así lo hizo; minutos después, se encontraba en su cama, debajo de las sábanas, dispuesta a darle descanso a su cuerpo. Cuando se situó de lado, percibió el dulce aroma de los cabellos de Anett. La fragancia le encantó en cuanto lo percibió y ahora la otra almohada tenía su olor. Su cuerpo reaccionó al recuerdo de lo que sucedió la noche anterior en esa cama. La intensa excitación la sorprendió; frunció los labios. Debía olvidarse de eso, primero, porque tenía que dormir y, segundo, si continuaba perdida en los recuerdos, iba a tener que usar pantys para dormir. Tomó la almohada y la lanzó fuera de la cama. Le gustaba el aroma, pero tenía que dormir. Ella era medio masoquista, aunque no a nivel extremo.


    ***


     


    Sorana despertó a causa de un ruido. Adormilada, se sentó en la cama; se estiró y alcanzó a tomar su teléfono de la mesa de noche. Faltaba una hora para que sonara la alarma.


    —Vaya madrugada —murmuró, justo cuando un bostezo la hizo salir de su letargo. Buscó a Maurice en su cama para gatos, que estaba justo abajo de la ventana lateral; no lo vio. Eso la sobresaltó. Temió que pudiera estar abajo—. ¡Maurice! —salió de la cama y se puso su bata de seda. Se acercó al rellano y echó un vistazo hacia abajo, aunque en realidad no se veía nada desde ahí—. ¡Maurice, ven aquí!


    No había rastros del gato. Decidió bajar; primero, porque no quería que su mascota le causara problemas a Anett y, segundo, aunque le costara admitirlo, quería verla. Descendió con sigilo. Abajo estaba en silencio; echó un vistazo hacia la sala, por allí no andaba su gato. Luego miró el pasillo de las habitaciones; nada. Afuera, en el frente, oyó un golpe. Sobresaltada por segunda vez, se apresuró a ir a la ventana que daba al frente.


    Cuando se asomó, vio a Anett mirando a Maurice, que se encontraba en lo alto de la pared, a su vez, observándola. A ella no le dio tiempo de reaccionar, unos segundos después, la vio subir a su auto y se puso en marcha. Vio a su mascota quedarse viendo que se alejaba; movía la cola lentamente. Eso le resultó curioso.


    Sorana se alejó de la ventana con varias pizcas más de decepción. No sabía qué iban a decirse cuando se encontraran, pero quería verla. Se dirigió hacia las escaleras; no dormiría más, eso lo sabía, así que aprovecharía el tiempo para prepararse algo de comer y luego alistarse para iniciar otro día de trabajo.


    Durante los siguientes días, sus ganas de ver a Anett se fueron quedando en eso, en ganas. Porque cada vez que salió de la propiedad, ya ella se había ido y cuando regresaba, abajo, todo estaba en silencio, por lo que no se atrevió a buscarla. Incluso esperó cada día recibir una nueva queja por Maurice, pero no fue así. ¿Dejó el gato de molestar a la dueña de la casa? En algún momento pensó que no sería mala idea que Maurice la secuestrara otra vez, al menos así la encararía para reclamarle por el delincuente que tenía como mascota. Sonrió ante la idea.


    La cuestión que la medio atormentaba era si Anett había casi desaparecido para no verla. Incluso se atrevió a comentarlo con Lola cuando salieron el sábado a la discoteca que frecuentaban.


    —Es probable que no quiera verte —le dijo su amiga tras beber un sorbo de la cerveza que le sirvieron en un vaso—. Ahora, lo que me da curiosidad es por qué. ¿Estás segura de que se lo hiciste bien?


    Sorana le dedicó una mirada asesina. Se encontraban sentada en la barra, frente a frente, lo que les permitía mantener cierta privacidad. El sitio no estaba abarrotado, pero había pocos lugares donde sentarse.


    —Creo que lo que bebes está adulterado, se te acaban de fundir las neuronas.


    —Oye, no te sulfures. Hablo en serio. ¿Acaso no lo has considerado?


    —No tengo que considerar nada, tonta. Vaya amiga que eres —se quejó.


    —Solo veo todas las opciones.


    —Es la única que has asomado —le señaló Sorana.


    —¿Y no crees que es posible?


    La estilista respiró hondo.


    —Será mejor que busque con quien bailar —dijo, levantándose del banco. Echó un vistazo a su alrededor, buscando a alguna incauta con quien pasar una noche de sexo.


    Lola, desde su lugar, también buscó algún objetivo.


    —¿Qué tal si probamos con esas dos? —comentó, señalando con la cabeza a dos mujeres que se encontraban sentadas en una de las mesas.


    Sorana las ubicó; se quedó observándolas mientras terminaba de beber su cerveza. Las mujeres estaban juntas, pero no parecían pareja. Al menos sus miradas no parecían hablarse, y sus sonrisas, salpicaban sincera simpatía.


    —Probemos —aceptó, al tiempo que dejaba el vaso sobre la barra. Con un gesto, llamó al bartender y pidió cuatro cervezas.


    El plan era acercarse para ofrecerles una cerveza y así entablar una conversación si le daban entrada. Sorana y Lola terminaron conversando con las desconocidas, pero no tuvieron suerte más allá de eso, así que cada una regresó a su casa sola.


    Era pasada la media noche cuando Lola dejó a la estilista frente a la propiedad; ella la despidió con un saludo con la mano desde la acera. Tras acceder a la propiedad y dirigirse hacia la entrada lateral, se quedó viendo el auto de Anett; pensó en que supo escabullirse cada día para no coincidir; tuvo que reconocerle que fue bastante astuta. Sonrió al imaginarla saliendo con sigilo, como un ladrón en la noche.


    Minutos después, ya había llenado los cuencos de Maurice con comida y agua, y se encontraba en su cama; continuaba pensando en la dueña de la casa. Quería verla; no entendía la razón, porque muchas veces se acostó con mujeres que les eran casi desconocidas y nada pasó. Siguió adelante tras una noche o momento de plena satisfacción sexual. Con Anett, eso le estaba resultando difícil. Por instantes, consideraba que se debía a que vivían en la misma casa, pero luego desechaba ese argumento. El punto era que quería verla y, como hasta ese momento, fue la manicurista la que se encargó de evitar el encuentro post sexo, entonces sería ella quien tomara la iniciativa de propiciarlo.


    Sorana se sintió como una adolescente planeando un encuentro casual con la chica popular de la escuela. Obviamente, su mejor idea fue usar lo que tenían medio en común para el acercamiento, sus profesiones. Con esa idea en la cabeza, logró dormirse ya entrada la madrugada.


    

  


  
    Capítulo 23 


     


    Durante la semana, Anett no pudo dejar de pensar en lo que pasó con Sorana. Continuaba diciéndole, “lo que pasó”, porque no quería llamarlo por su nombre. Si lo hacía, era como admitir que sucedió, aunque no podía borrarlo; y sí, sucedió, pero si le ponía el nombre que su cabeza insistía en pensar, era hacerlo real.


    Porque, “lo que pasó” con Sorana, fue un error garrafal. Estratosférico. Fuera de este mundo. Y cada vez que su cabeza no estaba concentrada en su trabajo, se lo recriminaba una y otra vez. Le bastó a su inquilina besarla para llevársela a la cama. Solo eso. ¿Qué estaría pensando de ella? ¡Puf! Nada muy decente, de seguro. Negaba con la cabeza cada vez que reflexionaba acerca de ello. El problema surgió cuando sintió sus labios en los suyos aquel día; esos gruesos labios que, desde que los vio, causaron cierto estrago en su mente. Y a esa bomba se le sumó sentir su pelvis empujar contra la suya. En ese instante, sus neuronas se desconectaron y su mente solo fue consciente de la manera tan deliciosa cómo vibró su cuerpo.


    ¡Malditos labios!


    ¡Y malditos muslos!


    Cuando se trataba de esos dos rasgos físicos en las mujeres, se derretía como el hielo cerca del fuego. Una debilidad con la que nació y que, aun de adulta, no superaba.


    Sin embargo, aparte de esa cuestión, había otra. Sí, así de complicada era su vida. Esa otra cuestión era lo maravilloso que fue “lo que pasó” con Sorana. ¡Santo Padre! No era bueno meter a Dios en esos menesteres, pero fue algo cercano a lo celestial. Lo que sucedió aquella noche, entre sus brazos, fue tan y tan natural, que fue maravilloso, no existía otra palabra para definirlo. Y algo que no podía sacar de su cabeza era que hacía mucho que no se entregaba como lo hizo con Sorana y eso le causaba una inquietud descomunal.


    Por eso, y porque no sabía cómo mirarla a la cara, pasó la semana haciendo malabares para no tropezársela. Hasta tuvo que resistir las ganas de reclamarle una vez más el encontrar a su gato durmiendo en el sofá y luego en la barra de la cocina; o cuando le pegó un susto de muerte porque se lanzó en el capó del auto mientras ella entraba en el acceso al garaje. Estaba segura de que el felino se la tenía jurada de alguna manera. Cada día rogó porque el peludo delincuente no la secuestrara otra vez.


    Ahora, el domingo había llegado, inexorable, como siempre. No tenía una razón para permanecer todo el día fuera de la casa. Sabía que ese era también el día libre de Sorana, así que debía hallar el modo para evitarla una vez más. Se levantó tarde, iban a ser las diez de la mañana cuando salió de su dormitorio, después de darse una buena ducha. Y salió solo porque ya tenía hambre. Su plan era prepararse algo sencillo, tal vez una tostada con mermelada, poner a lavar la ropa e ir al supermercado. Con sigilo, entró a la cocina y buscó el pan y lo puso a tostar.


    Cuando Anett se dio la vuelta para ir por la mermelada, dio un salto atrás del susto. Se llevó la mano al pecho porque temió que su corazón de pronto sufriera un ataque cardíaco.


    Sorana se encontraba al pie de las escaleras, mirándola. Tras recuperarse, la manicurista le dedicó una mirada, no precisamente de cariño.


    —En serio, tú y tu gato quieren matarme.


    La estilista sonrió.


    —Buenos días para ti también —saludó, ignorando sus palabras—. Estás muy nerviosa, deberías visitar a un médico —con un gesto de suficiencia dibujado en el rostro, se acercó a la barra.


    —O tú y tu gato a un psicólogo a ver si le quitan esa actitud criminal.


    Sorana rio. Anett procuró comportarse de forma natural, como si nada hubiese sucedido entre ellas, o como si no lo recordara. Abrió el refrigerador y sacó un envase con la mermelada.


    —No me digas que Maurice volvió a secuestrarte.


    De pronto, las rodajas de pan saltaron del tostador.


    —No, pero sí continúa durmiendo en el sofá. Y allí —señaló la barra.


    Sorana frunció los labios y negó con la cabeza.


    —Ya no sé cómo decirle que se porte bien —dijo, entortando los ojos de una manera sexy.


    La ligera sonrisa que curvó la boca de la inquilina le hizo ver a Anett que se estaba divirtiendo con la situación. Y también la provocaba, ella conocía bien cuando una mujer intentaba coquetear. Rogó al cielo porque no tocara el tema. Sin quererlo, recordó la sensación de sus gruesos labios contra los suyos y un chispazo eléctrico recorrió su columna vertebral; tuvo que respirar hondo con disimulo para no ponerse en evidencia.


    —En principio, debiste educarlo cuando era un cachorro.


    —Bueno, ya es tarde para eso —comentó Sorana, al tiempo que tomaba asiento del otro lado de la barra.


    ¿Por qué se pone cómoda? ¿Pretende quedarse a desayunar o qué?


    Anett se movió por la cocina con lentitud. Se sintió un tanto incómoda. Buscó un plato y puso el pan en él. Dudó. Había un banco del lado de la cocina, pero si se sentaba allí, quedaría cerca de su inquilina, parecería que estaban desayunando juntas.


    Por Dios Santo, que no hable de lo que pasó.


    —Emmm… ¿Querías algo? —le preguntó cuando al fin se decidió a poner el plato sobre la barra.


    Sorana la miraba con cierto brillo en los ojos. O se estaba divirtiendo a costa de su incomodidad, o recordaba. Prefirió pensar que se trataba de la primera opción.


    —Necesito ver tu trabajo.


    Anett alzó las cejas.


    —¿Qué?


    —Que preciso una muestra de tus diseños. Tengo una clienta bastante exigente que requiere de un cambio de imagen. Quiero un trabajo de manicura y pedicura perfecto, así que pensé en ti.


    Asintiendo, la manicurista tomó asiento. Se quedó en silencio, mientras abría el envase de la mermelada.


    —¿Para cuándo lo requieres?


    —Necesito ver tu trabajo antes de hablar de una fecha, si no me gusta, debo buscar a alguien más —respondió, aclarando su postura.


    Anett entornó los ojos. Le lanzó dagas que deseó no fueran imaginarias.


    —Eres una persona medio áspera. Lo sabes, ¿verdad?


    Sorana soltó una carcajada.


    —Nunca me lo habían dicho, pero lo anotaré en la larga lista —le dijo al tiempo que se levantaba. Estiró el brazo, deslizando la mano por la superficie de la barra.               La manicurista bajó la vista y vio una tarjeta ante ella—. Envíame una muestra a mi WhatsApp, por favor.


    Anett la vio darse la vuelta y dirigirse hacia las escaleras, andando con un aire de altivez que encajaba bien con su personalidad. En segundos la vio desaparecer. Negó con la cabeza. ¿Cómo pudo caer en los brazos de esa mujer? Bufó, antes de darle un mordisco a su tostada. Al menos no mencionó nada del tema que tanto la preocupaba, aunque por la manera como sonreía y la miraba, estaba segura de que tenía muy presente el asunto.


    ¡Malditos labios!


    ***


     


    Sorana tomó su teléfono de la mesa de noche y se dejó caer sobre su cama. Buscó el contacto de Lola y le marcó. Le tomó seis timbrazos para oír la voz de su amiga.


    —¿Qué haces despierta a esta hora? —gruñó Lola. Por lo ronco de su voz, la había despertado.


    —Pasan de las diez. Necesito un favor —le anunció, bajando el volumen de voz. No quería correr el riesgo de que Anett la escuchara.


    —Obvio.


    Sorana rio.


    —Si no consigo alguna clienta que se olvide de su manicurista de confianza, tendrás que hacerte algo en las uñas.


    —¿Qué?


    —Despierta ya, Lola, por favor. Le dije a Anett que necesitaba a una manicurista, pero la mayoría de las citas que tengo para esta semana son para vestimentas. Y si no logro convencer a una clienta de que la manicura se la haga alguien que no conocen, entonces tendrás que convertirte en una de mis clientas.


    —¿En serio hiciste eso?


    —Sí.


    —¿Tanto te gusta?


    —No es que me guste.


    —¿Ah, no? Pues a mí me parece que quieres echarle los perros.


    —No es eso…


    —Rosario debe estar queriendo quedarse ciega allá en el cielo para no ver lo que le haces a su nieta.


    —¡Lola!


    —¿Qué? Puede ser verdad.


    —¿Lo harás o no?


    —¿Tengo otra alternativa?


    Sorana rio.


    —No.


    —Entonces es posible que tenga que hacerme una manicura esta semana.


    —Gracias. Y una pedicura —le aclaró.


    —¡Sori!, eso son como cuatro horas sentada —se quejó.


    —Te lo compensaré.


    —Ajá —medio masculló.


    —Sigue durmiendo.


    —Ajá.


    Sorana rio al imaginar a su amiga rodando los ojos. Y también queriendo estrangularla. Terminó la llamada; se quedó tendida, mirando el techo, con una sonrisa torciendo su boca. No sabía qué buscaba lograr con su plan de hacer pasar, al menos unas horas, a Anett con ella, pero su ser estaba revolucionado con la perspectiva.


    Minutos antes, cuando la halló en la cocina, advirtió su tensión e incomodidad y eso alteró su cuerpo, para su sorpresa. Y le encantaba la sensación.


     


    

  


  
    Capítulo 24 


     


    Anett sentía el cuerpo como exaltado. Ver a Sorana, hablar con ella como si nada hubiese pasado entre las dos, fue como una especie de pesadilla. Ahora, por lo que asomó, quería que le hiciera algún trabajo; eso se traducía en tener que hablar, y fue justo eso lo que estuvo evitando, pero la infeliz se apareció en su cocina. ¿Podría cerrar el acceso por la escalera al piso inferior? Se quedó pensando en la posibilidad mientras metía la ropa sucia en la lavadora.


    Durante el resto de la mañana, en su mente continuaba considerando el trabajar con Sorana. Sería bueno para ella, pues podría ganar clientes. Ese era lo único positivo de aquella posibilidad. Y, al final, terminó teniendo más peso que todos los contras. Tendría que acostumbrarse a la cercanía, solo esperaba que no surgiera el tema de “lo que pasó”.


    Sentada en la sala, con la decisión tomada, sacó la tarjeta que la estilista le dejó en la barra y que ella guardó en el bolsillo del pantalón corto que vestía y la agregó a su agenda telefónica. A continuación, buscó las mejores imágenes que tenía de su trabajo y se las envió por WhatsApp. Notó con sorpresa que Sorana de inmediato entró en línea. Por las tildes azules, supo que vio todas las fotos. Ella se quedó esperando a que le escribiera alguna respuesta, pero tras un par de minutos, su inquilina salió de la aplicación. Con cierta decepción, dejó el teléfono a un lado.


    Anett ya había hecho la limpieza y lavado la ropa; era la hora de almorzar, pero no tenía hambre. Con los labios fruncidos, se arrellanó en el cómodo sofá. De pronto, un ligero letargo fue apoderándose de su cuerpo, por lo que se movió hasta tenderse por completo; apoyó la cabeza en uno de los acolchados reposabrazos y cerró los ojos.


    ***


     


    Sorana no solía hacer nada los domingos; nada de nada, así que se encontraba tendida en su cama cuando su teléfono vibró sobre su abdomen, donde solía dejarlo para tenerlo a la mano. Accedió al WhatsApp. Supo que era Anett cuando vio que el número no lo tenía registrado. Se incorporó hasta terminar sentada. Lo primero que hizo fue guardar el número; su plan había funcionado a la perfección. Ya tenía su número telefónico; primera misión cumplida. Sonrió al pensarlo. Lo siguiente fue abrir las imágenes. La estilista se quedó impresionada. Los trabajos de manicura que veía eran increíbles.


    —Así que eres buena —murmuró, con una sonrisa que denotó cierto orgullo.


    Se quedó mirando en detalle cada imagen, ampliando el zoom para estudiar los detalles. Los diseños en las uñas y las formas, eran variadas. Era un trabajo profesional, sin lugar a dudas. Cuando estuvo satisfecha, cerró las imágenes; notó que Anett continuaba en línea. Se mordió el labio, pensó en escribirle algo, pero justo cuando se disponía a teclear, decidió que mejor bajaría. Sabía que estaba en casa porque advertía sus movimientos abajo.


    Salió de la cama y fue al baño a darse un vistazo en el espejo. Evaluó su imagen; se atusó los mechones que estaban fuera de lugar. Se dirigió entonces hacia las escaleras; descendió con sigilo, iba descalza por pura casualidad, había olvidado sus sandalias de casa al pie de la cama.


    Ya abajo, se quedó prestando atención, tratando de que algún ruido le indicara dónde se encontraba la dueña de la casa. Cuando volteó hacia la sala, vio asomada una coronilla de cabeza. Sonrió. Con el mismo sigilo, se acercó al sofá. Y ahí la vio, tendida, con los ojos cerrados, con un gesto de absoluta paz en el rostro. Era el mismo que contempló cuando amaneció con ella. Sin darse cuenta, se pegó al sofá y apoyó los antebrazos en el respaldo para mirarla más de cerca.


    A Sorana le pareció linda Anett cuando la vio por primera vez, pero en ese instante, contemplándola así, a placer, explorado cada facción de su rostro, fue descubriendo que no era linda, sino hermosa.


    Anett tenía una belleza que no estaba a la vista; había que indagar, dejar que los ojos se llenaran con cada línea de su rostro. Sus labios delgados, que recordaba bien amoldado a los suyos; sus pómulos, ligeramente protuberantes, le otorgaban cierto carácter. Pero era hermosa, no le cabía dudas. Pensarlo la inquietó, sin embargo, no se apartó. Su mente se quedó batallando con esa sensación, mientras sus ojos continuaban la exploración. Sonrió sin percatarse. Si Anett despertaba y la descubría mirándola, se iba a armar una grande.


    Sorana tuvo que hacer un esfuerzo por contener su risa, y eso fue lo que provocó que los ojos marrones se abrieran.


    El susto fue tan grande, que Anett rebotó en el sofá y, aunque hizo malabares, terminó en el suelo.


    —¡Mierda! —exclamó cuando iba en el aire hacia el suelo. Por suerte, metió a tiempo las manos para amortiguar el golpe.


    Sorana, sorprendida, pasó por encima del respaldo y, en segundos, estaba a su lado.


    —¿Estás bien?


    —¡Mierda! —gruñó Anett, al tiempo que se daba la vuelta para poder levantarse—. ¡¿Estás loca?! ¿Qué haces mirándome? Pareces un fantasma.


    Ella la sostuvo por un antebrazo para darle un impulso para que terminara de levantarse.


    —Lo siento, de verdad —por primera vez a Anett le pareció que Sorana lo lamentaba de verdad—. ¿Te golpeaste?


    Ambas se encontraba ahora frente al sofá, la manicurista tenía las manos extendidas, como si quisiera tocarla y cerciorase por sí misma que estaba bien.


    —No me golpeé. Tranquila, estoy bien.


    —De verdad, lo siento. Creí que dormías.


    —¿Qué hacías ahí? —le reclamó, pero sin demasiada convicción—. Voy a empezar a creer que eres tan delincuente como tu gato.


    Eso hizo reír a Sorana.


    —No —dijo, luego se puso seria cuando se percató de lo que ella acusaba a su mascota. Levantó las manos, esta vez a modo de advertencia—. Y Maurice no es un delincuente —le aclaró.


    —Necesitas conocer mejor a tu mascota —le apuntó, al tiempo que se frotaba el codo derecho.


    —Me dijiste que no te golpeaste —dijo, señalándole con un gesto con la cabeza que se tocaba el codo.


    —Creo que sí lo hice —admitió—, pero hace unos segundos no me lo pareció.


    —Ven —le pidió, rodeando el sofá y dirigiéndose hacia la cocina—, te pondré hielo.


    —No es necesario —argumentó Anett, todavía parada junto al sofá.


    Ella vio que Sorana la ignoró y, de igual modo, abrió su refrigerador y sacó una de las hieleras. Entornó los ojos; en definitiva, esa mujer no conocía los límites.


    La estilista regresó con un cubito de hielo envuelto en un paño de cocina.


    —Siéntate —le ordenó. A eso, Anett alzó las cejas y, por efecto, frunció el ceño, con un gesto interrogante—. Fue mi culpa que te golpearas, así que voy a ponerte algo de hielo ahí —señaló otra vez hacia el codo con la cabeza.


    —Me lo puedo poner yo —ni de lejos la quería cerca.


    —Dios mío, ¿siempre eres tan difícil? —se quejó Sorana.


    —¿Y tú tan…? —Anett se quedó a medias, no supo qué decir y la manera como su inquilina la miraba, arqueando cada vez más una ceja, instándola a continuar, la terminó de dejar en blanco. ¡Es que ella y su gato son unos delincuentes!—. ¡Tan algo!


    Sorana rio.


    —Como quieras —dijo; se le acercó, la tomó por el brazo y la hizo tomar asiento. Anett se tensó cuando ella se sentó a su lado; muy cerca. Demasiado para su gusto—. Solo quiero ponerte hielo en el codo —alegó, mientras hacía justo eso—. No te llevaré a la cama, tranquila.


    La manera como la miró y sonrió la delincuente, le hizo alterar cada célula de su ser y, al mismo tiempo, provocó que un volcán de enojo amenazara con hacer erupción. Quiso decirle que no tenía tanta suerte, pero… ¡Puf!


    —Puedo hacerlo sola —fue lo único que fue capaz de decir. Le quitó el hielo y lo pegó a su codo por sí misma.


    Sorana sonrió, sin embargo, luego se puso seria.


    —Lamento que te golpearas —dijo en voz baja.


    Anett respiró hondo; supo que de verdad lo sentía.


    —No fue nada, eres tú quien estás exagerando al insistir con el hielo —se atrevió a sostenerle la mirada, teniéndola tan cerca, que incluso pudo ver las ligeras arruguitas que se le hicieron en los ojos cuando sonrió.


    —Es lo menos que puedo hacer —alegó la estilista, encogiéndose de hombros.


    Durante unos segundos, el silencio las rodeó, por lo que a la manicurista no le quedó más que apartar la vista y dirigirla hacia su mano que sostenía el hielo. Sus nervios se sosegaron, pero el silencio comenzaba a alterarlos de nuevo. Además, sabía que ella la miraba, lo que hacía inquietante la situación, así que pensó rápido.


    —Entonces, ¿qué te parecieron las imágenes que te envié? —le preguntó y volvió a mirarla a los ojos; pudo ver otra vez sus arruguitas.


    —Me encantaron —admitió con sinceridad.


    Anett asintió, con un aire presumido.


    —Obvio.


    Esa simple palabra y su gesto hizo reír a Sorana y ella se contagió también; terminaron riendo como dos cómplices que han hecho una travesura.


    —¿Te puedo tener mañana?


    La pregunta borró cada rastro de diversión del rostro de Anett. Su mente voló a la noche cuando hicieron el amor.


    —¿Qué?


    —Como manicurista —le aclaró con una sonrisa traviesa—. ¿Puedes ponerme en tu agenda? Te tengo una clienta.


    Los ojos de Anett se entornaron. Esa mujer sabía bien cómo alterarla con sus juegos de palabras.


    

  


  
    Capítulo 25 


     


    Anett se las arregló para mover a las dos clientas que tenía agendadas el lunes en la tarde, para el martes, y de esa manera, regresar para cumplir con la petición de Sorana de atender a su mejor clienta, según le aseguró. Pensó que le convenía porque, en primer lugar, se trataba de un trabajo completo que incluía manicura y pedicura, por lo que no perdía dinero. Y, segundo, estaría en Puerto La Cruz y no tendría que conducir a casa casi anocheciendo.


    Ahora, que iba de regreso a su ciudad natal, sentía crecer la ansiedad; sobre todo en su estómago. Tenía que pasar a buscar a la estilista a un spa, para luego ir a la casa de la clienta. Pensar en que su inquilina subiría a su auto, algo que no creyó que pasaría, al menos no en el tiempo que llevaba conociéndola, la ponía nerviosa. Aunque tampoco se imaginó que se acostaría con ella y, sin embargo, sucedió.


    Sorana la ponía nerviosa, tenía que reconocerlo. Pero era así desde que hicieron el amor y todavía no entendía el porqué. O sea, más allá de que la estilista pudiera pensar que volvería a pasar algo entre las dos, lo cual era una locura.


    Anett reflexionaba mucho al respecto, porque, en principio, Sorana no le atraía. Sí, tenía unos labios para besar y morder hasta el cansancio; y unos muslos, que ni hablar, pero… Y aquí el “pero” era enorme, a ella no le atraía nada más de la mujer. Y si lo consideraba bien, y tomaba en cuenta su sonrisa burlona, su absoluta indiferencia sobre las acciones de su gato, y la manera en que parecía resbalarle todo, podría llegar a parecerle medio insoportable. Según veía, no tenían, en lo absoluto, nada en común. Entonces, ¿por qué la ponía tan nerviosa? Por lo que reflexionó al respecto, no le encontró una respuesta. Además, acababa de llegar al lugar donde tenía que recogerla.


    La manicurista entró al estacionamiento del spa y, sin salir del auto, le envió un mensaje de texto a Sorana, informándole que ya se hallaba en el lugar. La respuesta le llegó rápido. “Dame cinco minutos”. El detalle estuvo en que no fueron cinco minutos de espera, fueron veinte.


    Cuando Anett vio salir a su inquilina del spa, estaba que le salía vapor de los oídos. En la distancia la vio buscar a su alrededor; tocó la bocina para que pudiera dar con su ubicación. Entornó los ojos cuando Sorana sonrió y echó a andar con aire despreocupado hacia su auto. Ni siquiera el tiempo de los demás le importaba; era, en definitiva, una delincuente. Las personas no podían ser así; ¡no debían ser así!


    Sorana abrió la puerta del copiloto y se dejó caer en el asiento.


    —¡¿Sabes cuánto me hiciste esperar?!


    El airado reclamo hizo que se quedara paralizada, hasta su intento por cerrar la puerta se quedó a medias. Sorana se la quedó viendo, antes de consultar su reloj.


    —Unos veinte minutos, pero no pude liberarme hasta ahora —respondió con tranquilidad, y luego cerró la puerta. Con la misma serenidad, puso su bolso en uno de los asientos de atrás, bajo la mirada estupefacta de Anett. Sorana la miró y le sonrió—. Hola —se atrevió a saludarla como si nada.


    La manicurista no podía creer el nivel de descaro de la mujer. Tendría que colmarse de paciencia para no estrangularla en ese momento. No le quedó más que respirar hondo, muy hondo, para intentar calmarse. Negando con la cabeza, fijó la vista en algún punto de afuera, siendo consciente de que Sorana la observaba; abrazó un poco el volante.


    —Hola —respondió al fin.


    —¿Te pasa algo? —se atrevió a preguntarle.


    —No.


    Sorana sonrió; sabía que Anett estaba furiosa porque la hizo esperar demasiado, pero de verdad no pudo liberarse antes, por más que lo intentó. Ella se hacía la indiferente porque le encantaba verla enojada, tal como cuando le reclamaba por las travesuras de Maurice. Le gustaba cómo brillan sus ojos y la manera como sus labios se tensaban; ser testigo de ello, le provocaba unas intensas ganas de besarla para borrarle del rostro su gesto de enojo. Se esforzó para no sonreír, pues era tentar al extremo su suerte.


    —Entonces pongámonos en marcha, ya vamos tarde —dijo Sorana. En definitiva, tenía que ser toda una osada, pues acababa de tirar un tanto más de la peligrosa cuerda.


    La mirada que recibió pudo casi sentirla y fue como si el filo de un cuchillo hubiese rozado su piel.


    —¿En serio? —cuestionó la manicurista, con los dientes apretados.


    —Mju… —amplió su sonrisa. Ahora sí que no saldría viva de ese auto.


    Anett volvió a tomar aire y a soltarlo.


    —Dame la dirección para ingresarla al GPS —le pidió tras unos segundos.


    —Ya lo hago yo —dijo y, sin esperar una respuesta, empezó a manipular el dispositivo.


    —Gracias.


    Casi de inmediato, se pusieron en marcha y Anett siguió las indicaciones de la robótica voz. Tras unos instantes, su cuerpo se tensó cuando Sorana se movió, acercándose a su asiento, aunque estaban separadas por la consola centrar del auto; con absoluta confianza, se acercó lo suficiente para pasar el brazo por detrás de su asiento. ¿Qué le pasaba a esa mujer?


    —¿Crees que podamos almorzar? —preguntó Sorana.


    Anett frunció el entrecejo. Había bastante tráfico, por lo que no pudo mirarla, tal como fue su impulso, tras escuchar su pregunta.


    —¿No se supone que vamos tarde?


    —Sí, pero no almorcé —respondió como si nada.


    Ella se quedó considerándolo unos segundos.


    —¿Sabes? No suelo hacer esperar a mis clientes, es de mal gusto —dijo. Todavía no podía apartar la vista de la carretera.


    Sorana ladeó la cabeza, como si reconociera que tenía algo de razón.


    —¿Prefieres dejarme morir de hambre antes que hacer esperar unos minutos a una clienta? —le preguntó, mirándola.


    Su cercanía tenía inquieta a Anett, sin embargo, no pudo evitar reír. Negó con la cabeza, sin devolverle la mirada. Se quedó considerando la situación. Ella tampoco había almorzado y tenía hambre, pero quería cumplir con la inesperada clienta. Siguió negando con la cabeza, mientras decidía.


    —¿Y tu clienta no se molestará?


    —No lo creo —respondió la estilista, ya sonriendo, sabiendo que la tenía casi convencida—. Yo invito —agregó—. Además, a donde quiero llevarte, queda cerca de donde vamos.


    A Anett le sonó extraño eso de “a donde quiero llevarte”, pero en ese momento, su estómago rugió y eso terminó por convencerla.


    —Está bien. Vayamos a almorzar.


    La sonrisa de Sorana no pudo ser más gigantesca.


    ***


     


    Anett estaba sorprendida; tras seguir las indicaciones de Sorana, llegaron a un restaurante de fachada e interior, elegante. Fueron recibidas por un maître, que saludó con cierta confianza a la estilista; las condujo a una mesa bien ubicada en una esquina que les otorgaba cierta intimidad. Algunas mesas del lugar estaban ocupadas, tal vez por personas que almorzaban un tanto retrasadas, tal como ellas. El ambiente tenía un estilo sofisticado, mezclado con un aire barroco; las lámparas, la barra, las pinturas colgadas en las paredes, parecían costosas.


    Cuando les entregaron las cartas, Anett casi se cae de la silla al ver los precios de los platos. Tragó para disimular su sorpresa. En cambio, su inquilina ordenó una copa de vino para cada una en cuanto un mesonero se acercó a su mesa; rápido se alejó para cumplir con el pedido.


    —La clienta acaba de escribirme para cancelar la cita —anunció Sorana de pronto, mirando su teléfono, aunque sobre la mesa tenía abierta la carta delante de ella.


    —¿En serio?


    —Mju… A veces pasa.


    —Lo sé, pero…


    La estilista levantó la vista para mirarla.


    —¿Te molesta?


    Anett frunció el entrecejo.


    —No. Es solo que… moví a dos clientas por hacer esto.


    —Lo sé. Lo siento. Espero compensártelo en otra ocasión.


    —No te preocupes.


    Sorana le sonrió y volvió a poner su atención en la carta, tras hacer su teléfono a un lado. Eso lo aprovechó Anett para observarla con discreción; la vio unir las manos debajo de su barbilla y centrar su atención en el menú. Le pareció que su imagen iba acorde con el lugar donde se encontraban; y también que parecía bastante segura. Así, en esa posición, no parecía el huracán que era, sino una mujer ecuánime, discreta, serena. Ese pensamiento la sobresaltó, no le gustó la idea de ir más allá de la imagen de su inquilina. En su lugar, miró a su alrededor. De pronto, viendo el escenario entero, tuvo la sensación de estar en una cita. Frunció el entrecejo cuando se fijó en que las pocas mesas ocupadas solo había parejas. Tragó saliva. No se atrevió a mover un músculo, mientras analizaba la situación. No, no podían estar en una cita; en principio, porque ella no aceptó ninguna cita y después, se suponían que se reunieron para un trabajo, ¿cierto?


    Cierto, se respondió. Sus ojos se movieron, abarcando lo que las rodeaba.


    —¿Estás lista para ordenar?


    La pregunta sobresaltó a Anett, que prefirió volver a centrarse en la carta, en lugar de imaginar cosas. Sonriendo, se rascó una ceja. La verdad era que, con esos precios, le daba vergüenza escoger algo.


    —Todo parece delicioso —comentó para disimular.


    Sorana la miró con cautela; obvio, adivinaba la reserva de su compañera.


    —¿Me dejas elegir tu plato? —le preguntó, sonriéndole con ilusión.


    Anett se quedó por unos segundos perdida en el brillo de sus ojos.


    —Claro —respondió, tras sacudir la cabeza para salir de su breve ensoñación.


    La estilista sonrió como una niña y a ella le encantó. De pronto, la mujer no le parecía una delincuente. 
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    Anett no era amante del pescado, pero el plato de salmón con salsa de champiñones que el mesonero le puso delante, se veía delicioso. La presentación era exquisita; los filetes, dorados a la perfección, estaban servidos sobre una cama de salsa con champiñones y, a un lado, una apetecible ensalada verde. Pensó que fue una buena decisión permitir que Sorana eligiera, que pidió el mismo plato para ambas.


    —Es mi plato preferido de este lugar. Te va a encantar —le aseguró, dedicándole una linda sonrisa y luego le guiñó un ojo, al tiempo que tomaba los cubiertos, dispuesta a dar cuenta de su plato.


    En definitiva, su inquilina era bastante coqueta. Anett negó con la cabeza, mientras sonreía. Sorana la miró con atención cuando comió el primer bocado; ella cerró los ojos, deleitándose con el delicioso sabor.


    —Mmm…


    —Te lo dije —se regodeó la estilista, y continuó comiendo. Se mantuvieron en silencio durante unos segundos, hasta que dejó salir una pregunta que le rondaba la cabeza desde hacía días—. An, ¿tus padres saben que… regresaste?


    La pregunta tomó por sorpresa a la manicurista. Frunció el entrecejo y se puso seria. La verdad era que ese era un tema bastante delicado para ella. Tomó su copa y bebió vino, mientras consideraba si contestar o no. Cuando miró a Sorana, tenía un gesto de expectación en el rostro; de pronto, le pareció que su interés por saber era genuino. Era la primera vez que le parecía una persona normal, y no alguien que irradiaba seguridad por los poros de su piel, así que pensó mejor su contestación.


    —No —respondió al fin—. Al menos yo no se lo dije.


    —¿Estás en contacto con ellos?


    —No.


    Sorana asintió, y luego le dio un sorbo a su vino.


    —Rosario habló muchas veces con ellos. Les pidió que recapacitaran, tal como lo hizo ella.


    Eso sorprendió a Anett.


    —¿Cómo sabes eso?


    —Rosario me contó muchas cosas debido a que necesitaba desahogarse. Creo que lo hizo conmigo porque, de cierta manera, te veía en mí. Ya sabes, me gustan las mujeres.


    —Cuando ella lo supo de mí, no lo entendió.


    —No lo hizo, pero luego se esforzó.


    —Un poco tarde para mí —comentó Anett, mirando su copa, haciéndola girar entre sus dedos.


    —¿La perdonaste?


    Anett la miró mientras pensaba en su respuesta.


    —Sí, lo hice. Con lo que hizo, me dio la oportunidad de un nuevo comienzo, aunque llegara tarde.


    —Soy de las personas que creen que las cosas llegan en el momento correcto —dijo Sorana, mirándola con determinación—. Por ejemplo, si Rosario te hubiese acogido años atrás, no estuviéramos disfrutando de esta deliciosa comida, ¿no te parece? —cuestionó con una amague de sonrisa, que esperaba por la suya.


    Y llegó; Anett tuvo que reír ante su lógica.


    —Sí, me parece.


    Sorana agarró su copa y la alzó.


    —¿Lo ves? Todo está fríamente calculado por el destino —declaró e hizo como si brindara con ella, antes de dar otro sorbo.


    Anett solo pudo reír. La verdad era que estaba disfrutando del momento; después de eso, continuaron comiendo, mientras conversaban de diversos temas. Tuvo que reconocer que su inquilina era una persona bastante interesante, hablaba de todo con seguridad y aceptaba sus opiniones con absoluto respeto. Ni siquiera se percató cuando retiraron los platos y rellenaron las copas, al menos, tres veces más. Era como conocer otra cara de Sorana, una interesante y divertida. O tal vez era porque estaba lejos de su gato; mientras la escuchaba hablar, pensaba que tal vez el problema era cuando esos dos se juntaban. Entonces aparecía esa sonrisa burlona en su inquilina y el delincuente se veía respaldado en su terreno para hacer sus fechorías.


    —¿Te apetece otra copa? —le ofreció Sorana.


    —Emmm… Debo decir que no. Soy la conductora designada, ¿lo recuerdas? —y era cierto, hubiese tomado unas cuantas copas más si no fuera porque tenía que conducir.


    —Es cierto. Bien, pediré la cuenta —dijo, y de inmediato le hizo una seña al mesonero.


    —Gracias por el almuerzo, estuvo delicioso.


    —Fue un gusto —le sonrió—. Podemos repetirlo en otra ocasión. Prometo que, como hoy, no traeré a mi gato.


    Anett rio.


    —Esa es una buena noticia.


    Sorana también sonrió.


    —Amarás a Maurice cuando lo conozcas mejor —declaró, justo cuando la cuenta llegó, por lo que no vio a la manicurista fruncir los labios—. ¿Te parece el sábado a la hora de la cena? —preguntó de forma casual, cuando dejaba su tarjeta sobre la factura.


    El gesto de sorpresa de Anett no pudo ser mayor; y ese se lo perdió también Sorana porque le agradecía con una sonrisa al mesonero la atención. Cuando ella al fin la miró, se tropezó con sus ojos entornados.


    —¿Me estás invitando a una cita? —le preguntó, sin borrar el gesto de suspicacia.


    Sorana frunció el entrecejo con una mueca de extrañeza, como si no tuviera idea de qué le hablaba.


    —No. Esto ha sido agradable y como te dije, podemos repetirlo. Trabajo toda la semana, así me pareció una buena idea cenar el sábado.


    La explicación tenía coherencia. Sin embargo, el gesto de inocencia que se le reflejó en el rostro mientras lo explicaba, le pareció en extremo sospechoso. Se quedó mirándola, como si quisiera hallar en sus ojos la verdad.


    —No lo sé… —dijo con un tono inseguro.


    —Está bien. Solo era una idea, pero si cambias de opinión, me dices.


    El mesonero regresó con la factura y la tarjeta; Sorana le dio una propina y después, salieron del restaurante. Anett sintió como si hubiese permanecido en un lugar atemporal, porque le pareció que transcurrieron unos minutos, pero cuando miró la hora en su reloj, había pasado casi tres horas dentro del restaurante. Decidió no comentar nada al respecto porque no quería que Sorana pensara que el vino se le subió a la cabeza.


    —¿Tienes más clientes? —le preguntó cuando llegaron a su auto.


    Ella esperó a estar dentro del auto para responder.


    —No. Ha sido todo para mí por hoy. Vayamos a casa.


    —¿Y tu bicicleta?


    —La dejé bajo resguardo en el spa. Iré mañana, así que no hay problema, me iré en autobús.


    —¿Estás segura? Podemos ir a buscarla.


    Sorana volteó hacia atrás, estudiando el espacio del que disponía el auto.


    —No creo que entré aquí.


    —Está bien.


    Anett puso el auto en marcha, salió del estacionamiento del restaurante y se incorporaron al tráfico.


    —¿En algún momento le dirás a tus padres que estás aquí?


    Ella se preguntó por qué Sorana insistía en hacerle interpelaciones referentes a sus padres.


    —No lo creo —respondió.


    —Y si alguna vez te los encuentras, ¿qué harás?


    Anett había pensado al menos un par de veces en esa posibilidad y la verdad era que no sabía cuál sería su reacción.


    —Supongo que depende de cómo actúen ellos.


    —Si intentan un acercamiento, ¿lo aceptarás?


    —No lo sé.


    —¿Les guardas rencor?


    —Digamos que no pienso en ello. Quiero decir, hace años sentí decepción, dolor y sí, albergué mucho rencor por su actitud, pero con los años he entendido que mi orientación sexual no era algo para lo que ellos estaban preparados.


    Sorana la miraba con atención.


    —Los estás justificando.


    —Supongo que un poco, aunque ya no importa.


    —Mis padres nunca tuvieron problemas porque le llevara novias a la casa, creo que ellos lo sabían antes que yo. Que me gustarían las chicas, quiero decir.


    —Eso es genial.


    —Sí. Por eso me cuesta entender cuando unos padres rechazan a sus hijos por no cumplir con la normalidad —dibujó comillas con los dedos.


    Anett sonrió.


    —¿Y le llevabas muchas novias a tus padres? —dejó salir la pregunta que se quedó rondándole la cabeza cuando su inquilina lo mencionó.


    Sorana soltó una carcajada.


    —Algunas, pero dejé de hacerlo cuando terminé la secundaria.


    —¿Y eso por qué?


    —Mis padres me dijeron que la siguiente que llevara, tendría que ser la definitiva.


    —¿Por eso lo hiciste?


    —Sí. O sea, hay miles de chicas por allí, a los diecisiete no podía quedarme con una para siempre.


    Anett tuvo que reír. Esa mujer era una especie de torpedo.


    —¿Entonces tus padres no han conocido a nadie más?


    Sorana negó con la cabeza.


    —No.


    —Pero has tenido más novias.


    —No les diría novias. Son más bien conquistas.


    Anett asintió, pensando que no le gustaba para nada haber entrado en su lista de “conquistas”.


    —Entiendo —comentó.


    Sorana apartó la vista por unos segundos de ella para mirar por el lado de su ventanilla, luego volvió a mirarla.


    —Algunas otras, las considero un regalo del destino —dijo con un tono suave.


    Anett quitó su atención del tráfico para mirarla a los ojos. El salto que dio su corazón en su pecho, cuando se vio reflejada en ellos, fue descomunal.
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    —Tranquila, yo lo abro —ofreció Sorana.


    Con los ojos entornados, Anett la vio sacar de su bolsillo del pantalón un llavero y apuntar con un mando al portón de acceso al garaje. Las rejas se deslizaron hacia un lado.


    —Qué fácil, ¿eh?


    Sorana no entendió su comentario, ni la razón del tono irónico, por lo que volteó a verla. La manicurista le señaló el portón y luego el mando.


    —¡Up! Lo siento, es que perdí el mío.


    —O sea, ¿que ese debería tenerlo yo?


    La estilista alzó las cejas con un gesto de inocente culpabilidad.


    —Un poco, sí.


    Anett frunció el entrecejo. ¿Un poco? Es que esa mujer era todo un caso. Sin mayor dilación, estiró la mano. Sorana torció la boca y comenzó a sacar el mando del llavero.


    —Tirana —murmuró antes de entregarle el mando.


    —Aprovechada —le devolvió ella.


    Terminaron riendo cuando Anett puso el auto en marcha para entrar al garaje; con un aire presumido, ahora fue ella quien pulsó el botón para cerrar el portón. Por el retrovisor lo vio deslizarse.


    —Es la primera vez en mucho tiempo que estoy temprano en casa —comentó Sorana.


    —Puedo decir lo… —Anett se interrumpió porque se asustó cuando algo golpeó el auto. El sobresalto le aceleró el corazón. Al buscar el origen del golpe, vio a Maurice en el capó de su auto. Lento volteó a ver a la dueña del gato y volvió a entornar los ojos.


    Pero Sorana ni siquiera advirtió su mirada asesina porque solo tenía ojos para su mascota. Con una amplia sonrisa, la estilista tomó su bolso de atrás justo antes de abrir la puerta del auto y descender. Maurice dio un salto hasta sus brazos, maullando. Desde el asiento, Anett vio a ambos colmarse de arrumacos. Negó con la cabeza, es que esos dos eran tal para cual. Unos instantes más tarde, tomó su bolso del asiento trasero y descendió también. Vio a su inquilina dirigirse hacia el lateral de la propiedad, mientras le hablaba a su gato con voz aniñada. No pudo evitar sonreír; al parecer, la mujer se olvidó por completo de ella, ni siquiera se despidió.


    Después, entró a la casa. Ciertamente, era la primera vez en mucho tiempo que llegaba temprano un día de semana. Le resultó extraño, la verdad. Al pasar frente a la escalera, echó un vistazo, aunque desde abajo no se veía más que la pared; arriba no se escuchaba nada. Frunció el entrecejo, no supo por qué, imaginó a Sorana tendida en su cama con el gato entre sus brazos, ya rendidos. Negó con la cabeza y siguió adelante.


    Mientras se cambiaba, recordaba su almuerzo con la inquilina. A pesar de cierta reserva de compartir tiempo con ella después de lo que pasó, se sintió cómoda y disfrutó de su compañía. Cuando Sorana lo quería, podía ser una persona interesante. ¿O lo era y solo veía su lado delictivo? Esa sonrisa burlona, sus gestos de extrema confianza, su incapacidad de sentir pudor, eran una muestra de lo irreverente que era.


    ¿Y por qué desgastaba sus pensamientos en ella? Sacudió la cabeza para alejarla de su mente. Pero el intento le valió poco, porque cuando se dio cuenta, repasaba lo que conversaron durante el almuerzo y al regresar a casa.


    Estaba mal, lo sabía, pero no podía hacer nada. Hasta le costó conciliar el sueño cuando, horas después, se dispuso a dormir.


    ***


     


    Sorana subió a la planta alta de la propiedad con su mascota en brazos. Solía pasar casi todo el día fuera, por lo que cuando regresaba, no podía contenerse. Tenía que consentir a su mascota hasta la saciedad. Repitiéndole que lo amaba, subió las escaleras. Al entrar al piso, se dirigió directo a su cama y se tendió en ella; se quedó jugueteando con Maurice, que le dejaba hacerle cosquillas en la panza, mientras fingía que le molestaba e intentaba alejar sus manos de él.


    Sonriendo, sus pensamientos se perdieron en el recuerdo del almuerzo con Anett. Sí, lo de atender a una clienta fue una trampa, pero que terminaran en su restaurante favorito, comiendo su plato favorito, fue solo un desvío de su plan. La supuesta clienta era Lola, que se quedó esperándola en su apartamento y luego casi le revienta el teléfono queriendo saber más de lo que estaba sucediendo, y ella la ignoró por completo. Mientras comía, podía percibir su teléfono vibrando dentro de su cartera. No lo planeó así, pero le encantó.


    La verdad era que no sabía qué le sucedía con Anett. Por momentos creía que tenía que ver con el hecho de que conocía su historia; por Rosario sabía lo que vivió años atrás, cuando su familia la rechazó. Y otras veces, tenía la impresión de que algo sucedió cuando hicieron el amor, ahí, en esa misma cama donde se encontraba jugueteando con su gato. Y en un tercer plano, era la mezcla de esas dos cosas. El punto era que quería acercarse a Anett.


    ¿El problema? La inquebrantable posición de la mujer respecto a su mascota.


    —Tienes que portarte bien —le dijo a su mascota en voz baja.


    Recordó el susto que se llevó Anett cuando, minutos antes, Maurice saltó sobre el capó del auto. Sabía que su gato era travieso, mas no lo admitiría delante de ella porque le encantaba verla enojada, queriendo tal vez golpearla por las cosas que hacía su adoraba mascota. Sonrió al recordar cuando lo acusó de secuestro. Sí, Maurice había cruzado los límites, pero consideró que Anett era una cobarde al refugiarse en su dormitorio, en lugar de ahuyentarlo.


    En ese momento, advirtió que su teléfono volvió a vibrar. Lola debía estar histérica por saber. Negando con la cabeza, alcanzó su bolso y sacó el dispositivo antes de que la llamada se cortara.


    —Aló.


    —¡¿Quieres matarme?!


    Sorana soltó una carcajada.


    —Por supuesto que no.


    —Te he llamado como cien veces.


    Parecía que Lola exageraba, pero más o menos todas esas veces su teléfono vibró cuando estaba en el restaurante.


    —Si tuvieras paciencia…


    —Nada de paciencia —la cortó su amiga—. Cuéntame.


    —No hay nada que contar. Almorzamos.


    —¿Almorzaron?


    Ella pudo imaginar con claridad el gesto de incredulidad que debió dibujarse en el rostro de Lola.


    —Sí. Tomamos algo de vino y ahora estamos en casa.


    —¿Estamos?


    —Bueno, ella está abajo y yo arriba.


    —¿En horizontal?


    Sorana rio.


    —¡No! En plantas separadas. ¿Hoy amaneciste idiota?


    —Claro que no. Es solo que me haces perder una tarde de trabajo porque quieres tener cierto acercamiento —recalcó Lola— con esa mujer que, por cierto, ya debo conocer porque necesito entender por qué andas haciendo el tonto, y luego no apareces. Y tienes la cara de decirme por un mensaje de texto que mi acicalamiento fue cancelado y cuando te llamo, no me contestas —hablaba tan rápido, que parecía un tren sin frenos— y cuando te dignas, me dices que están en diferentes niveles y no en horizontal…


    —Deja de decir en horizontal —logró pedirle en medio de su retahíla.


    —… y ni siquiera tengo las uñas pintadas.


    —Lo siento.


    —¿Te das cuenta de las cosas que hago por ti?


    Sorana rio. Su amiga era un superpremio que le dio la vida.


    —Sí. Y te las agradezco.


    —Mentirosa —la acusó con un tono burlón—. Ahora, en serio, cuéntame. ¿Lograste… acercarte?


     —La verdad es que ni siquiera lo intenté.


    —¿Hablaron de cuando lo hicieron?


    —No. Ella se comporta como si nunca hubiese pasado.


    —¿Pero lo asomaste?


    —No.


    —Pues debiste hacerlo. ¿No será que lo imaginaste?


    Sorana rodó los ojos.


    —Claro que no. Soy idiota, pero no al nivel de imaginar algo así.


    —Entonces esa mujer está súper arrepentida, amiga. Lamento decírtelo.


    Pensar que Anett pudo arrepentirse de hacer el amor con ella, le causó desasosiego.  


    —O tiene miedo —prefirió pensar.


    —O tiene miedo —le concedió su amiga, aunque con un tono de poco convencimiento—. ¿Qué vas a hacer?


    —No lo sé. Creo que a ella le agradó el almuerzo. Quiero decir, estaba relajada, conversamos, reímos. Fue agradable.


    —No te estás enamorando, ¿cierto?


    —No.


    —No es que haya problema en que te enamores, solo me preocupa que no seas correspondida.


    —Lo sé.


    —No ser correspondida, jode.


    Sorana sonrió con pesar. Su amiga hablaba por experiencia.


    —Eso también lo sé.


    —¿Vas a cuidarte?


    —Por supuesto.


     —Bien. Ahora te dejo, debo depilarme. Es posible que mañana tenga suerte con una clienta.


    —¡No me des ese tipo de información! —se quejó, imaginando la parte del cuerpo que su amiga iba a depilarse.


    Oyó a su amiga reír.


    —Sueña con eso.


    —¡Eres una desgraciada!


    Lola todavía reía cuando ella terminó la llamada porque iba a seguir hablándole de su depilación. Tras hacer el teléfono a un lado, abrazó a su gato. Sin quererlo, en realidad, se quedó dormida. Horas después, cuando despertó, ya había anochecido, así que solo se dio una ducha y se dispuso a seguir durmiendo. Sin embargo, antes de irse a la cama, enfundada en su bata de seda, se dirigió hacia las escaleras y las descendió. Abajo reinaba el silencio; se quedó parada al pie de las escaleras. Deseó que Anett anduviera por allí todavía, pero no fue así.
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    El resto de esa semana transcurrió en un abrir y cerrar de ojos para Anett. A pesar de que tenía clientas que atender en Puerto Píritu, tras varias publicaciones en sus redes sociales, logró concertar tres citas para el día sábado en Puerto La Cruz. Eso la hizo sentir optimismo y celebró haber tomado la decisión correcta. Calculaba que, al menos en tres meses, ya no tendría que viajar tanto a Píritu; o al menos, no a diario.


    Estar temprano en casa un sábado le resultó emocionante. Por fin tenía algo de tiempo libre. Sin embargo, no todo podía ser tan bueno. Cuando llegó, cerca de las cuatro de la tarde, encontró a Maurice en el sofá. El delincuente emprendió la huida, escaleras arriba, en cuanto ella se asomó a la sala. Respiró hondo en busca de paciencia.


    No le había tocado a Sorana el tema del gato para evitar hablar con ella más de lo necesario después de lo que sucedió entre las dos. No obstante, empezaba a pensar que para su inquilina el tema no era relevante porque en ninguna ocasión asomó nada relacionado. La cuestión era que ese pequeño detalle, la aliviada en la misma medida que lastimaba su orgullo. Tenía claro que, en la actualidad, el hecho de acostarse con alguien no implicaba nada más que sexo, tal vez un poco de desahogo; lo sabía, pero en realidad no era partidaria de ir por allí, de cama en cama.


    Tras darse una ducha y ponerse ropa cómoda, quiso adelantar una de sus tareas de los domingos, lavar su ropa. Puso una carga en la lavadora y la dejó haciendo su trabajo, mientras se disponía descansar, viendo una película. Cuando pasó hacia la sala, se detuvo cerca de la escalera, prestando atención a algún indicio de que Sorana hubiese llegado mientras ella estaba en su dormitorio. Ni siquiera se oía a Maurice maullar arriba.


    Sintiendo una pizca de decepción, siguió hacia la sala. Después de agarrar el mando a distancia, se tendió en el suelo con la cabeza apoyada en unos de los puffs. Encendió el televisor y comenzó con el zapeo. Se aburrió al cabo de unos minutos. Con los labios fruncidos, dejó a un lado el mando y tomó su teléfono.


    —Creo que es hora de buscar amistades —murmuró, tras revisar sus redes y no hallar comentarios adicionales sobre su buen trabajo.


    Iba a dejar su teléfono en el piso cuando captó un celaje en su campo visual; Anett se sobresaltó cuando Maurice llegó hasta ella y sin más, apoyó las dos patas delanteras en su abdomen y maulló, mirándola con sus ojos medio redondos, clavados en los suyos.


    —¡Oye!


    —Mira cómo te quiere, y tú lo odias.


    Cuando Anett levantó la cabeza, se encontró con Sorana recostada de la pared, con un aire de suficiencia y su sonrisa mordaz. El felino volvió a maullar, como llamando su atención. Ella no se atrevió a moverse, nunca lo había tenido tan cerca.


    —No lo odio —aclaró sin apartar la vista del gato.


    Maurice subió a su abdomen por completo y ella alzó las manos como su estuvieran asaltándola.


    —Solo quiere jugar —dijo Sorana, que no dejaba de sonreír porque advertía su nerviosismo.


    —Sí, conozco sus formas de jugar —murmuró con ironía; continuaba hablando sin quitarle la vista de encima.


    El felino se acurrucó sobre su abdomen con absoluta confianza.


    —Mira qué cosa más dulce.


    Anett entornó los ojos. Solo se quedó viendo al gato, pensando en lo astuto que era el pequeño delincuente y lo inocente que era su dueña, a quien también le tocó una dosis de su irascible mirada.


    —Sí, sí, toda una dulzura —comentó con un tono condescendiente y nada crédulo—. Le voy a dar un Oscar como mejor actor por su dulce actuación.


    Sorana rio. Tuvo una idea. Sacó su teléfono del bolsillo trasero de su pantalón y apuntó.


    —Sonríe —le pidió.


    —¡¿Qué haces?! Nooooo.


    Era tarde cuando gritó, incorporándose. Maurice dio un salto y asustado, salió corriendo, hasta desaparecer de la sala.


    —Oye, lo asustaste —dijo Sorana, viendo a su mascota subir las escaleras.


    —¿Por qué me tomas fotos? —le reclamó Anett.


    —Ahora va a creer que lo regañaste —insistió todavía mirando hacia el otro lado.


    La manicurista entornó los ojos. Esa mujer tenía que sufrir de déficit de atención. Cuando Sorana la miró al fin, continuaba lanzándole flechas, dagas y dardos; lo que lamentó fue que fueran imaginarios.


    —¿Por qué tomaste esa foto? —repitió con dientes apretados.


    —Porque se veían dulces los dos —explicó, mostrándole la pantalla.


    Anett vio su imagen congelada, con la boca abierta, gritando. El retrato era horrible, estiró la mano en un intento veloz por quitarle el teléfono, pero la estilista lo apartó a tiempo. El que ella continuara en el piso le dio poca ventaja.


    —Borra esa foto. Es horrible —alegó.


    —Si no te hubieses movido… —comentó con un tono burlón, al tiempo que regresaba el dispositivo al bolsillo—. ¿Qué haces? —Anett no respondió; se negó porque lo que hacía era más que obvio—. ¿Hay algo bueno en la televisión? —le preguntó, acercándose y, por sorpresa, sentándose a su lado.


    En definitiva, esta mujer sufre de déficit de atención y, además, no conoce de espacios personales. Anett, sin dejar de mirarla, como para resaltar su gesto, se movió, alejándose de ella.


    —No —respondió al fin.


    Sorana se quedó mirándola, sonriendo. Parecía disfrutar con su incomodidad. Por un segundo, solo por uno, bajó la mirada a los labios de Anett, lo que provocó que esta se tensara. Cuando sus ojos volvieron a los suyos, su sonrisa se amplió.               


     —Si mi gato te secuestra otra vez, que quede claro que fue tu culpa.


    —¿Admites que puede secuestrar?


    —No. Maurice es el gato más dulce del mundo.


    —Es un terrorista.


    —Tal vez reacciona a tu agresividad.


    Anett entornó los ojos una vez más.


    —No soy agresiva.


    Sorana se echó hacia adelante, acercándose. Ella no quiso parecer intimidada por su cercanía, por lo que se mantuvo quieta. Pudo ver con claridad el color de los ojos de su inquilina.


    —Creo que pude comprobarlo un poco —susurró.


    ¿Por qué esa mujer tenía unos labios tan tentadores? ¿O por qué a ella tenía que volverla tan loca los labios así? Es que tuvo que morderse con fuerza las ganas de acortar la distancia para sentirlos otra vez sobre los suyos.


    —Eres tan terrorista como tu gato.


    Sorana soltó una carcajada; se echó hacia atrás, hasta terminar tendida. Anett la vio apoyar la cabeza en el puff donde antes lo hizo ella. Es que la mujer hasta parecía un Cuco, el ave que roba el nido de otros pájaros.


    —¿Qué vemos? —preguntó la estilista, mientras tomaba el mando.


    Sí, era todo un Cuco. Anett negó con la cabeza.


    —Maurice es tu reflejo, ¿lo sabías?


    —Relájate —le pidió sin mirarla, palmeando el piso a su lado, como instándola a ponerse cómoda.


    Anett tuvo que respirar hondo. Vencida por el descaro de su inquilina, tomó el otro puff y se dispuso a tenderse también; eso sí, se aseguró de mantener cierta distancia. Para su sorpresa, se quedaron viendo una película de drama que terminó gustándole. Comentaban algunas escenas y hacían caras en otras.


    Cuando la película acabó, pidieron pizza y terminaron cenando en la cocina, sentada en la barra, acompañando la comida con Pepsi, que era la favorita de ambas. Anett se relajó, fue como días antes, cuando almorzaron juntas. Cuando Sorana borraba esa sonrisa mordaz era como otra persona. Y entonces podía pensar que le simpatizaba un poco, solo un poco.


    —A veces me sorprende que puedas ser agradable.


    El comentario hizo que Sorana dejara de masticar. Tras unos instantes, sonrió al tiempo que se limpiaba la boca con una servilleta de papel. Tragó el bocado antes de hablar.


    —Puedo ser muy, muy agradable —dijo con un tono y mirada seductor—. Puedes descubrirlo cuando quieras.


    Anett sintió el rubor subir a su rostro. Se reprendió por eso porque delató lo que recordó tras sus palabras. Ella no supo qué decir, por lo que prefirió guardar silencio. Sorana sonrió por su actitud, luego continuó disfrutando de la pizza.


    El día siguiente era domingo. La manicurista asomó la posibilidad de trabajar en el jardín para cambiar el tema, pero Sorana le anunció que pasaría todo el día fuera de casa. Anett sintió curiosidad por el motivo que la ocuparía el día entero, sin embargo, no se atrevió a preguntar. La cuestión estuvo en que, pensar en no verla, le causó cierto pesar. Después concluyó que debía ser masoquista; estar cerca de su inquilina era como ir en el Kingda Ka, aunque a veces, como en ese momento cuando comían pizza, era como estar en un carrusel para niños de tres años.


    Lo que no sabía Anett era que, después de ese día, pasaría tanto tiempo sin ver a Sorana.
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    El día inició como uno normal de trabajo. Anett se levantó temprano, se alistó para la jornada, desayunó con tranquilidad y salió hacia Puerto Píritu. Tenía en su agenda a cinco clientas y cumplió con ellas puntual, como siempre. Le pareció que las horas volaron cuando subió a su auto, dispuesta a regresar a casa. Tenía por delante cerca de sesenta y dos kilómetros por recorrer; casi una hora, pero no le importó.


    Puso en marcha el auto y se incorporó al tráfico. No sabía por qué, ese día se sentía llena de energías y optimista. Sonriendo, sintonizó una emisora radial. Sonaba una canción de Amaral, Sin ti no hay nada. Iba a subirle el volumen a la radio, cuando oyó que su teléfono empezó sonar. La verdad era que se había olvidado por completo de su móvil después de llegar a la casa de la última clienta; y lo hizo a un lado porque la señal no era muy buena en esa área de Píritu. Mientras lo buscaba en la cartera, sin apartar la vista de la carretera, pensó que la señal regresaba a la normalidad y justo le llegaban todas las notificaciones porque el teléfono no paraba de sonar.


    Anett logró dar con el móvil y lo puso en el soporte para el celular que tenía en el salpicadero. Abrió la aplicación de WhatsApp. Vio varios chats con nuevos mensajes. El que llamó su atención fue el de Sorana. Había una nota de voz; con el entrecejo fruncido, pulsó para reproducirlo.


    La voz de su inquilina llenó los altavoces del auto.


    An, hola… Estuve llamándote, pero no logré dar contigo. Emmm… Tengo una emergencia.


    Al escuchar eso, Anett tuvo una extraña sensación.


    Me acaban de llamar de una academia por un curso por el que llevo tiempo aplicando, pero siempre llegaba tarde. Y pues…, hace unos minutos me llamaron, por lo que debo salir de la ciudad…


    Ella ladeó la cabeza, la extraña sensación mutó a terrorífica sensación.


    —No… —murmuró.


    … El problema es que no dispongo tiempo para nada. Espero que no tengas problemas con cuidar a Maurice unos días…


    —No, no, no, no… —murmuró y piso el freno. Recibió un cornetazo del conductor que venía detrás cuando pasó a su lado—. No.


    Sé que no te llevas bien con él, pero debes tenerle paciencia…


    Ella tomó el teléfono e interrumpió el mensaje. Con manos algo torpes, buscó el contacto y lo marcó.


    —No vas a hacerme esto —dijo entre dientes. Con los dedos de la mano izquierda tamborileando en el volante, oyó en la línea timbrar un par de veces antes de enviarla al buzón de voz. Aporreando la pantalla, lo volvió a intentar—. No me harás esto, muchachita —obtuvo el mismo resultado. Tras oír lo mismo cinco veces, desistió, pero rápido entró al WhatsApp; constató que el mensaje de Sorana lo recibió hacía más de dos horas—. Esto tiene que ser una broma.


    Solo esperaba que su inquilina no hubiese hecho lo que le dijo en el mensaje. Pulsó play para terminar de escuchar el dichoso mensaje.


    Él está acostumbrado de pasar mucho tiempo solo, creo que ya lo has visto. Lo único que te pido que rellenes sus cuencos con pienso y agua. Y claro, asegúrate de que esté en casa en las noches. Maurice es muy independiente. Sé que me va a extrañar y tal vez se ponga mal humorado, pero tenle paciencia.


    Sorana tenía que ser la mujer más displicente y descarada del mundo. Anett permaneció negando con la cabeza, mientras intentaba que la rabia que rugía en su pecho no le provocara un infarto.


    No te pediría este favor si no fuera importante…


    —¡No me lo estás pidiendo! —le gritó al teléfono, tal como le gritaría a su inquilina si la tuviera enfrente.


    Claro, que si la tuviera en frente de verdad, no le estaría gritando; le estaría dando la paliza más grande de su vida, si es que alguna vez le dieron una. O con gusto ella le daría la primera. Con regusto le enseñaría que el mundo no es como ella lo vive.


    Regresaré en cuatro días… Como máximo, cinco. Te llamaré en cuanto pueda para saber cómo va todo. Te deberé una enorme. ¡Chao!


    Anett esperaba, de verdad lo deseaba, que eso fuera una broma. La cuestión era que solo lo sabría cuando llegara a casa, por eso se puso en marcha de nuevo. Esta vez condujo a una mayor velocidad que su habitual. Apagó el radio porque su optimismo y energías se las borró Sorana de un plumazo.


    Al cabo de cincuenta minutos, llegó a la propiedad; estacionó el auto en el garaje, agarró el teléfono y descendió rápido. Vio la bicicleta en su lugar. Esperaba que fuera la señal de que la estilista se encontraba ahí y que era una broma. Aunque en su mente se dijo que podía ser la señal contraria. A paso firme se dirigió hacia la puerta de la casa, entró y se apresuró a aproximarse a las escaleras.


    —¡Sorana! —la llamó antes de subir el primer escalón. Cuando no obtuvo respuesta, subió—. ¡Sorana! —en cuanto llegó al rellano supo que no, que aquello no era una broma. Con la rabia explotando en su pecho, entró a WhatsApp y pulsó el botón para grabar una nota—. Más te vale que esto sea una broma y si, por el contrario, de verdad te fuiste, ¡regresa ya mismo! —masculló las últimas palabras—. ¡¿Acaso te volviste loca?! —gritó.


    Le iba a dar un infarto. Moriría tan joven por culpa de una delincuente con la que cometió la locura de hacer el amor y que ahora quería que le cuidara al jodido gato, que eran tan delincuente como ella. ¡Loca! ¡Esa mujer era una loca! Se sentía al borde de la histeria.


    —No lo cuidaré. No lo voy a cuidar —masculló mientras descendía. Pisaba tan fuerte, que los brazos se le balanceaban más de lo habitual.


    Se fue directo a su cuarto; se encerró dando un portazo. Se dejó caer en su cama. Necesitaba calmarse o de verdad terminaría enferma. Se tendió bocarriba y subió el brazo derecho para cubrirse los ojos. Respiró hondo en busca de calma. La cuestión era que su mente no le daba tregua y seguía pensando en lo que hizo Sorana. E imaginándose a solas con el gato.


    —No lo voy a cuidar —repitió.


    El tiempo que se quedó en su cama fue tan largo, que se quedó dormida. Cuando despertó, se encontró en medio de la penumbra. Por un instante, creyó que era de mañana, mas al ver la ropa que tenía puesta, lo recordó todo. Con los labios fruncidos, se levantó; antes de hacer cualquier otra cosa, revisó su teléfono, esperando hallar un mensaje de su inquilina, pero no. Se fue desvistiendo mientras se dirigía al baño.


    Varios minutos después, salió del dormitorio. Oyó un maullido; le pareció que venía del piso superior. Frunció más aún los labios, tanto, que parecían trampolines. Decidió que lo ignoraría.


    En la cocina, se preparó una taza de chocolate, que bebió acompañado con pan, sentada en la barra, mientras seguía oyendo e ignorando los maullidos de Maurice. Bebió el último sorbo cuando oyó al gato maullar cerca. Tan cerca, que parecía que estaba en la cocina. Anett cerró los ojos y respiró hondo.


    Su abuela al parecer quiso a Sorana, pero lamentándolo mucho, iba a ser ella quien la enviara al cielo para que le hiciera compañía. Iba a matarla. ¡Iba a matarla cuando volviera a la casa! Abrió los ojos y volteó; ahí estaba Maurice, sentado en el último escalón, mirándola. Maulló, como si le preguntara por su dueña.


    —Vas a tener que vértelas solo, ¿eh? Espero que te quede claro —le dijo. Recibió un maullido como respuesta.


    Ella volvió a darle la espalda y luego se levantó, dejó los trastos en el fregadero y se dispuso a regresar a su dormitorio. Estaba segura de que no le iba a ser fácil dormirse, así que lo mejor era intentarlo desde temprano. Rogó al cielo porque el gato no la siguiera y así fue. Volvió a tenderse; otra vez revisó su teléfono, pero la estilista no daba señales de vida. Ya eran horas las que llevaba sin conectarse.


    Fue en ese momento cuando Anett cayó en cuenta.


    —¿A dónde demonios se fue esa mujer?


    No tenía ni idea; sin embargo, esperaba saberlo en cuanto pudiera hablar con ella. Decidió que lo mejor era dejar de pensar en eso; el gato estaba dentro de la casa y ya eso era más que suficiente.


    Ya casi se dormía cuando algo la sobresaltó. Se sentó en la cama, aguzando el oído. Logró captar como si arañaran alguna superficie. En el pasillo oyó un maullido. Al mirar, por abajo de la puerta, vio una sombra. Maurice estaba arañando la madera.


    No podía creerlo. ¡Es que no podía creerlo! Decidida a ignorarlo, se dio la vuelta en la cama, dándole la espalda a la puerta y se arropó.


    Treinta minutos después, los arañazos y maullidos continuaban.


    —¡Odio a ese gato!
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    Anett se acercó a la puerta y, con cuidado, la entreabrió, asegurándose de dejar solo una rendija. Vio a Maurice sentado frente a la habitación; levantó la cabeza en cuanto se asomó por la rendija y sus ojos se clavaron en los suyos. El felino maulló y ella tuvo la impresión de que sonó a súplica, pero tenía que estar equivocada.


    —¡Ve a tu cama! Arriba está tu cama —le dijo sin abrir demasiado la puerta, sabía lo escurridizo que eran los gatos.


    Maurice se levantó y se acercó, maullando. Ella vio los ojos del felino reflejar súplica. ¡¿Qué demonios?! Eso no podía ser. Y no podía ser porque en su corazón sintió lástima por el felino. Cayó en cuenta de que de pronto el animal no encontraba a su dueña, tal vez no estaba acostumbrado a dormir solo. Todo eso le llenó el pecho de remordimientos mientras observaba al gato con los ojos caídos, como si estuviera desamparado por el mundo.


    Cuando Sorana regrese va a saber quién soy yo. Incapaz de ignorar más el gesto de Maurice, decidió salir.


    —No se te ocurra lo del secuestro otra vez —le dijo, al tiempo que salía sin quitarle la vista de encima. Vio al felino avanzar hacia la puerta con la intención de entrar, pero no se lo iba a permitir—. ¡No! ¡Nada de eso! —le advirtió, cerrándola a tiempo—. Te acompañaré arriba y allí te quedarás, ¿de acuerdo? —levantó un dedo, mirándolo desde arriba, como advertencia. Con cierto temor, avanzó caminando de espalda—. Ven, vamos arriba. Vamos a tu cama. ¡Ven! —salió del pasillo, aunque Maurice se quedó cerca de la puerta, solo mirándola—. Ven, pequeño.


    Anett sabía que no iba a ser fácil, pero siguió con su plan. Llegó hasta la escalera, llamándolo. Cuando pensó que debía rendirse, Maurice apareció y ella comenzó a subir las escaleras; él la siguió.


    —Eso es, pequeño. Ven a dormir —llegó al piso superior y se acercó a la cama del gato. Antes, había inspeccionado el lugar para asegurarse de saber dónde estaba la comida de Maurice y llenarle los cuencos. El felino se acercó a la cama, la olisqueó, pero luego levantó la cabeza, mirándola—. ¿Qué quieres? —extendió los brazos, como indicándole que no podía hacer más nada por él—. Solo tiéndete ahí. Vamos, es tu cama —Maurice maulló y miró hacia la cama de Sorana—. ¿Duermes allí? —le preguntó. Mientras se acercaba a la cama, murmuró—: Dios mío, yo hablando con un gato. ¿Quién lo diría? —rodó los ojos—. Ven, pequeño —palmeó el colchón, instándolo a acercarse.


    Para su alivio, Maurice corrió hacia la cama y subió de un salto.


    —¡Bien! Ahora quédate allí y duerme —retrocedió, alejándose de la cama para asegurarse que el felino se quedara en la cama—. Te dejaré las luces encendidas para que no te asuste nada, ¿de acuerdo?


    Ya más tranquila, descendió las escaleras y se dirigió a su dormitorio. Abrió la puerta y entró, pero antes de que pudiera cerrar, vio un celaje pasar y cuando se percató, Maurice estaba en su cama.


    —¡Noooooo!


    ***


     


    Maurice durmió pegado al costado de Anett.


    Al menos el resto de la noche fue tranquila después que ella gritó y trató de echarlo de su cuarto, hasta que se rindió y se acostó. El felino se pegó a sus costillas; decidió dejarlo porque, de lo contrario, pasaría la noche en vela y tenía que trabajar.


    Al día siguiente, no fue la alarma la que la despertó, fueron los maullidos de Maurice, que parecía desesperado por salir de cuarto y, como las ventanas estaban cerradas, solo le quedaba la puerta. Con los ojos soñolientos y el peor gesto de mundo en el rostro, Anett se arrastró desde la cama a la puerta para dejarlo salir.


    —¡Odio al gato! —masculló, cuando regresaba a su cama.


    Necesitaba dormir. Necesitaba dormir al menos un par de horas más. Necesitaba matar a Sorana. Ansiaba cerrar los ojos de nuevo, pero sabía que si lo hacía, ya no habría nada que la sacara de la cama; ni siquiera sus clientas.


    Media hora después, llegó a la cocina ansiosa por beber su té. Precisaba terminar de despertar sus neuronas, pues el agua no lo había logrado del todo. Puso a hervir el agua para el té. Justo cuando abrió una alacena para sacar un tazón para servirse cereal, su teléfono empezó a sonar. Se estiró para ver la pantalla y en cuanto leyó el nombre de quien la llamaba, se abalanzó hacia el móvil.


    —¡Regresa ya!


    Por unos segundos, la línea se quedó en silencio, aunque no le dio tiempo de pronunciar una sílaba a su inquilina.


    —Buenos días para ti también —dijo Sorana con un tono condescendiente.


    —No me vengas con tus cosas. Regresa ya aquí y hazte cargo de tu gato. ¡¿Cómo se te ocurre dejármelo?!


    —Eras mi única opción.


    —Única y una mierda.


    —No sabía que decías malas palabras.


    —Desde ayer te estoy dedicando todas las que me sé, ¿o no te suenan los oídos?


    Sorana rio.


    —No me he dado cuenta.


    Le deja al gato y para colmo, se burla de ella.


    —Dime que vienes en camino.


    —Este será apenas el primer día…


    —Sorana…


    —An, por favor. Esto es importantísimo para mí.


    —¿Desde cuándo crees que me interesa lo que es importante para ti?


    —Rosario me hubiera apoyado.


    —¡Me dejaste a tu gato! ¡El que me secuestró! —exclamó, exasperada.


    —No te secuestró, An —le dijo con un tono calmado.


    Anett respiró hondo. Sorana no conocía de límites. Ni le preocupaba el caos que sus acciones podían causar en otras vidas.


    —Ni siquiera me preguntaste si podía hacerlo —le reprochó.


    —Todo pasó rápido —se justificó—. Además, hubieses respondido que no.


    —¡Por supuesto que hubiese dicho que no! Y ya que hablamos, quiero que sepas que no me haré responsable si a ese gato le pasa algo, ¿te queda claro?


    —Maurice es un buen chico, solo debes asegurarte de que tenga comida y agua.


    —¡Anoche se metió a mi cama!


    —¡Uf! Cuanto lo envidio.


    Ese comentario dejó en blanco a Anett. Sintió de inmediato el rubor en sus mejillas. Imágenes de la noche que compartieron pasaron ante sí en segundos. Tragó saliva. El tema estaba vetado para ella, así que se escurrió por la tangente.


    —No seas asquerosa —masculló.


    Sorana rio.


    —Es que no le gusta dormir solo.


    —Ya me di cuenta de eso. ¿Cuándo regresas?


    —El viernes o sábado.


    A Anett respiró hondo otra vez en busca de paciencia. Iba a necesitar mucha.


    —No cuidaré a tu gato —le advirtió.


     —Agua y pienso, es todo lo que necesita hasta que yo regrese.


    —No soy responsable.


    —Se te hace tarde, An.


    Sobresaltada, Anett miró su reloj. Sorana tenía razón, pero cuando fue a decirle algo más, se encontró con que ya había terminado la llamada.


    —¡No la soporto! —exclamó.


    Maurice maulló. Al mirar, lo vio sentado en mitad de la escalera. ¿Por qué? ¿Por qué Dios le puso a esos dos en su camino? No tenía idea, pero sí sabía que debía apresurarse.


    Diez minutos después, salió de la propiedad, dispuesta a iniciar otro día de trabajo. Cuando salía del garaje, vio a Maurice en lo alto de la pared de la cerca, tal como la primera vez.


    ***


     


    Por los siguientes días, Maurice durmió con ella, pegado a su costado. Cada vez que lo sentía arrimarse, rodaba los ojos. Es que no lo podía creer.


    Como tampoco creía que subiera todos los días a ponerle agua y comida, tal como se lo pidió su terrorista dueña. Porque Sorana tenía que ser una especie de terrorista, solo eso lo podía explicar todo.


    Maurice la acompañó a hacer la cena desde la escalera, donde se sentaba a lamerse las patas y verla ir de un lado. En una oportunidad, hasta llegó a sus pies y comenzó a restregarse de su pierna. Ella lo echó y él terminó en la escalera, mirándola, como si intentara decirle algo.


    Y si pensaba en la noche del jueves, cuando decidió ver una película y el gato se acomodó sobre su abdomen y se quedó dormido, a pesar de que ella lo echó tres veces, era peor. Al final, se rindió y lo dejó echarse donde quería. Solo esperaba que no se acostumbrara porque en cuanto su dueña regresara, no lo quería cerca.


    Cuando ella creyó que el viernes se acabaría su martirio, Sorana le anunció que regresaría el sábado. Ese fue un día más en que Maurice se pegó a su costado durante la noche. Lo único que la mantuvo calmada fue que faltaba poco para ponerle las manos encima a su dueña. Y no precisamente para acariciarla. Cuando pensó en ello, Anett sintió a su corazón agitarse. Frunció el entrecejo; ante sí se dibujó la imagen de Sorana con su porte irreverente y sonrisa confiada.


    En ese instante, se dio cuenta de que la había extrañado. Y que todo su lío con el gato era su defensa ante el sentimiento de extrañeza.


    —¡Mierda!


    

  


  
    Capítulo 31 


     


    El sábado llegó. Anett cumplió con sus clientas. Cada tanto miró su reloj, contando las horas que faltaban para que día acabara; la semana había sido dura, no solo por el trabajo, también por el estrés de cuidar al bendito gato.


    Mientras regresaba a la casa, rogó al cielo porque Sorana ya hubiese llegado. Los santos del cielo no la escucharon, lo supo tras entrar a la propiedad y llamarla desde el pie de la escalera. Ni siquiera Maurice estaba ahí. Medio despotricando por los ruegos no escuchados, se dirigió a su dormitorio, se duchó y se enfundó en un pijama. No iba a cenar porque una clienta le dio unos bocadillos en su último trabajo, así que se sentía más que satisfecha. Sin nada mejor que hacer, y queriendo descansar, decidió ver una película.


    Se tendió frente al televisor con la cabeza apoyada en un puff, lo encendió e inició la búsqueda. “Orgullo y prejuicio” iba a mitad, pero no le importó. Con una enorme sonrisa, porque le encantaba Keira Knightley, detuvo su búsqueda y se dispuso a verla.


    ***


     


    Sorana abrió la puerta del taxi que la dejó frente a la casa y descendió; se había ido con solo una maleta pequeña, pero añadió a su equipaje un bolso de mano porque compró algunas cosas. Mientras abría el portón, sonrió porque una de esas cosas era para Anett. No puedo evitar comprarlo; primero, porque la recordó al ver el obsequio y, segundo, de algún modo, tenía que agradecerle que cuidara a Maurice.


    Si es que lo cuidó, pensó. Apenas tuvo oportunidad de entrar y dar un paso cuando vio a su mascota aparecer de la nada y, veloz, corrió hacia ella. Soltó todo y lo esperó con los brazos abiertos. El felino aprovechó su abrazo para restregar su cabeza contra su cara.


    —Hola, mi amor. Yo también te extrañé —lo llenó de besos hasta que Maurice se quedó quieto entre sus brazos, mirándola como un bebé consentido. Ella solo pudo reír—. ¿Cómo te portaste? —le preguntó. Echó un vistazo hacia el garaje; sonrió al ver el auto de Anett—. Espero que no hayas hecho nada malo, ¿eh?


    Como si supiera de qué hablaba, el gato maulló y se acurrucó en su pecho. Sorana negó con la cabeza. Por mucho que le pesó, debió soltarlo para poder tomar su equipaje y terminar de entrar. Durante el viaje tuvo algunos contratiempos, por lo que tardó horas en llegar; estaba cansada y no deseaba otra cosa que darse un baño y meterse a la cama.


    Con Maurice, siguiendo sus pasos, subió a su piso. Dejó la maleta junto a la puerta y el bolso encima de la cama. Tal como lo deseaba, se despojó de la ropa de camino al baño; quince minutos después, ya tenía puesta unas bragas y cubrió su cuerpo con su adorada bata de seda. Eran casi las once de la noche, pero se arriesgaría a buscar a Anett, quería verla. Le resultaba curioso, aunque la había extrañado. Más de lo que quería admitir. Pensando en eso, abrió el bolso que dejó sobre la cama y extrajo una caja algo pesada.


    Maurice la observaba desde la cama. Cuando ella se dirigió hacia las escaleras, él bajó de inmediato y la pasó a mitad del descenso. En cuanto descendió el último escalón, oyó el televisor encendido. De inmediato se encaminó hacia la sala.


    Sorana pensó que jamás en su vida había visto una imagen más tierna. Ni siquiera Maurice cuando dormía se veía tan inocente.


    Anett yacía dormida de lado; el brazo izquierdo lo tenía debajo del puff, mientras que el derecho reposaba en lo alto de su cadera. La pierna derecha doblada sobre la izquierda, lo que le otorgaba un aire sexy. El short del pijama era corto, se subía, dejando bastante de su muslo derecho al descubierto. Sin darse cuenta, Sorana se mordió el labio inferior.


    Cuando hicieron el amor, la vio dormir durante unos minutos, pero en aquel momento, estaba medio oscuro. Ahora, no, y las luces de la sala le permitían contemplarla en todo su esplendor. Anett no tenía una belleza avasallante, de esas que dejan a cualquiera con la boca abierta. Para descubrirla, había que contemplarla con atención. Y entonces, como el dique de una represa que se desquebraja lentamente, su belleza se desborda hasta inundar de preocupación a cualquier corazón que ande por allí, descuidado. Tal como el suyo.


    —Mierda —murmuró.


    Ahí, a escasa distancia, contemplándola a placer, Sorana sintió miedo por la manera como su corazón se agitó. Y también por ese revoloteo en su interior. Rogó al cielo porque fueran parásitos alborotados por todo el dulce que comió durante el curso y no otra cosa. Se negó en rotundo a que la palabra “mariposas” pasara por su cabeza.


    En ese instante, Maurice se acercó a Anett y ella quiso detenerlo. Su intención se quedó en nada cuando lo vio acurrucarse en su abdomen y entonces la imagen se hizo más tierna aún. Sorana sonrió, negando con la cabeza. Por lo que podía ver, su pequeña mascota había adoptado a la manicurista.


    —Ya se jodió —susurró.


    Sin poder resistirse más, como lo hizo su gato, se acercó a Anett y se tendió a su lado, adoptando su misma pose para mirarla de frente. Su obsequio lo dejó a su espalda, mas no olvidado.


    ***


     


    Muy en lo profundo de su inconsciente, Anett sentía que algo intentaba sacarla del mundo de los sueños. Y no se equivocó; lo supo cuando entreabrió los ojos y se topó con la mirada de Sorana. Una mirada que no supo descifrar porque todavía sus neuronas debían estar durmiendo. Por eso parpadeó varias veces, antes de salir del todo de los brazos de Morfeo.


    Por primera vez, no se sobresaltaba al verla de pronto; a pesar de que la tenía demasiado cerca para su gusto. La estilista se hallaba tan cerca, que pudo ver en primera fila su sonrisa formarse.


    —Hola —la saludó Sorana.


    Anett parpadeó para asegurarse de que estaba despierta de verdad. Antes de que pudiera pronunciar una palabra, sintió un extraño calor en su abdomen. Al bajar la vista, se encontró con Maurice, que dormía, mega relajado, pegado a ella. Sus ojos se entornaron y buscaron los de la dueña del felino.


    La cuestión fue que Anett atrapó a Sorana mirando sus labios. Pero, ella era tan descarada que, aunque fue capturada in fraganti, no tuvo nada de prisa en mirarla a los ojos. De hecho, sus pupilas se arrastraron, como agonizantes, desde sus labios a sus ojos. Y fue ese contacto visual lo que desató lo que vino después.


    Porque el brillo de los ojos de Sorana, no era otra cosa que deseo. Entonces, Anett no pudo evitar ser ella quien mirara sus labios; esos carnosos que le resultaban tan atractivos y que sabía que eran deliciosos, exquisitos, porque ya los había probado hasta la saciedad. Sabía cómo se movían contra los suyos, cómo se entrelazaban con los suyos, cómo se deslizaban por su piel, quemándola.


    Por eso, Anett no pudo hacer nada cuando Sorana se acercó. Ella solo absorbió su aliento cálido, antes de separar los labios para recibirla. En el primer roce volaron chispas, como si se tratara de dos nubes en medio de una tormenta. Sus ojos se encontraron, apenas sus labios se separaron lo justo para anunciar el segundo ataque.


    Sorana deslizó una mano por su nuca y volvió a unir sus labios con un beso hambriento que las hizo gemir a las dos y saltar a Maurice cuando sus cuerpos se unieron. Ambas se sobresaltaron y separaron ante la inesperada protesta del felino cuando se sintió atrapado; el gato salió corriendo, alejándose de ellas. Las dos rieron cuando lo vieron desaparecer.


    Tras unos segundos, sus miradas volvieron a toparse. Anett se preguntó si permitiría que volviera a suceder. Se lo cuestionó, aunque sabía de antemano la respuesta. Lo supo cuando Sorana buscó su boca. Lo supo porque en cuanto abrió los ojos y se encontró con su mirada gritando deseo, su vientre se estremeció y su corazón enloqueció.


    Sorana volvió a mirarla, antes de moverse, subiendo sobre ella, encajando sus piernas como piezas de un rompecabezas.


    —Destrózame mañana… —susurró, casi pagada a su boca, con el deseo brillando en sus ojos—, pero déjame hoy besarte —rogó, como si su deseo fuera doloroso—. Solo déjame besarte… —su voz sonó ronca.


    Sorana no esperó una respuesta, simplemente cubrió su boca; la danza de labios y lengua inició, esta vez, a un ritmo más suave, como si la pasión hubiese sido dejada de lado por temor a que pudiera acabar con la magia de su unión, cuando en realidad llenaba de calor su sangre, sus pieles, sus corazones.


    Anett deslizó las manos por su espalda, haciéndola temblar por igual, al tiempo que sus lenguas se enredaban.


    

  


  
    Capítulo 32 


     


    Anett estaba desnuda; lo estaba y no tenía ni la más remota idea de si fue ella quien se quitó la ropa, o si fue Sorana. Ni cómo, ni cuándo. No tenía idea porque solo podía sentir los labios que poseían su boca; esa que le exigía más a cada segundo, incendiando su sangre, llenando el aire que la rodeaba, acelerándolo todo. Su cuerpo se retorcía, quemándose con la piel que la aprisionaba, que se frotaba contra la suya, en una danza erótica, que provocaba pulsaciones en su vientre; pulsaciones que iban en aumento y amenazaban con enloquecerla.


    Las bocas seguían unidas, comiéndose con hambre, con ansias, como si necesitara una de la otra para subsistir. Las manos de Sorana también se deslizaban libres por su cuerpo, provocando descargas cuando tocaban en lugares sensibles, como si ella fuera la cuerda de una guitarra y con un toque creara la nota más hermosa.


    Ellas solo eran dos, pero parecían una maraña de cuerpos; la necesidad llevaba las riendas. La necesidad y el deseo, y ese calor sofocante, se iban acumulando en sus vientres, pulsando, derramando lava como volcanes en erupción. Era una maraña de placer y nada más.


    Sorana sentía que iba a estallar en cualquier momento, pero precisaba más. Con pesar, separó sus bocas y sus ojos se encontraron con los de Anett solo un instante; el instante que le llevó envolver por completo su cuerpo y girar lo suficiente para quedar de espalda. Notó su sorpresa por el gesto en su rostro; le sonrió cuando le acunó una mejilla y con el pulgar le dibujó los labios, que estaban hinchados.


    —Quiero verte —susurró; la voz le salió ronca, más de lo que imaginó.


    Anett lo entendió; lo hizo porque no olvidaba su anterior encuentro. No tenía modo de que se borrara de su cabeza.


    Sorana separó las piernas lo suficiente para que se acomodara entre ellas, luego dobló la derecha. La mujer sobre ella se irguió hasta quedar sentada a horcajadas sobre el muslo, apoyando las manos en sus caderas para darse soporte.


    Anett parecía una sensual amazona; su piel bronceada brillaba por el sudor. Sus ojos estaban encendidos de deseo y sus labios, ligeramente entreabiertos. Sorana la vio mordérselos cuando empujó la pelvis contra su muslo. Fue una imagen impactante cuando elevó la cabeza, con un gesto de placer.


    —Sor… —jadeó cuando volvió a empujar la pelvis.


    Escucharla, casi hace desatar el orgasmo de Sorana. Muchas veces soñó con volver a ver a Anett así, cabalgándola, tal como lo hacía en ese momento, iniciando lento. Lo soñó y pensó que jamás volvería a suceder. Se equivocó y lo agradecía.


    Sorana la aferró por la cintura y comenzó a tirar de ella, instándola a ir con mayor rapidez. Anett sintió la presión en su carne, empujó fuerte, gimió ante el placer; su sexo ardía, y la necesidad era cada vez más apremiante. Entonces su pelvis tomó vida propia, no había manera de parar su danza.


    Sorana ansiaba cerrar los ojos para disfrutar con mayor intensidad de aquella delirante y exquisita agonía, pero era incapaz de renunciar a ser testigo de algo tan hermoso y erótico. Los senos de Anett se agitaban con cada cabalgata y ella solo deseaba tenerlo entre sus manos, en su boca y devorarlos. Apenas se contuvo porque ya su cuerpo, su mente, no soportaban tanto delirio. El deseo hundió sus garras en su ser, haciendo jirones todo a su alrededor. El aire desapareció cuando se incorporó hasta quedar sentada; Anett gruñó una protesta.


    —Tranquila —jadeó contra su boca.


    Sin dejar de mirarla, con sus labios rozándose, Sorana la rodeó con firmeza por la cintura, mientras su mano libre se colaba entre sus piernas. Con los dedos rozó los labios íntimos; cerró los ojos al sentir el calor que encontró. Juntaron sus frentes porque el placer era demasiado para vivirlo por separado.


    —Tómame —susurró Anett.


    El gesto de delirio de Sorana no pudo ser más espontáneo. Ansió perderse en su vientre, pero se contuvo el tiempo suficiente para frotarle el clítoris; era algo tan íntimo y demasiado maravillo como para perdérselo.


    Anett se aferró a sus hombros cuando sus dedos se deslizaron dentro de su hendidura. Los gemidos de ambas llenaron el espacio, tal vez el eco alcanzó a llegar a las estrellas, pero ellas no lo supieron. Sus bocas volvieron a unirse y entonces todo se desató. Llevada por la necesidad, Sorana empezó a entrar y salir, empujando duro en su vientre, liberando con cada embestida descargas de placer que no conocían de límites ni recatos.


    Anett gemía contra su boca y ella se alimentaba de sus sonidos, como si fueran vida. Sorana no supo cuánto llevaban así, parecía una eternidad y, a la vez, algo efímero. No importaba el tiempo, solo sabía que quería seguir así, en su vientre, quemándose en ella, tomando y, a la vez, entregándole su alma en cada beso, cada caricia, cada roce. La aferró contra su cuerpo cuando sintió en sus dedos las primeras pulsaciones.


    Anett elevó la cabeza, abandonando su boca para gritar cuando alcanzó la cima. Sorana pegó la cabeza a su pecho; continuaba entrando y saliendo de su vientre, extendiendo al máximo el placer. Se estremeció como nunca antes cuando sintió que la mujer entre sus brazos perdía las fuerzas. La abrazó y, con cuidado, se fue recostando con ella encima.


    El lugar quedó en silencio, solo sus respiraciones agitadas quebrantaban la paz del momento. Sorana se quedó quieta, abrazándola. Anett tenía la cabeza apoyada en su pecho; apenas era consciente de su alrededor y de los fuertes latidos del corazón que oía, que no era el suyo.


    Los segundos se extendieron lo suficiente para convertirse en minutos; un par de minutos bastó para que Anett respirara con más normalidad. Movió a cabeza, frotando, primero la mejilla contra el pecho, luego los labios, hasta que la levantó. Sorana tenía los ojos cerrados, pero su entrecejo estaba fruncido; también respiraba algo agitada y su piel continuaba caliente.


    Sin pronunciar una palabra, solo observándola, Anett deslizó una mano desde su cintura hacia sus caderas. La vio tragar saliva cuando se movió para darse espacio y acceder a ese lugar que sabía que la esperaba.


    —Estoy al borde —susurró Sorana.


    —Puedo imaginarlo.


    Anett se movió sobre ella, buscando una mejor posición; llegó a su altura. La estilista abrió los ojos cuando sintió su aliento rozarle los labios, pero volvió a cerrarlos cuando un dedo se deslizó entre sus pliegues, y luego otro lo siguió y se perdió dentro de su vientre. Su pelvis se elevó, dándoles la bienvenida. Los sintió muy dentro y ella lo agradeció.


    Anett buscó sus labios antes de dar la primera embestida. Sorana gimió con el sorpresivo embate; indefensa, la abrazó y se entregó al placer. La boca que poseía la suya parecía ansiosa por absorber algo de ella, o tal vez todo. A los dedos dentro de su vientre se unió el pulgar, que golpeaba su clítoris en cada empuje y eso terminó de acelerar su clímax. Anett sonrió contra su boca cuando buscó más aire y gruñó una grosería, mientras la abrazaba con mayor fuerza y tomó un poco el control. Sorana se movía contra su mano, desesperada. Estaba al borde del clímax; su vientre parecía un volcán que lanzaba lava, pero no terminaba de hacer erupción porque dentro se acumulaba el poder máximo.


    Otro gritó de placer llegó a las estrellas, llenando de música las constelaciones. Sorana arqueó la espalda y todo estalló. Su vientre palpitó, poderoso, delirante. Quiso llorar, quiso reír, se sintió con el poder necesario para volar. Se sintió inmortal. Entonces su cuerpo le recordó su mortalidad, cuando quedó sofocado, débil, debajo de Anett.


    ***


     


    Las respiraciones agitadas volvieron a hacerle compañía al silencio. Y los segundos se extendieron por segunda vez esa noche. ¿No eran extrañas algunas cosas? O no eran extrañas, solo que cuando la mente sucumbe ante poder del deseo, no se piensa en el después. No se razona. No se conoce de después, hasta que llega.


    Y si el después de la primera vez que estuvieron juntas sorprendió a Anett, ese segundo, la asustaba. La aterrorizaba, en realidad. Ni siquiera quería moverse, pero no era capaz de parar sus dedos que acariciaban las costillas de Sorana, que la rodeaba con un brazo por los hombros, manteniéndola a su lado.


    ***


     


    Era casi medianoche cuando Maurice regresó a la casa; como cada noche, entró por la ventana que Sorana le dejaba abierta. Llegó hasta la cama y subió; yacía vacía. No estaba acostumbrado a dormir solo, así que bajó y se dirigió hacia las escaleras. Cuando llegó a la sala, detectó a su dueña. Se acercó a ella y la olfateó, se sentó, contemplándola, pero otro olor captó su atención. Rodeó los cuerpos abrazados; desde ahí miró a su dueña, aun así, eligió echarse al lado de Anett.


    

  


  
    Capítulo 33 


     


    Sorana despertó lento; tal vez fue el calor del cuerpo pegado al suyo, lo que la hizo abrir los ojos. Un delicado aroma que le resultó familiar, acompañó el aire que inhaló. Un cosquilleo en la nariz la hizo saber de dónde provenía el aroma y por qué le era familiar. Su nariz estaba pegada a la cabeza de Anett; ella la abrazaba desde atrás. Sus cuerpos se amoldaban, cálidos. Sonrió sin percatarse y aspiró el aroma de sus cabellos, llenándose de ella. En segundos recordó lo que había pasado la noche anterior. ¡Uf!


    Se encontraba perdida en la calidez, en el aroma de los cabellos de Anett, por eso le costó percatarse de que en su pecho, su corazón parecía una locomotora desbocada. A medida que se fue dando cuenta, la sonrisa en su rostro se fue borrando y, en su lugar, una dosis casi letal de miedo se coló en su torrente sanguíneo.


    Sí, sintió miedo porque conocía esos síntomas; la sonrisa embobaba, los parásitos en su estómago y las ganas desmedidas de quedarse así, tal como se encontraba. Y no, eso no podía pasarle. Estaba bien una buena noche de sexo, pero nada más. Y mucho menos podía sucederle con una mujer que apenas conocía y con que la que, además, compartía una casa.


    Aterrorizada, se fue moviendo, cuidando de no despertar a Anett hasta que se apartó por completo de ella y luego se levantó. Se quedó mirándola. ¡Dios!, estaba tan hermosa. Por un segundo, solo por uno, estuvo a punto de ceder a su impulso de regresar a su lado, pero otra dosis de terror la asaltó. En la penumbra buscó su ropa; a simple vista solo vio la bata. La tomó, decidiendo olvidarse de las pantys y se alejó.


    A un lado quedó el regalo que le compró a Anett y que tenía ilusión de entregarle.


    Sorana subió a prisa las escaleras. Le pareció irónico la situación cuando la recordó saliendo a hurtadillas de su cama la primera vez que se enredaron. Ahora era ella la que huía. Se detuvo en seco cuando una duda asaltó su mente. Huía por los parásitos que sentía en el estómago y la locomotora en su pecho, pero Anett, ¿por qué huyó aquella mañana? ¿Por qué nunca se atrevió a mencionar el tema, a pesar de que hablaron en varias ocasiones? De pronto, se sintió ofendida, pues se consideraba un buen partido. ¿Tanta vergüenza le daba haberse acostado con ella?


    Negando con la cabeza, se acercó a su closet y sacó lo primero que encontró y fue vistiéndose. Necesitaba salir de ahí. Necesitaba hablar con alguien. Necesitaba a Lola. Se peinó los cabellos con los dedos y los recogió en una cola, tomó su bolso antes de salir. Después, se puso el casco, sacó su bicicleta del soporte y la llevó hacia la salida. Ya en la calle, subió a ella y comenzó a pedalear. Su amiga vivía a veinte minutos de ahí, pero no sabía a donde más ir.


    Le llevó ese tiempo llegar a la casa de Lola. Bajó de la bicicleta y la pegó a la cerca, le puso un candado de seguridad y se dirigió hacia la puerta a la vez que se quitaba el casco. Pegó el dedo al interruptor del timbre y ahí lo dejó hasta que, más de un minuto después, la puerta se abrió y el rostro hinchado y furioso de Lola apareció.


    —¡¿Qué demonios te pasa?! —le gritó con la voz ronca.


    Era más que obvio que la había sacado de la cama.


    —Tengo parásitos —respondió Sorana, pasando a su lado, sin ser invitada.


    Lola se quedó en la puerta, mirándola con un gesto que mezclaba furia, incomprensión y asco.


    —¿Qué?


    Sorana se detuvo en medio de la sala.


    —Me acosté de nuevo con ella.


    Por un instante, Lola consideró que fuera probable que estuviera soñando. Pero luego desechó la idea porque ni en sus peores sueños esperaba escuchar la palabra “parásitos”. Respiró hondo, cerró la puerta y, estrujándose la cara, fue hasta la sala.


    —Antes celebrabas tus revolcones de otra manera. ¿Por qué vienes a dañar mi timbre porque te acostaste con alguien? 


    —No fue con alguien. Fue con ella.


    —Ella, ¿quién?


    —¡Con Anett! —exclamó, desesperada—. ¿No lo entiendes? Me acosté con ella otra vez y ahora tengo parásitos.


    El gesto de Lola fue un poema.


    —¿Los parásitos se contagian?


    —No. Los sentí antes de estar con ella de nuevo, pero creí que eran por los dulces que comimos en el curso —respondió, frustrada.


    —O sea, ¿qué te los contagió desde la primera vez?


    —No, Lola, ¡por Dios! No me estás entendiendo.


    —Claro, porque tú te estás explicando de maravilla —le dijo con un tono irónico.


    Frustrada, Sorana se dejó caer en el sofá con los hombros hundidos. Lola la vio tan abatida, que se preocupó. Tomó aire y se sentó junto a ella; si su amiga estaba ahí a esa hora, que por cierto tenía que matarla por eso, pero ya sería luego de aclarar el asunto de los parásitos, era porque necesitaba de su ayuda.


    Con delicadeza, tomó su mano entre las suyas para que supiera que la apoyaba.


    —Veamos, explícame qué es lo que pasa —le pidió.


    El puchero que hizo Sorana fue de campeonato.


    —Sabes que le compré un regalo a Anett.


    —Sí, lo sé.


    —Cuando llegué, quise dárselo.


    —Bien.


    —La encontré dormida en la sala. Al parecer, veía una película… Estaba hermosa…


    —Ajá.


    —En ese momento, sentí los parásitos —dijo. Lola frunció el entrecejo, pero la dejó continuar; necesitaba entenderla—. Creí que era por los dulces.


    —Sí, comimos demasiados —admitió su amiga.


    —Exacto. Entonces me acerqué. Te juro que no fue mi intención ir más allá, solo… tuve ganas de acercarme —le aclaró.


    —Sí. Tú sueles hacer lo que las ganas te pidan.


    —Exacto —se animó Sorana porque ella la entendía—. Bien, cuando me acerqué, Anett despertó y… lo hicimos.


    Lola se esforzaba, de verdad lo intentaba, pero no terminaba de entender la situación. Se quedó mirándola, mientras en su mente armaba las piezas.


    —¿Sentiste los parásitos en ese momento? —quiso saber.


    Sorana la miró como si hubiera dicho la cosa más loca del mundo.


    —¡No! Fue en la mañana —le explicó—. Entonces vine aquí.


    Lola continuó analizando sus palabras. Cuando empezó a ver algo de claridad, le soltó la mano a su amiga, cruzó una pierna, apoyó el codo en ella.


    —Sor, cuando hablas de parásitos, ¿te refieres a mariposas?


    —No, no. Tienen que ser parásitos.


    Lola entornó los ojos.


    —¿Por qué tiene que ser parásitos?


    —Porque mariposas sienten los que se enamoran. Y yo no me puedo enamorar.


    En la misma posición, Lola tomó más aire. No quería moverse para no convertirse en una asesina.


    —¿Te enamoraste de Anett y por eso vienes a derrumbar mi tranquilidad?


    —Que no me enamoré —replicó.


    —¿Ah, no? ¿Y por qué no pudiste haberte enamorado?


    —Porque faltan cinco años para eso.


    Lola alzó las cejas, sorprendida por tan inverosímil declaración.


    —¿Por qué faltan cinco años?


    —Porque así lo escribí en mi diario.


    De pronto, Lola cayó en cuenta de que tenía a una amiga loca y no tuvo ni idea, hasta ese momento.


    —¿Qué?


    Frustrada por tanta incomprensión, Sorana rebuscó en su bolso y sacó una libreta pequeña que, en efecto, parecía el diario de una quinceañera. La abrió y buscó una hoja. Al hallarla, se la puso frente a sus ojos.


    —¿Lo ves? Aquí lo escribí —le señaló la línea—. Me enamoraré en el dos mil veintisiete. Después que tenga mi negocio y una casa. Antes no —ante su cara, cerró el diario y la golpeó en la cabeza con él.


    No era la primera vez que Sorana le daba con algún objeto en la cabeza; ni siquiera era la segunda, por lo que sabía que pagaría caro por hacerlo.


    —Corre —murmuró Lola.


    Sorana no se movió durante unos segundos, pero cuando lo hizo, fue para huir. La persecución duró poco, porque siguió el camino del dormitorio de Lola, así que allí la atrapó cuando intentó pasar por encima de su cama.


    Lola terminó aprisionándola contra el colchón, sentándose sobre su espalda. La golpeó en la cabeza tres veces con el diario y como, pago adicional, recibió cuatro fuertes nalgadas, pero ella estaba segura de que solo fue para saciar el morbo de su amiga.


    Al cabo de unos minutos, se encontraban tendidas en la cama, mirando el techo. Sorana le contó algunos detalles de los que sucedió con Anett la noche anterior y cómo salió huyendo cuando sintió los parásitos y la locomotora en su pecho.


    —Ya deja de decir parásitos.


    —No quiero enamorarme, Lola. No quiero sufrir.


    —Pues déjame decirte que ya lo estás.


    Sorana rompió su propio récord del puchero más grande.


    —Ella nunca dijo nada de la primera vez. De seguro se arrepintió.


    —Lo importante es lo que sientes, pero sobre todo, lo que quieres.


    —¿Lo que quiero?


    —Sí. Lo que quieres. ¿Quieres estar con ella? ¿Te gusta lo suficiente para querer algo con ella? ¿Quieres enamorarla?


    Sorana se quedó pensando en ello.


    —Me pone nerviosa.


    Lola volteó a verla.


    —¿Desde cuándo te pone nerviosa una mujer?


    —Es que no sé cómo acercarme —declaró, alzando las manos con evidente frustración.


    —Coño, pero eso ya lo tienes resuelto. Se han acostado dos veces.


    —¡No me entiendes! Si quisiera acercarme a ella, de otra manera, no sabría cómo hacerlo.


    Lola respiró hondo en busca de paciencia. Su amiga se estaba ahogando en un vaso de agua, sabiendo nadar.


    —¿Cómo te acercaste la primera vez?


    —Estábamos discutiendo. Bueno, ella más que yo.


    —Eso no sirve —razonó Lola. Se quedó pensando en la situación—. Hazlo como anoche, espera a que se duerma y te metes en su cama. Si te aceptó anoche, lo hará de nuevo.


    Sorana la miró con los ojos entornados.


    —Creo que no sabes nada de mujeres. Es probable que me eche a patadas.


    —O es probable que te acepte como lo hizo anoche —le rebatió, guiñándole un ojo.


    

  


  
    Capítulo 34 


     


    Anett despertó sola. No sola, en realidad; con Maurice acurrucado a su lado, cuando a quien esperó hallar fue a su dueña.


    En principio, lo agradeció, luego sintió un manto de tristeza cubrirla. Se quedó mirando el techo; el lugar donde Sorana yacía a su lado la noche anterior, estaba frío, lo que le indicó que hacía bastante que se había ido. Eso la hizo reflexionar sobre la primera vez, cuando ella quien abandonó su cama. ¿Cómo se habrá sentido Sorana al despertar sola? Tal vez se sintió como ella en ese momento. Sin percatarse, acarició al gato, pero apartó la mano al percatarse.


    Eran casi las nueve de la mañana, y su resaca emocional alcanzaba su máximo nivel. ¿Qué tenía esa mujer que la seducía con tanta facilidad? No lo sabía. Lo que sí tenía claro era la maravillosa experiencia que vivía entre sus brazos. Se estremeció al recordar la manera como hicieron el amor. Por más que se negaba, sabía que de poder retroceder el tiempo, volvería a caer entre sus brazos. ¿Cómo no hacerlo? Sorana encendía cada célula de su piel y terminaba incinerándola con sus besos.


    Sus labios. ¡Uf! Sus labios, su boca, le encantaban. Un cúmulo de recuerdos y pensamientos se arremolinaron en su cabeza, lo que la hizo tratar de alejarlos, levantándose. Maurice se removió, pero continuó dormido.


    A pesar de que durmió en el suelo, con solo la alfombra debajo de su cuerpo, se sintió bien. Fue cuando ya se hallaba de pie que la vio.


    Había una caja a un lado. Más bien era un obsequio, porque estaba envuelto en papel de regalo. Sin quitarle la vista, se puso las pantys que halló a un lado; luego se puso el pijama que Sorana se encargó de quitarle. A continuación, se agachó y recogió el obsequio. Como ya necesitaba su té, se dirigió hacia la cocina. Dejó la caja sobre la encimera. Puso el agua al fuego y buscó una bolsita de té, que metió en una taza.


    Volvió a la caja; se quedó mirándola. Notó que la podía destapar porque dos partes formaban la caja. Levantó la tapa. Sus ojos se ampliaron, sorprendidos con el contenido. Adentro, había estuche con al menos cincuenta envases de esmaltes de uñas. Reconoció el estuche, llevaba tiempo queriendo comprar uno, pero le parecía demasiado costoso. La marca era una de las mejores del mercado y los tonos de los colores, increíbles.


    ¿Sería para ella? ¿Era tal vez un obsequio de Sorana para ella? Por un momento, dudó porque ella era estilista, también usaba ese tipo de productos en su trabajo. Pero, si era de ella, ¿por qué lo dejó allí? Además, era nuevo. Sonreía, a pesar de que temía estar equivocada. Sacó varios envases, detallando en los colores; luego los devolvió a sus lugares.


    Anett miró hacia las escaleras. ¿Se encontraría Sorana arriba? Se suponía que no trabajaba los domingos. Tenía en su cabeza una tormenta de dudas, pero quería los esmaltes si eran para ella, así que se acercó a la escalera.


    —¡Sorana! —la llamó, rogando en su interior que no contestara.


    Con la boca torcida por su frustrado intento, se dispuso a preparar su té, porque ya el agua estaba hirviendo. Anett desayunó mirando el estuche, la verdad era que le emocionaba que de verdad fuera un obsequio para ella.


    El problema fue que Sorana no regresó en todo el día a la casa.


    —Y otra vez tengo que andar cuidando a su gato —se quejó, cuando subió a llenarle los cuencos con pienso y agua.


    Cuando llegó la hora de irse a dormir, le costó decidir si dejar la caja con los esmaltes en la cocina, o en el lugar donde la halló. Se decidió por lo primero; si no era para ella y Sorana regresaba a buscar la caja, lo mejor era que la encontrara de inmediato.


    ***


     


    Sorana se quedó como asilada política en la casa de Lola durante el resto del día. Su amiga la ayudó a concretar algunos detalles sobre su plan de ataque para enamorar a Anett. Sí, porque después una larga, más bien larguísima, conversación en la que Lola le dio un par de rapapolvos, decidió que borraría aquella tonta fecha para enamorarse de su diario y pondría los pies en la tierra. Tal vez su plan de ponerle fecha en el calendario al amor no iba con el de Cupido y ella le estaba jodiendo la oportunidad que la vida casi le metía por las narices.


    Pero el asilo no le salió gratis, tuvo que ayudar a Lola a lavar la ropa y ordenar su casa. Al menos esa fue su condición; la cuestión fue que, en cuanto a lo de lavar, ella solo presionó el botón para poner en marcha la lavadora y, en la otra tarea, movió los cojines del sofá de la esquina derecha a la izquierda. Lola se sintió estafada porque, en lugar de descansar, tuvo que hacerle el desayuno, el almuerzo y la cena. Y para colmo, limpiar sus pequeños desastres cada vez que comió.


    Cuando el reloj marcaba casi las diez, le llamó un taxi.


    —¿De verdad no puedo quedarme? —se resistió Sorana.


    —No. Vas a ir y te meterás a la cama de Anett, tal como lo hizo Maurice, pero sin tocarle un pelo.


    —Está jodido eso.


    En ese momento, afuera, sonó una bocina.


    —Tú inténtalo —le dijo, al tiempo que la empujaba hacia la puerta—. Y no se te ocurra volver a tocar mi timbre antes de las nueve de la mañana.


    Lola la sacó de la casa y la condujo hasta el taxi, le abrió la puerta y la cerró, en cuanto ella se acomodó en el asiento trasero. El auto se puso en marcha de inmediato.


    ***


     


    Sorana entró a la casa como un ladrón en medio de la noche; con absoluto sigilo. Tenía los nervios a flor de piel, no estaba convencida del plan de Lola, pero lo intentaría. Se fue directo al baño y se duchó. A continuación, se puso unas pantys, aunque esa idea no le gustó. Llevaba casi toda su vida de adulta, durmiendo desnuda. Sin embargo, lo que iba a hacer lo requería así. Buscó también un pijama y se lo puso; era de algodón, de pantalón corto y una franela de tiros.


    Con la locomotora a toda marcha en su pecho y los parásitos haciendo de las suyas en su estómago, descendió las escaleras. Al llegar abajo, lo primero que vio fue su obsequio. Sonrió, aunque después frunció los labios; ella quería dárselo a Anett, ver su expresión. Se había perdido eso. Bueno, si fue que lo destapó. Echó un vistazo hacia la sala; estaba vacía y tampoco oyó el televisor encendido, así que solo quedaba una opción.


    Sorana recorrió el pasillo hasta el dormitorio principal. Sabía que si su plan fallaba y, tanto ella como Lola, estaban equivocadas, era probable que terminara fusilada por Anett por invadir su privacidad. Respiró hondo antes de poner la mano en el pomo y girarlo. Para su suerte, la puerta no hizo ruido cuando la abrió. Tras adentrarse un par de pasos, esperó a que sus ojos se acostumbraran a la penumbra. Vio a Anett en su cama, de espalda a la puerta. Se aproximó, rogando que estuviera dormida.


    Los ojos de Sorana se entornaron cuando, para su sorpresa, vio a Maurice acurrucado cerca de los muslos de Anett. Es un maldito traidor. A pesar de toparse con el invasor, siguió con su plan. El lado derecho de la cama estaba vacío; levantó la sábana con cuidado y se deslizó debajo de ella, calculando cada movimiento. Se acomodó de lado, mirando la espalda de Anett.


    —¿Qué crees que haces?


    La voz de la manicurista le hizo saltar el corazón. Había sido descubierta in fraganti; Anett no dormía, tal como lo creyó. De seguro estaba a punto de lanzarse mil maldiciones antes de echarla.


    Sorana tragó saliva cuando ella se dio la vuelta hasta quedar de frente. Su boca se abría y cerraba como un pez fuera del agua, y sus neuronas no parecían conectarse.


    —Bue… Yo… Es que…


    Para su sorpresa, y secreto alivio, Anett sonrió. No podía verla con claridad por la penumbra, pero pudo ver sus dientes.


    —Pensé que Maurice tenía la casa limpia de ratones. Me equivoqué, porque veo que te comieron la lengua.


    —No se la comieron. Es que estoy nerviosa.


    Las cejas de la manicurista se alzaron.


    —¿Nerviosa?


    —Sí.


    —¿Por qué?


    Sorana no quiso ir directo al punto de que acababa de invadir su cama, así que utilizó un desvío.


    —Porque no sé si te gustó mi obsequio.


    Anett calló. En su pecho su corazón saltó de emoción. Sí, los esmaltes eran para ella y le encantaba. Sorana la miraba con atención, por eso pudo detectar, a pesar de la oscuridad, cuando su sonrisa comenzó a formarse.


    —Sí, me gustó. Gracias.


    Ella respiró, aliviada.


    —Sabía que te gustaría. Lo vi y pensé en ti.


    A Anett le emocionó eso, que la estilista viera algo y pensara en ella. Sonrió sin poder evitarlo y vio su gesto reflejarse en su rostro.


    Minutos atrás, Anett oyó el pomo girar y luego la puerta abrirse. Supo que Sorana había entrado porque percibió el aroma de sus cabellos. Se sorprendió cuando la sintió meterse en su cama. No sabía qué sucedía, pero tenerla ahí, a su lado, como la noche anterior, le encantó. No quiso detenerse a pensar en ello. La verdad era que no quería seguir cuestionado lo que sucedía con la estilista porque le gustaba. Le encantaba lo que fuera que ocurriera.


    Se sonrieron en medio de la penumbra; entonces Anett, sin pronunciar una palabra más, se dio la vuelta, regresando a su posición anterior.


    La guerra no se desató, lo que Sorana tomó como aceptación. Con el mismo cuidado con el que se metió a la cama, se arrimó hacia Anett. Se pegó a su espalda y, como la noche anterior, la rodeó por la cintura.


    En esa posición, se durmieron.


    

  


  
    Capítulo 35 


     


    Anett despertó gracias a la alarma del teléfono. Gruñó una protesta y, al cabo de unos segundos, se oyó una segunda. Se sobresaltó, pero recordó que no estaba sola. Al voltearse, vio a Sorana darse la vuelta y cubrirse la cabeza con la almohada. Eso le resultó gracioso. Ella dio otro respingo cuando a su costado algo se movió. Al mirar, vio a Maurice removiéndose. Rodó los ojos. ¡Hermoso, muy hermoso! De pronto, se encontraba rodeada por sus delincuentes inquilinos.


    La alarma volvió a sonar y ella se apresuró a desactivarla. Volteó otra vez a ver a Sorana; hasta durmiendo parecía un caos. Tenía los brazos a los lados, como si quisiera abarcar toda la cama; y una pierna fuera de la sábana, dejando a la vista su muslo izquierdo. Se mordió un labio para resistir la tentación de tocarlo. Recordó las veces que cabalgó sobre esos muslos. Una punzada de excitación la hizo sacudir la cabeza y salir de la cama. Lo hizo tan a prisa, que el gato dio un salto y cayó al suelo, maullando, enojado.


    Ella miró al felino, que continuaba la protesta, subiendo a la cama. Esta vez se acurrucó junto a su dueña.


    —Esto es hermoso —murmuró, con un tono irónico, al tiempo que negaba con la cabeza.


    Tras varios minutos en el baño, salió envuelta en una toalla. Su inquilina continuaba en la misma posición. Tuvo algo de reserva, pero estaba oscuro y debía vestirse, así que necesitaba luz, por lo que la encendió. Se quedó mirando hacia la cama, a la espera de una protesta. Como no hubo ninguna, siguió adelante. Por más ilógico que le pareciera, no le resultó extraño vestirse con Sorana en el dormitorio. Aunque de vez en cuando le echaba un vistazo para asegurarse de que no mirara.


    El que se metiera en su cama la noche anterior le resultó extraño. Estaba segura de que la movía alguna intención, pero no la echó porque era tarde y tenía demasiado sueño para iniciar una discusión. Además, ya habían dormido juntas dos veces; una tercera, ¿qué más daba? Debía admitir que le agradaba tener a Sorana cerca.


    Tras vestirse y adornarse con sus adorados accesorios, se concentró en maquillarse. Tardó unos minutos en ello. Cuando se dio la vuelta, se encontró con los ojos de la estilista puestos en ella ¿Cuándo despertó? ¿Cuánto llevaba mirándola? Desde su posición en la cama, pudo verla maquillarse. ¿Lo hizo?


    —Buenos días —saludó Sorana.


    —Buenos días.


    —¿Ya te vas? —preguntó, sentándose en la cama.


    —No. Debo… desayunar.


    Se quedaron mirando.


    —Puedo prepararte algo, si tienes otra cosa que hacer —ofreció Sorana.


    Anett alzó las cejas, sorprendida. Luego sonrió con un gesto irónico.


    —¿Sabes hacer otra cosa que servir cereal en un tazón?


    La estilista torció la boca con un gesto travieso.


    —Me quedan de maravilla —le aseguró, sin poder evitar la sonrisa.


    La manicurista rio, negando con la cabeza.


    —Sigue durmiendo —le dijo Anett. Pasó junto a la cama y estiró la mano.


    Sorana reaccionó a tiempo para que sus dedos se rozaran. La vio salir del dormitorio. Su sonrisa se borró segundos después; muchos segundos después. Negó con la cabeza porque en su pecho algo bullía poderosamente. Miró al gato a su lado.


    —No son parásitos, Mau —susurró, acariciándolo—. Esto no lo puedo combatir con purgantes. Pero, ¿lo viste? Me sonrió y tuvo ese lindo gesto de despedida.


    En respuesta, Maurice movió la cabeza contra su mano.


    ***


     


    De acuerdo, ella no buscaba una relación, no pensaba en mujeres, pero tenía una en su cama. ¿Cómo sucedió eso?


    Esa interrogante rondó la cabeza de Anett durante todo el día. Cuando iba en su auto hacia Puerto Píritu. Cuando almorzaba también. Y cuando recibió un mensaje de Sorana preguntándole cómo iba su día. Le tomó casi diez minutos salir de su asombro. Cuando le respondió, trató de sonar fría; al final, le puso unos emojis de caritas sonrojadas sonriendo. Y la pregunta se repitió cuando iba de regreso a casa.


    Por suerte, el tráfico estuvo ligero, por lo que llegó más rápido de lo habitual. En cuanto entró a la casa, encontró a Maurice en el sofá, durmiendo; llevaba días sin que lo hiciera. Ella respiró hondo, para colmarse de paciencia.


    —¡Maurice! —exclamó, a modo de regaño. El felino se sobresaltó, pero esta vez no huyó; en su lugar, saltó al suelo, se le acercó y empezó a frotarse de su pierna, iniciando con la cara—. No hagas eso —al final, el gato terminó rodeándole la pierna con la cola. Anett necesitó más aire—. No me vas a convencer con esa actitud. No debes subir al sofá, ¿lo entiendes? —le hablaba, apuntándolo con el dedo—. No sofá. Ni cama.


    —Es que es difícil negarse a tu cama.


    Sorprendida, Anett levantó la cabeza y encontró a Sorana recostada de una de las paredes de la sala, de brazos cruzados y una sonrisa en extremo sexy. No tuvo manera de evitar sonrojarse. Hasta le costó pensar en algo que decir a eso porque frente a sí solo pasaban imágenes de ellas haciendo el amor, por eso dijo lo primero que le salió.


    —Llegaste temprano.


    Sorana sonrió con mesura, reconociendo la zozobra que le provocó.


    —Sí. Los lunes son un poco flojos.


    Maurice volvió a frotarse de su pierna, pero no pudo quitar la vista de ella.


    —Sí, sé cómo es —dijo, dejando su bolso en el sofá.


    —Te preparé la cena —le anunció Sorana.


    El paso que Anett iba a dar se quedó en intención.


    —¿En serio?


    Sorana continuaba en la misma posición, con una actitud de suficiencia.


    —Sí.


    —Sabes que no se cena con cereal, ¿cierto?


    La estilista rio.


    —Lo sé.  Y estoy segura de que alguien sí lo hace, lo que echa a la basura tus palabras.


    Anett rio ahora.


    —Voy a concederte eso.


    —Ve a ducharte. Te serviré —le dijo mientras se daba la vuelta y se dirigía hacia la cocina.


    Maurice fue tras ella. La manicurista también la siguió, por lo que no pudo evitar admirar los muslos que tanto le gustaban enfundados en un pantalón largo de licra de color negro, que su inquilina usaba con una camiseta ancha.


    —¿Qué hiciste? —sintió curiosidad.


    —Pastel de verduras —respondió, entrando en la cocina.


    Anett se quedó del lado de afuera, pero apoyó las manos en la barra.


    —¿Pastel de verduras? —Sorana asintió lento con la cabeza, sonriendo con orgullo—. ¿Y eso qué es?


    —¿No has comido pastel de verduras?


    —No.


    —Pues prepárate… —dijo, y se acercó—, te va a encantar.


    Anett no se esperaba el fugaz beso en los labios, pero le gustó. Se quedaron mirando; una, sorprendida. La otra, esperando una respuesta, que rogaba al cielo que no fuera una bofetada.


    —De acuerdo… —habló la manicurista al fin—, iré a ducharme. No tardaré.


    La sonrisa de Sorana no puso ser más amplia. Y cuando Anett desapareció por el pasillo, alzó los brazos celebrando. Lola tenía razón, si era cuidadosa al acercarse a ella, tal vez lograría enamorarla. Con sus ilusiones tomando fuerza, se puso a buscar los platos. Quería cenar en la barra para que todo fuera más íntimo por la cercanía. Solo esperaba que el pastel hubiera quedado bien; tenía tiempo que no lo preparaba. Era una receta que le enseñó su madre; era fácil de hacer y deliciosa.


    Puso los platos en la barra y los cubiertos; la jarra con jugo de uvas y kiwi, la dejó en el refrigerador, la sacaría cuando sirviera la cena. Mientras esperaba, aprovechó para rellenar los cuentos de Maurice y luego bajó de nuevo. Por suerte, la manicurista no tardó demasiado, la paciencia no era una de sus virtudes y, además, estaba tan emocionada, que sentía que podría caminar con las paredes.


    —Ya estoy aquí —anunció Anett, cuando volvió a aparecer en la cocina.


    —Siéntate, por favor —le pidió Sorana.


    Ella así lo hizo y, desde la barra, la vio sacar una cazuela del horno. Se quedó admirada con la presentación. El pastel era colorido y se veía apetecible.


    —¡Wow!


    —Y no está rellena de cereal —anunció con orgullo, mientras iba al refrigerador a buscar el jugo.


    —No lo pediste a domicilio, ¿cierto? —le preguntó con los ojos entornados, mirándola con sospecha.


    Sorana regresó y se puso a servir el jugo. Negó con la cabeza.


    —No. Lo preparé yo misma —le aseguró, señalando con el pulgar al fregadero.


    Anett se movió hacia un lado porque ella le quitaba la vista. Con la montaña de trastes sucios que vio, quedó convencida. Cuando se enderezó, se quedó mirándola, boquiabierta.


    —Vas a lavar todo eso, ¿cierto?


    —¿Aquí no aplica la regla, yo cocino, tú lavas los trastes?


    —Nou.


    Sorana frunció los labios.


    —Sí, los lavaré —respondió, tras unos segundos.


    —Niña buena.


    —Bien, déjame servirte —ya estaba sentada frente a ella.


    Anett la contempló servirle la cena, todavía sin poder creerlo.


    —Gracias…


    Por segunda vez, Sorana se le acercó hasta el punto de casi rozarle los labios.


    —Ha sido un placer —susurró, sonriéndole.


    Anett cerró los ojos cuando la besó.


    

  


  
    Capítulo 36 


     


    Anett no supo cómo sucedió, pero ya llevaba cuatro días durmiendo con Sorana. O Sorana durmiendo con ella, porque la terrorista entraba a su dormitorio y se deslizaba debajo de sus sábanas, como si de verdad pudiera pasar desapercibida. Entonces la abrazaba y así amanecían. No hicieron el amor, tal vez por la dura semana de trabajo que tenían. Terminaban agotadas y se dormían casi de inmediato.


    Y de esa misma manera, se fueron dando otras cosas, como los besos en los labios cuando se saludaban, después de horas sin verse. Para cenar, Sorana bajaba y comían en la cocina, frente a frente; un par de veces ordenaron comida porque el agotamiento era demasiado como para cocinar. Después de comer, se sentaban a conversar de su día y de sus clientas, o se tendían frente al televisor a ver una película; Maurice, por supuesto, las acompañaba. El felino muchas veces prefirió acomodarse al lado de Anett, que de su dueña.


    —Ya te adoptó.


    —No quiero mascotas, Sor. Así que habla con él —le dijo el viernes, cuando miraban una película. Anett agarró al gato, que intentaba tenderse sobre su abdomen, y se lo pasó a ella.


    Sonriendo, Sorana lo agarró y lo acomodó sobre su estómago, comenzó a pasarle la mano por la cabeza, instándolo a echarse.


    —Hablaré con él, pero no te prometo nada.


    Se encontraban tendidas, una al lado de la otra, muy pegadas. Anett era consciente del cosquilleo que sentía cuando se hallaba a su lado. Y en ese momento, no era distinto. No había nada de provocativo en lo que hacían, ver la televisión, pero la tenía inquieta el calor de su cuerpo mezclado con el aroma de sus cabellos. Para colmo, la estilista le acariciaba un pie con el suyo. Era como si estuvieran más que acostumbradas a permanecer así, juntas, pasando el rato, como una pareja.


    —Gracias —dijo al fin para romper el silencio.


    En la pantalla, pasaban escenas de la película, “Definitivamente, tal vez”. Era una de las favoritas de Sorana, que la convenció para verla.


    —Oye, ¿quieres salir mañana? —preguntó de pronto la estilista.


    Anett volteó a verla. Sintió un vuelco en el estómago al escuchar la propuesta.


    —¿Salir?


    —Sí —respondió Sorana, frunciendo la frente—. Ya sabes, podemos ir a comer. O tal vez ir por allí a bailar, beber una cerveza —explicó, encogiéndose de hombros.


    La manicurista se quedó con el entrecejo fruncido, pensando en la propuesta. Sonaba a una cita en toda regla, pero la muy astuta lo planteaba como una salida casual. Se le aceleró el corazón de solo imaginarse bailando con ella.


    —Sí, me gustaría —respondió.


    Anett vio cómo se formaba la sonrisa de Sorana, Una enorme; tanto, que tuvo que bajar la vista a sus labios. A esos labios que le resultaban tan provocativos. Poco a poco su sonrisa se fue borrando, volvió a mirarla a los ojos; los encontró refulgiendo de deseo. Ambas tragaron saliva. Entonces Sorana se movió hacia ella.


    Durante unos minutos se olvidaron de la película. Sus bocas se unieron en un beso lento, pero profundo, que les entrecortó la respiración, mientras sus manos exploraban sus pieles, sin ir más allá de las barreras de sus ropas. Sus lenguas se encontraban, enredándose, humedeciéndose, la una a la otra sin prisa, con la calma que a veces el placer concede.


    Esa noche también durmieron abrazadas.


    ***


     


    Anett no se imaginó que se metería en tal lío. Miró su cama otra vez, donde estaba apilada casi toda su ropa porque no sabía cuál ponerse para salir con Sorana. ¿Cómo era posible que alguien a quien consideraba una delincuente, causara tal caos a sus nervios?


    —Es una terrorista —masculló, parada frente a la montaña de ropa.


    Quiso llorar. ¿Por qué estaba tan nerviosa? No entendía nada de lo que le pasaba; de pronto hasta se sentía otra persona. Cuando conoció a la estilista, nunca imaginó que le preocuparía cómo podía lucir ante ella. Y ahí estaba, al borde de un ataque de nervios por la delincuente.


    Intentó calmarse recordándose que ya se habían acostado un par de veces y llevaban varios días durmiendo juntas. Calma. Calma. Calma. Respiró hondo y decidió que tenía que comportarse. Entonces agarró unos jeans de color negro rasgado en varias partes de las piernas, un top del mismo color y un suéter rojo de tela de gasa. Se calzó unos botines casuales del mismo color que el suéter. Era un atuendo sexy pero conservador.


    Anett se percató del nivel de su nerviosismo cuando se abrochaba el pantalón porque sus manos temblaban. Tras vestirse, se miró en el espejo. Quedó más que complacida. Se había recogido el cabello y maquillado. Por supuesto, no podían faltar sus accesorios; zarcillos, un collar, pulseras, anillos y el reloj. Le gustó la imagen, solo esperaba que a Sorana también. Se detuvo al caer en cuenta de su pensamiento. ¿Quería gustarle? Se miró a los ojos en el espejo. La respuesta llegó simple y llana. Sí.


    ¿En qué lío se estaba metiendo?


    Antes de salir, porque ya había llegado la hora, tomó una cartera pequeña y se la colgó al hombro. Respiró hondo antes de abrir la puerta de su dormitorio y salir.


    —Sorana, ¡ya estoy lista! —le anunció, desde el pie de la escalera.


    —¡Ya bajo!


    Ella esperó que de verdad fuera así, no tenía demasiada paciencia para esperar. Para su suerte, antes de que pudiera alejarse, oyó los pasos en la escalera. Sus ojos se quedaron clavados en la figura de Sorana mientras esta descendía luciendo un mono de licra que se amoldaba a su cuerpo, dejando a la vista sus poderosos muslos y generosos senos. La prenda tenía un corte en el centro del pecho, justo donde iniciaban los senos. Calzaba unas sandalias de tacón puntiagudo. Y el labial, de un rojo intenso, era el complemento perfecto.


    La imagen era una bomba… explosiva. Anett tragó saliva.


    —¡Wow!


    Sorana sonrió, complacida por su reacción. Le había costado un mundo elegir qué ponerse y, al aparecer, dio en el clavo. Se lo dijo el gesto de Anett y el brillo en sus ojos. Ella también la admiró; el suéter transparente dejaba ver la piel que no cubría el top. Aún sonriendo, se acercó y la besó en los labios.


    —Estás hermosa —susurró.


    Anett sintió su ser vibrar. Le pasó por la cabeza olvidarse de la dichosa salida y arrastrarla hasta su cama. Quería hacerle el amor sin quitarle ese endemoniado mono que parecía una segunda piel.


    —Tú estás… sexy —jadeó la última palabra con algo de zozobra.


    Sorana rio.


    —Gracias. Es hora de irnos —le anunció.


    —¿Hiciste alguna reservación?


    No fue necesaria una respuesta; la amplia sonrisa y un guiño de ojo de la estilista le dijo que sí. Esta la tomó de la mano y salieron de la casa. Se dirigieron hacia el garaje, subieron al auto y, en seguida, salieron a la calle en el auto de Anett.


    —Ingresaré la dirección en el GPS —anunció la estilista, mientras lo hacía.


    —¿Vamos a un restaurante?


    —No precisamente.


    —¿Entonces?


    Sorana sonrió.


    —Es un lugar en el que se puede pedir cosas para picar. Te aseguro que no pasarás hambre, así que no te preocupes por eso. Básicamente, vamos a beber y bailar.


    Ella le explicó un poco más sobre el ambiente del sitio al que se dirigían. También que lo frecuentaba con Lola cuando quería diversión. No tardaron demasiado en llegar, a pesar de la congestión del tráfico.


    Anett se estacionó en un lugar bastante cercano a la puerta del sitio. Vio que había algo de movimiento en los alrededores. Tras descender ambas, se encaminaron hacia la entrada. Sorana se anunció con el portero, este la buscó en una lista y después, les permitió entrar.


    Adentro no era como la manicurista se esperaba. El sitio estaba bien iluminado, había bastante gente, pero dispersas en las altas mesas distribuidas por el enorme espacio. Al fondo, divisó la barra que parecía el centro de todo. El estilo del sitio era moderno y sofisticado. Sonaba una canción de reguetón que tenía a un buen grupo de personas en la pista.


    Sorana buscó su mano cuando se adentraban, en busca de una mesa.


    —Creí que tenías reservación —comentó Anett, pegándose a su brazo.


    —La tengo. Busco el número que me asignaron —le explicaba, justo cuando divisó la mesa—. Allí… —le señaló.


    Se dirigieron hacia la mesa; era alta, pero angosta, perfecta para dos personas que desean mantener la intimidad. Las sillas eran tan altas como la mesa. Anett se sentó sin dejar de mirar alrededor. Fue cuando se percató de que era un lugar de ambiente, por las parejas que ocupaban las mesas.


    —Esto es impresionante —comentó.


    —Sabía que te gustaría. Pero, lo mejor de aquí, es el clericot.


    —¿El clericot?


    —Mju… ¿Lo has probado? —cuestionó Sorana, haciéndole seña a una mesonera, que se acercó de inmediato.


    —No.


    —Mejor así.


    —Bienvenidas —las saludó la joven mujer—. ¿Qué desean tomar?


     —Dos clericot, por favor —ordenó Sorana.


    La mesonera sonrió.


    —De acuerdo —respondió y se alejó.


    —No estarás tramando embriagarme, ¿cierto? —cuestionó Anett, arqueando una ceja, con un gesto entre travieso y suspicaz.


    Sorana rio.


    —No —aseveró, luego se movió en su asiento, hasta apoyar un pie en el suelo para acercarse a ella—. No quiero embriagarte —susurró, paseando la mirada entre sus ojos y sus labios—. Solo quiero… llevarte al cielo.


    

  


  
    Capítulo 37 


     


    Sorana le dedicó una amplia sonrisa a la mesera cuando dejó las enormes copas delante de ella. A Anett casi se le desorbitan los ojos al ver el tamaño de la copa. Esperó a que la mesera se alejara para hablar.


    —Sor, ¿viste eso? —le preguntó, señalándole con la mirada la copa.


    La estilista rio por su gesto de preocupación.


    —Lo vi, pero no te alarmes —le dijo, agarrando su copa—. Nos la bebemos lento —la alzó, ofreciéndola para brindar—. Por esta noche de clericot.


    Anett la miró con suspicacia, pero después agarró también su copa y cerró el brindis.


    —Por una extraña noche de clericot.


    Sorana rio antes de dar un sorbo, sin apartar los ojos de los suyos. Ambas saborearon la bebida y devolvieron la copa a la mesa.


    —¿Qué tal? —quiso saber.


    —Está delicioso —admitió Anett.


    Sorana volvió a acercarse, apoyó el brazo izquierdo en el respaldo de la silla de la manicurista, manteniendo la intimidad.


    —Te lo dije —susurró, echando un vistazo a sus labios—. Vamos a disfrutar de una buena bebida, bailaremos y así, nos conocemos más.


    Anett alzó las cejas, un tanto sorprendida por el plan de su inquilina. Respiró hondo para apaciguar el vuelco que sintió en el estómago.


    —Eso suena como un buen plan —dijo sin saber en realidad de dónde le salieron esas palabras. ¿Estaba coqueteándole a Sorana?


    —¿Te gusta el lugar?


    Anett miró alrededor, luego asintió antes de volver a mirarla a los ojos.


    —Sí.


    —A mí me encanta porque está bien iluminado, así puedes ver quién te toca el trasero.


    La mujer frente a ella rio con un gesto de incredulidad en el rostro.


    —¿Te han tocado el trasero?


    —Sí. Sobre todo en los antros oscuros, ya sabes —bebió otro sorbo.


    Anett rio con la explicación y la displicencia de Sorana; pensó que su trasero no estaba nada mal, pero de tener ella la oportunidad en un antro oscuro, le hubiese manoseado más bien los muslos. ¡Uf! Esos muslos.


    —Y supongo que quieres ir detrás de quien te lo toca —comentó, y luego bebió un sorbo del clericot.


    Sorana se encogió de hombros.


    —Solo un par de veces avisté quién me tocó. Con ninguna tuve oportunidad.


    —De haberla tenido, ¿la hubieses tomado?


    —Por supuesto —respondió sin dudarlo.


    Anett alzó las cejas.


    —Toda una seductora, ¿eh? —comentó en un intento por restarle importancia a la punzada de temor que sintió al imaginarla con muchas mujeres.


    —Antes sí, ahora ya no tanto —dijo, mirándola a los ojos.


    —¿Y por qué ahora no tanto? —preguntó la manicurista, curiosa; con una pizca de emoción, tratando de apagar la llama de esa punzada que sintió unos instantes atrás.


    Sonriendo con mesura, Sorana apartó la vista hacia la copa, jugueteó con algunas gotas que humedecían el cristal, mientras pensaba en qué responder a eso. Tenía miedo, estaba aterrorizada porque cada vez sentía más parásitos en el estómago y si su plan de conquista no funcionaba, iba a terminar con el corazón partido, irremediablemente. ¡Ay, Rosario! ¿Por qué pusiste a tu nieta en mi camino?


    Aun temiendo, tomó aire para ser sincera y volvió a buscar sus ojos.


    —Porque ahora hay alguien que me hace ilusión… conocer —respondió en voz baja, como si le confesara un secreto.


    Anett se perdió en el brillo de su mirada. Sorana no dijo que, “el alguien”, a quien se refería fuera ella, pero no fue necesario. Sin poder evitarlo, sonrió y, para sorpresa de las dos, porque sucedió por inercia, se inclinó y la besó en los labios. Fue corto, demasiado breve para el gusto de la estilista, pero enorme en importancia porque, por primera vez, fue Anett quien tomó la iniciativa.


    Se sonrieron con complicidad cuando se alejaron. El suspiro de Sorana fue evidente. Ambas retrocedieron tras el acercamiento con los corazones agitados. Para calmar las emociones, bebieron de sus copas. En ese instante, la música cambió. Se oyeron las notas de una canción y la introducción del cantante.


    Al escucharlo, Anett se puso como en guardia, sonriendo.


    —¡Me encanta esa canción! —exclamó.


    Sorana se levantó, la tomó de la mano y la condujo hacia la pista, que estaba llena, pero había suficiente espacio para ellas.


    “… Con tu figura que me atrapa…”


    Riendo, Anett se dejó envolver por la cintura, mientras Sorana movía la pelvis al ritmo de la música pegada a ella. Ambas se perdieron en un juego de seducción en el que la letra de canción parecía describir a la perfección lo que sentían. Sus pasos llevaban la cadencia de las notas; la estilista se movió a su alrededor sin dejar de tocarla hasta situarse a su espalda. Entonces sus cuerpos se pegaron al máximo. Anett se contorneó, llevando el ritmo mientras sus manos la sostenían por las caderas.


    Los corazones latían acelerados no solo por el baile, sino por el deseo que la sensual danza provocaba en ellas. Todo desapareció a su alrededor, en el mundo existían las dos y Nacho, acompañándolas con su voz. La canción parecía durar una eternidad. O tal vez se movían en cámara lenta; ellas no lo sabían, solo eran conscientes del calor de sus cuerpos, el deseo y las ganas de hacer eterno aquel baile.


    Anett se dio la vuelta entre los brazos cuando la canción tomó un aire lento, la rodeó por el cuello y cantó, casi pegada a su boca, mientras el movimiento de sus caderas siguió el ritmo pausado.


    —El movimiento en tu cintura es mágico, como yo quisiera tenerlo en íntimo. De tus caderas me siento un fanático, ya este deseo está en estado crítico. En mi intención hay objetivos tácitos, en la locura un sentimiento implícito. Con las miradas comprenderlo es práctico, quiero mojarme con tus labios místicos…


    La canción retomó el ritmo y Anett retrocedió riendo, sin dejar de mirar con intensidad a Sorana. Bailó frente a ella… Solo para ella, siguiendo el ritmo.


    Aquello parecía una locura. Una locura de ritmos, miradas y deseos incontenibles. Sus cuerpos volvieron a juntarse y no se separaron, porque así era perfecto. Había personas a su alrededor, bailando, enloquecidos, pero para ellas no existía nada más que esa noche de clericot.


    El coro fue repitiéndose, hasta que acabó en un corte que le dio paso a otra canción. Se detuvieron, dejando al resto del mundo girar. Anett buscó por segunda vez la boca de Sorana, que la esperó más que ansiosa por besarla. Ambas gimieron de placer, sus lenguas se enredaron sin pudor; sus labios se entregaron a la danza que interpretaban sus corazones.


    El mundo seguía girando, sí, pero ellas se entregaban a ese beso apasionado, cuya flama encendió la letra de una canción.


    ***


     


    Cuando regresaron a la mesa con las respiraciones agitadas, ambas le dieron un largo sorbo a sus bebidas.


    —Si seguimos bailando, ni siquiera sentiremos el efecto del alcohol de esta cosa —comentó Anett.


    —Te mueves bien, pero eso ya lo sabía —dijo Sorana, mirándola a los ojos con intensidad.


    Ella no pudo evitar sonrojarse.


    —Cállate —le pidió con un susurro.


    La estilista rio. Le encantaba ese toque de timidez que a veces mostraba Anett. Y también el toque de enojo cuando Maurice estaba cerca. Y cuando peleaba con él. En realidad empezaba a creer que le gustaba todo de ella.


    —Me agrada esto —declaró de pronto Sorana.


    Anett, que bebía el último sorbo de su copa, frunció el entrecejo. Devolvió la copa ya vacía a la mesa.


    —¿A qué te refieres?


    La estilista se removió, tal vez su ansiedad por conquistarla la hacía ir demasiado rápido.


    —Malditos parásitos —masculló por lo bajo.


    Y si antes Anett no entendió, tras escuchar eso, mucho menos.


    —¿De qué parásitos hablas?


    —Olvídalo —le pidió, sonriendo—. Antes me refería a que me gusta esto, que salgamos, nos divirtamos y todo lo demás.


    Anett arqueó una ceja.


    —Y por todo lo demás, te refieres a…


    La estilista se dio cuenta de que ella esperaba a que le diera toda la explicación.


    —A lo que ha pasado entre nosotras —se envalentonó y aclaró con seriedad.


    La otra guardó silencio, luego en su rostro se fue dibujando una lenta sonrisa, hasta que se hizo amplia. Era la primera vez que la veía tan seria, lo que le dijo que estaba siendo sincera. Eso emocionó su corazón, ya agitado. Sus ojos brillaron cuando se acercó a Sorana y posó los labios en los suyos.


    Fue un beso tierno, delicado. Colmado de sentimientos. Sus bocas se separaron como si les costara un mundo hacerlo.


    —A mí también me gusta esto —susurró Anett, a milímetros de sus labios.
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    La noche no pudo ser más increíble; Anett y Sorana conversaron, bebieron, la primera con mesura porque debía conducir; bailaban hasta que se agotaban, entonces regresaban a la mesa para reponer las energías. Sus labios se unieron algunas otras veces, simplemente, porque cada una lo necesitó.


    Cuando el reloj estaba por marcar la una, decidieron que era hora de marcharse. La estilista pagó y salieron del lugar, aun cuando para muchos la noche apenas comenzaba; al menos así lo parecía para quienes quedaron en la pista. Ellas salieron tomadas de la mano, riendo; a Anett el efecto del alcohol se le pasó tras el último baile, pero Sorana estaba un tanto achispada. Afuera había bastante gente alrededor; ubicaron el auto y subieron. En seguida, ya se dirigían a casa.


    —Debemos repetir esto —dijo Anett.


    —Cuando quieras.


    —Hacía mucho que no salía, la verdad. Desde un tiempo a esta parte ha sido solo trabajo.


    Sorana la miró.


    —Obvio, es bueno tener un trabajo y esforzarse, sin embargo, debemos también tomarnos nuestro tiempo. 


    —Lo sé. Ahora puedo darme un respiro gracias a que no tengo que pagar renta.


    —Me imagino que pagabas desde que te fuiste de tu casa.


    —Desde que me echaron —la corrigió—, sí.


    —Cuando Rosario me lo contó, no podía creerlo.


    —Fue duro, pero lo logré —dijo Anett, encogiéndose de hombros.


    —A veces los golpes de la vida nos hacen fuertes —Sorana se acomodó de lado, estiró el brazo y le acarició el lóbulo de la oreja—. Creo que tú lo eres —declaró, bajando la voz.


    A la manicurista le hizo cosquillas algo por dentro. La miró unos segundos y le sonrió.


    —Gracias. De algún modo, todos los somos —comentó, sonrojándose.


    Sorana sonrió al advertir su rubor.


    —Eres encantadora —declaró, bajando la mano, hasta acariciarle el cuello con el dorso de los dedos.


    Anett se estremeció.


    —Sor, estoy conduciendo.


    —Lo sé. No hago nada —alegó, deslizando los dedos hacia la nuca.


    —Ya… —le pidió.


    Riendo, la estilista alejó la mano. Desde que bailaron la primera canción, su vientre estaba encendido y sabía que en ella también el deseo ardía, ya conocía sus ojos, su brillo.


    Por la hora, llegaron rápido; descendieron del auto y, tomadas de la mano, entraron a la casa. Se dirigieron directo a la habitación de Anett. Por primera vez desde que se encontraban envueltas en la extraña relación, se ducharon juntas; el olor a humo de cigarrillo y sus transpiraciones por todo lo que bailaron, les dejó las pieles pegajosas. El agua no pudo apagar el fuego que sentían en sus entrañas; al contrario, acompañó sus caricias, haciéndolas más suaves, delicadas.


    Los besos fueron lánguidos, apasionados, profundos, como si quisieran hacer esa noche eterna. Anett estaba atrapada entre el cuerpo de Sorana y los azulejos del baño cuando se estremeció. Su gemido fue agónico, delirante, por lo intenso del orgasmo. Sus uñas se hundieron en esa carne que ardía como la suya. Y su gemido elevó la excitación de la otra mujer, hasta el punto que no fue capaz de resistir; pegó su sexo todo lo que pudo a su muslo y empezó a frotarse. Sus gruñidos de placer se acompasaron a los jadeos de Anett. Sus cuerpos estaban tan unidos, que parecían uno.


    El agua pareció evaporarse de sus pieles. Terminaron jadeantes, con las frentes unidas, riendo con complicidad. Ninguna de las dos se atrevió a decirlo, pero ambas pensaron que sería una noche que les costaría olvidar.


    —Creo que nunca en mi vida me había duchado tan tarde —comentó Sorana.


    Permanecían aún abrazadas; ella con el cuerpo de Anett todavía atrapado contra los azulejos. Desde su prisión, sonrió y le acarició la barbilla; fue cuando notó el estado de sus dedos. 


    —Ya comenzamos a arrugarnos —comentó, enseñándole las yemas.


    La otra mujer, rio, le envolvió la mano y le besó las puntas de los dedos.


    —Salgamos de aquí —dijo.


    Sorana salió de la ducha primero, agarró una toalla y se la tendió, luego se hizo con otra.


    —Ahora lo difícil será el cabello —apuntó Anett, mientras se secaba.


    —Tranquila, te ayudaré. Ya sabes, sé un poco cómo manejar el secador.


    La manicurista rio.


    —Sí, supongo que algo debes saber.


    Ambas secaron el agua de sus cuerpos y cabellos, lo más que pudieron. Con maestría, Sorana tomó el secador que Anett mantenía en el amplio tocador del baño, lo conectó y se dispuso a iniciar con el secado.


    —Será fácil, no tienes mucho cabello.


    —¿Te parece poco?


    —Yo tengo más —le dijo y la besó en los labios antes de encender el secador.


    No tardó demasiado en tener el cabello seco por completo y luego fue su turno. El reloj iba a marcar las tres de la madrugada, cuando por fin se metieron a la cama, desnudas. Anett se tendió de lado y ella se pegó a su espalda, abrazándola por la cintura; ya se les hacía una costumbre esa posición.


    De pronto, Anett levantó la cabeza.


    —¿Te diste cuenta de que Maurice no está por aquí? —le preguntó.


    —Si no anda detrás de alguna gata, de seguro está arriba —respondió, y besó su hombro. Disfrutaba del olor de la piel mezclado con el jabón.


    —No ha dejado de venir desde la primera noche que durmió aquí.


    —¿Estás preocupada por él?


    Anett captó el matiz de burla en la pregunta.


    —No —bajó la cabeza, como si quisiera zanjar el tema.


    —¿Estás segura?


    —Sí. Es mejor que se acostumbre a dormir arriba de nuevo, sabes que no lo quiero cerca.


    Sorana sonrió, procurando que ella no lo notara.


    —El problema es que con los gatos, no importa lo que uno quiera.


    —Pues que se acostumbre. No lo quiero cerca.


    La resistencia que demostraba la manicurista a aceptar a Maurice, parecía tambalearse.


    —¿Y a su dueña?


    Anett guardó silencio. Sorana lanzó la pregunta con un tono de broma, pero ella tuvo la sensación de que su intención era sondear el terreno. El problema estuvo en que la respuesta que pasó por su cabeza, le dio miedo. Tragó saliva; el silencio se extendía y, para colmo, la sintió tensarse un tanto contra su espalda. ¿Qué decir para no quedar expuesta?


    En ese instante, como si desde el cielo alguien hubiese intercedido por ella, en el pasillo se oyó un fuerte maullido y después, los arañazos en la puerta.


    Sorana, que esperaba ansiosa por una respuesta, vio arruinado el momento. La incertidumbre arropó su ser y en su pecho se cernió la tristeza por el silencio de Anett. Sin embargo, no iba a presionarla; sabía entender los mutismos.


    —Iré a abrirle o no nos dejará dormir —dijo y se separó de ella. Se levantó y abrió la puerta.


    Maurice entró, pasó por su lado, casi ignorándola y fue directo a la cama; de un salto, subió y se acomodó al lado de Anett.


    Negando con la cabeza, Sorana regresó a la cama. Esta vez mantuvo algo de distancia, no se pegó a la espalda de Anett, ni rodeó su cintura. Permaneció así unos segundos y luego se dio la vuelta. Las dudas la asaltaban; ¿iba muy rápido? Pasaron una noche maravillosa, ¿por qué de pronto había un abismo entre ellas? No debió hacer esa pregunta. Fue estúpido; cerró los ojos, lamentándose. Tal vez solo estaba sintiendo cosas. ¡Malditos parásitos! Tal vez la mujer a su lado disfrutaba de lo que fuera que tuvieran, sin expectativas de ir más allá que pasarla bien.


    La mente de Sorana era un torbellino de dudas, a pesar de eso, repasaba los momentos de esa noche. Cuando bailaron, cuando fue Anett quien la besó. Ella estaba perdida en esos recuerdos cuando advirtió un movimiento detrás. De pronto, sintió una mano deslizarse desde su cadera hacia su abdomen y el cuerpo de la mujer que la atormentaba, pegado a su espalda. Su corazón se aceleró y los parásitos la atacaron con todas sus fuerzas. Cerró los ojos, respirando, aliviada; aunque soltó el aire lento, para que Anett no lo notara.


    —A su dueña me gusta tenerla así.


    La respuesta pareció retumbar entre las cuatro paredes del dormitorio. Sorana sonrió; fue una sonrisa que la manicurista se perdió, porque no la miraba de frente, pero destilaba dulzura; a tientas, ella buscó su mano y entrelazó sus dedos. Anett se amoldó a su trasero, le dio un beso en la nuca, antes de cerrar los ojos. Era entrada la madrugada, habían bailado, bebido y hecho el amor. Morfeo ya las reclamaba en su mundo.
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    Dos semanas después de esa salida, las dos pusieron al fin en marcha el plan para recuperar el jardín, tal como lo ideó Anett cuando recién se mudó a la casa. Acordaron no trabajar el sábado para comprar todo lo necesario para iniciar la labor el domingo; y así lo hicieron.


    Ese día, se levantaron temprano, lo que le costó un mundo a Sorana, solían pegársele las sábanas los domingos; desayunaron temprano y, en seguida, se alistaron. Anett con un overol blanco, que estaba todo manchado.


    —Con esto practicaba mientras me iniciaba en la manicura —explicó cuando la otra mujer la miró de arriba abajo con una ceja arqueada.


    —¿Acaso creías que ibas a pintar edificios? ¡Eran uñas, por Dios!


    Minutos después, fue el turno de la manicurista de arquear la ceja. Ella se adelantó a ir al garaje por las herramientas, mientras Sorana subió a buscar algo que, según ella, era muy importante. 


    Anett no solo arqueó la ceja, también se rio de su inquilina cuando la vio aparecer un enorme sombrero playero.


    —Ya te veré cuando el sol te esté achicharrando —alegó la estilista con orgullo, ignorando su risa.


    —Tal vez, pero no pareceré una loca con esa cosa en la cabeza.


    Se encaminaron hacia el jardín; Anett llevaba el rastrillo, una tijera de jardinería, un escardillo y la gubia.


    —No sabes lo que es tener estilo —dijo, tomando una bolsa de abono y el rollo de manguera.


    Justo cuando llegaron al área del jardín donde iniciarían, el teléfono de la estilista comenzó a sonar. Ambas cruzaron miradas, mientras ella sacaba el dispositivo del bolsillo de su pantalón de chándal.


    —Es una clienta —anunció al ver el nombre en la pantalla.


    —No te irás —le advirtió Anett, al tiempo que la apuntaba con el dedo.


    Sorana sonrió, adorando su gesto medio iracundo. Se mordió el labio inferior para no soltarle lo que le provocó su arrebato.


    —No me iré —le aseguró.


    Anett se sonrojó en cuanto advirtió el brillo en los ojos de la estilista, por lo que agradeció que se distrajera atendiendo la llamada de su clienta. Se percató de la manera que le habló, tal como si ella tuviera la potestad de decidir sobre sus acciones. Intentando olvidarse de la situación, dejó a un lado las herramientas más grandes y se quedó con las pequeñas; se aseguró de que en el lugar donde iba a iniciar, no hubiese ningún bicho extraño. A continuación, se sentó sobre la hierba y empezó a arrancar las que había a su alrededor.


    Mientras tanto, Sorana le explicaba a su clienta qué hacer para reducir los daños de un producto que se aplicó en el cabello para suavizarlo y se lo había decolorado. Al final, terminó por asegurarle que la atendería al día siguiente y le ordenó que no se tocara el cabello. Cuando terminó la llamada, devolvió el teléfono a su bolsillo y, sonriendo, se le acercó a Anett con sigilo por detrás. Se agachó y con delicadeza, la rodeó por la cintura.


    —¿Así que no puedo irme? —le cuestionó, susurrándole al oído.


    La manicurista se estremeció al sentir su aliento rozándole la piel y luego sus labios, cuando la besó justo debajo de la oreja. Tragó saliva porque su garganta de pronto era un desierto.


    —Tenemos que trabajar en esto —respondió con un hilo de voz.


    Sorana sonrió contra su piel.


    —Me encantas —susurró de nuevo.


    Anett no sintió mariposas en el estómago, debió ser más bien una bandada de estorninos porque el vuelco fue tan poderoso, que espantó a su corazón y emprendió un desbocado galope. Esa era la mayor declaración de Sorana respecto a ella. No supo qué decir. O más bien, las palabras se le esfumaron del cerebro… O de la boca… De donde fuera, el punto fue que le dio miedo responder a sus palabras como debió. En su lugar, levantó la gubia, tendiéndosela.


    —Deja la zalamería y ponte a trabajar.


    Sorana rio; obvio percibió su nerviosismo. Le encantaba ponerla en ese estado, era como ver a una adolescente frente a su amor platónico. Ella agarró la pequeña herramienta y se sentó a su lado.


    —En lo de mandar, te pareces a Rosario —comentó, al tiempo que atacaba de raíz la primera hierba.


    —Esa es una de las cosas que más recuerdo de mi abuela.


    —Ella le dedicaba bastante tiempo a este jardín. Lamenté cuando empezó a llenarse de hierbas, pero disponía de poco tiempo para esto.


    A Anett se le encogió el corazón al saber que su abuela había trabajado en el jardín, tal como lo hacía ella.


    —Supongo que lo mantenía…


    —Hermoso —completó Sorana, al advertir que no continuaría—. Fue una de las cosas que me encantó de la casa.


    Mientras arrancaban las hierbas, sus pieles se rozaban; eso le proporcionó a la manicurista cierto sosiego por el pesar que se instaló en su pecho. Trató de espantar el sentimiento; prefirió pensar que trabajar en el jardín, devolverle la vida, sería una manera de agradecerle a su abuela lo que hizo por ella, por dejarle la casa y concederle algo de tranquilidad.


    Juntas, continuaron arrancando las malas hierbas, mientras conversaban y reían con algunas anécdotas. Les tomó bastante tiempo terminar las dos porciones de tierra que formaba el jardín frontal, luego fueron por los arbustos. Anett podó los que aún podían salvarse, mientras que Sorana arrancó los secos.


    De pronto, en la calle se oyó un fuerte maullido, y enseguida lo siguió otro. Ambas miraron hacia la vía. Avistaron a Maurice persiguiendo a una gata.


    —Creí que solo se iba de conquistas de noche —comentó Sorana.


    El felino trató de acercársele a la hembra, pero esta lo rechazó, maullándole y lanzándole zarpazos.


    —Sor, lo va a lastimar.


    —Nah, eso es normal entre felinos —respondió, volviendo a su tarea de podar.


    Anett se quedó atenta a lo que sucedía con los gatos; vio a Maurice acechar a la gata, que parecía no querer tenerlo cerca, así que continuaba atacándolo. Tras unos segundos, la hembra se mostró más agresiva y le lanzó varios ataques que alcanzaron a la mascota.


    —¡Nooooo! —gritó Anett, lanzó a un lado el rastrillo que tenía entre las manos y se dirigió hacia las rejas de la cerca.


    —An, déjalos. Él estará bien.


    —¡Lo va a lastimar! —exclamó, volteando a verla, pero sin detenerse. Maurice reculó, mientras la gata continuaba atacándolo—. Oye, no. ¡Zape! ¡Zape! —avanzó rápido hasta la reja.


    Los gatos se encontraban en la acera de enfrente, así que ella se agarró a las rejas, no tenía las llaves para salir.


    —¡Anett! —la llamó la estilista de nuevo.


    —¡Maurice, ven!


    El felino reculó ante el ataque, se dio la vuelta y emprendió la huida. Anett vio a la gata ir de tras de él.


    —¡Déjalo! ¡Zape! —gritó, aferrada a las barras de la reja. De un saltó, Maurice llegó hasta la reja y se coló entre las barras. Anett lo tomó entre sus brazos, entonces la gata se detuvo en la acera, maullando—. ¡Vete ya! ¡Vete! —al cabo de unos segundos, la hembra se alejó de la cerca y desapareció de su vista.


    Abrazando a Maurice, Anett se dio la vuelta y se topó con Sorana haciendo un muy mal esfuerzo por no reír. Solo bastó que ella entornara los ojos, a modo de advertencia, para que lo hiciera. Su inquilina terminó sentada en el suelo, sosteniéndose el estómago.


    —Deja de reír, tonta. Es tu gato, debiste ser tú quien lo salvara —alegó, mientras regresaba al jardín.


    —Ahora eres la salvadora de los gatos —logró decir Sorana entre risas.


    Hasta las lágrimas se le salían; es que era todo un espectáculo verla con Maurice entre sus brazos, después de haberlo defendido de una gata en celo, a pesar de que decía odiarlo y no quererlo cerca.


    Anett, sintiéndose algo agraviada por la burla, intentó dejar al felino en el suelo, pero este se resistió, aferrándose a su hombro. Eso provocó un nuevo ataque de risa en la estilista.


    —Voy a podarte el pelo si no dejas de reírte —la amenazó.


    Cuando Sorana no paró, ella obligó al gato a salir de sus brazos y, con su dignidad desquebrajada, volvió a tomar el rastrillo para continuar con el trabajo. Ignoró a la mujer en el suelo, que reía cada vez que ella le dedicaba una mirada asesina.


    —Admite que lo quieres —le pidió Sorana, todavía sin levantarse.


    —Es tu gato, pudo hacerle daño o algo peor.


    —No sé si sabes, pero así se seducen.


    Anett la miró con las cejas alzadas.


    —Revísalo, porque estoy segura de que en algún lado tiene un arañazo.


    —Está bien, lo haré. Ahora, ¿puedes ayudarme a levantar?


    —¿De pronto eres inválida?


    —No. Sin embargo, necesito de un impulso.


    —Debería dejarte ahí tirada por idiota —le dijo mientras se acercaba.


    Sorana tomó la mano que le tendió, se incorporó, pero en lugar de intentar levantarse, tiró de ella lo suficiente para atraerla a sus brazos y que quedara sentada sobre sus piernas. Lo siguiente que supo Anett fue que se encontraba tendida sobre la tierra, con su inquilina encima.


    —El problema es que esta idiota se muere por besarte —declaró antes de apoderarse de su boca.


    Mientras Maurice se lamía una leve herida en una pata, bajo el cielo, ellas se perdían en las intensas sensaciones que el deseo trae consigo.
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    La recuperación del jardín era un proyecto a mediano plazo; iniciaron la primera parte, eliminar las hierbas, luego correspondía tratar la tierra y, al final, plantar. El domingo avanzaron todo lo que pudieron, terminaron con las manos medio adoloridas, a pesar de que usaron guantes. Sin embargo, la satisfacción de comenzar un proyecto juntas, las tenía emocionadas, aunque una, no se lo dijera a la otra. Al final de la tarde, recogieron las herramientas que utilizaron, se ducharon y luego ordenaron una pizza para cenar para no tener que cocinar.


    El lunes, Anett dejó a Sorana durmiendo; salió del dormitorio sonriendo porque recibió un gruñido como respuesta cuando intentó despedirse. Su inquilina, al igual que ella, odiaba los lunes, ya lo había comprobado. Maurice la siguió.


    —Quédate con Sor —le ordenó—. Si sales, esa gata te va a perseguir. Acaso quieres eso, ¿eh? —le hablaba mientras se dirigía hacia la puerta. El felino la siguió, se detuvo a maullarle cuando ella se quedó con la mano en el pomo, esperando que él regresara al dormitorio, pero era obvio que saldría aunque se opusiera—. De acuerdo, sal. Ten en cuenta que no estaré cuando te persigan —advirtió, abriendo la puerta.


    Maurice salió corriendo directo a la cerca, la saltó, se escurrió entre las rejas y cruzó la calle. Ella lo vio desaparecer en el jardín de la casa de enfrente. Negó con la cabeza; era obvio que su instinto animal era ir por la gata.


    Anett subió a su auto y emprendió el viaje hacia Puerto Píritu; ese día tenía en su agenda a cuatro clientas que atender. Cuando iba a mitad de trabajo, su teléfono empezó a sonar; lo llevaba en el soporte, por lo que vio el nombre de Sorana en la pantalla. En el estómago sintió un vuelco y luego una enorme sonrisa se dibujó en su rostro.


    —¡Por Dios! Pareces colegiala —murmuró, antes de pulsar el botón verde—. Buenos días —respondió.


    —Me dejaste dormir más de la cuenta.


    Ella rio.


    —Parecías un tronco. Además, casi me ladraste cuando intenté despedirme.


    —¡Mentira! —negó, luego puso voz de niña—. No soy perrito, así que no ladro.


    Anett pensó que Sorana era toda una niña grande.


    —Pues me ladraste y yo solo quise darte un beso de despedida.


    —¿Ah, sí? Entonces debí estar bien dormida para negarme, porque me encantan tus besos.


    Ella se contuvo para no suspirar como colegiala. En su lugar, sonrió y tomó aire, cuidando de que no se notara.


    —Te dije que parecías tronco —insistió—. ¿Para eso me llamas?


    —Nou. Unos chillidos me despertaron. La gata estaba atacando otra vez a Maurice.


    —¡Se lo dije, y él no me escuchó! ¿Le hizo daño? —preguntó con el corazón encogido.


    —Lo arañó cerca del ojo.


    —¡Pero bueno! —estaba de verdad indignada—. ¡¿Por qué le hace daño?!


    —Mi amor, eso es normal entre los gatos… —Sorana continuó explicándole, pero ella, en cambio, ese quedó perdida en ese “mi amor”. Sin poder evitarlo, esta vez, soltó el suspiro que minutos antes se empeñó en contener—. ¿Y eso? —le preguntó su inquilina, interrumpiendo su explicación de los gatos.


    —¿Ah?


    —Ese suspiro.


    —Emmm… Nada —respondió, mordiéndose el labio inferior. Lamentó ser tan evidente delante de ella, aunque luego pensó que Sorana solía soltarle sus declaraciones y sus “mi amor”, a diestra y siniestra, desatando tormentas en su interior; lo suyo fue un suspiro. ¿Por qué iba a contenerse? Aun así, no dijo nada más.


    La oyó reír bajo, como si no hubiese creído una pizca de su “nada”.


    —Mmm… Bien, debo ir a verle esa herida, aunque creo que te buscaba a ti cuando huía. Es un traidor.


    Anett rio ahora. Desde aquella primera vez que permitió a Maurice dormir con ella, notaba que el felino la buscaba más que a su dueña; solía acurrucarse a su lado cuando miraban la televisión, o era de su pierna de la que se restregaba cuando estaba en la cocina. Sorana se quejaba, pero también solía divertirle la situación. En especial, cuando la descubría acariciando al gato, distraída.


    —Cúralo bien —le pidió.


    —Sí, lo haré —dijo, rodando los ojos—. Hasta luego. Besos.


    Anett tragó saliva.


    —Besos para ti también —su corazón se aceleró antes de que la llamada terminara. Pulsó el botón rojo para asegurarse. Negó con la cabeza—. En toda una colegiala te has convertido —se recriminó. Apenas pasaron unos segundos cuando el teléfono volvió a sonar. Creyó que era Sorana de nuevo, pero no, se trataba de Constanza, una asidua clienta que conoció gracias a la hermana de esta; Vilma, con la que tuvo un par de citas. Cada vez que veía a Constanza, se acordaba de ella porque eran casi idénticas—. Aló. Buenos días —saludó.


    —Anett, buenos días. ¿Cómo estás?


    —Bien. ¿Y tú?


    —En un lío.


    —¿Qué te pasa? —su cliente solía llamarla para trabajo, no para descargarse con ella, así que esperaba que no iniciara una costumbre en ese momento.


    —Pues que dejé encargada a Vilma de algunas cosas de mi boda y ya sabes cómo es de loca.


    Anett rio.


    —Sí, lo sé.


    —Pues anoche me di cuenta de que no ha hecho nada. ¿Puedes creerlo?


    Anett alzó las cejas, sorprendida, porque Vilma le fallara en algo tan importante a su hermana mayor; así de loca e irresponsable era.


    —Claro que no —respondió, aunque sí que podía creerlo.


    —No supongas que estoy loca. Te llamo porque necesito contratarte para mi boda —le anunció—. Mi hermana debió contactarte antes, solo espero que no sea tarde.


    —¿Cuándo es la boda?


    —El sábado.


    —¡Auch! 


    —Lo sé, lo sé. Es muy pronto, pero de verdad te necesito. Eres la mejor.


    Anett lo consideró.


    —Puedo atenderte el sábado en la mañana.


    —No —dijo Constanza—. No me estás entendiendo. Te quiero para que atiendas a las damas de honor, a la madrina, a mi madre y hermana y, por supuesto, a mí.


    Los ojos de la manicurista casi se desorbitan.


    —¡Oh, Dios!


    —Te quiero desde el viernes. O jueves, eso ya lo dirás tú —aclaró—. Y no te preocupes por el hospedaje, alquilé una casa para las damas de honor, así que puedes quedarte allí también. No te faltará nada, estarás cómoda, te lo prometo.


    Anett alucinaba. No era la primera vez que la contrataban para algo así, pero solía ser con semanas de anticipación. Sin embargo, era un compromiso importante, una buena oportunidad para ella. En su mente, repasó su agenda; tendría que mover a cuatro clientas al menos. Si lo aceptaban para el miércoles, podría trabajar en la boda sin problemas.


    —Bien, déjame hacer unas llamadas y te responderé antes de las nueve.


    —Anett, te pagaré lo que sea.


    —Sabes que no se trata de eso.


    —Lo sé, pero debo motivarte.


    La manicurista rio.


    —Te llamaré.


    Después de llamar a sus otras clientas, Anett le confirmó a Constanza que atendería la boda. Tenía un fuerte trabajo por delante; eso era lo bueno. Lo malo, que tendría que pasar al menos tres días fuera de casa. Lejos de Sorana, pensó con pesar.


    ***


     


    En la noche, al regresar a la casa, mientras Anett preparaba una ensalada para cenar, con Sorana sentada en la barra de la cocina, ella le contó lo de la boda.


    —Es que Vilma es una descabezada —comentó la manicurista mientras cortaba unas lechugas—. No sé cómo se le ocurrió a Constanza darle tal responsabilidad.


    —¿Conoces a esa tal Vilma?


    —Sí. Salí con ella un par de veces —respondió sin prestar demasiada atención.


    Los ojos de Sorana se entornaron.


    —¿Saliste de salir? ¿Como una cita?


    —Sí. Pero entre nosotras no había química, así que… —explicó y se encogió de hombros, como si sus citas hubiesen sido algo sin importancia.


    Anett continuó hablando sobre el trabajo que haría en la boda; de que debía comprar algunas cosas para cubrir lo que quería la novia. En cambio, Sorana se quedó clavada en los de las dos citas; en su estómago los parásitos se removieron, provocándole una sensación no tan agradable. Y esa sensación se movió luego hacia su pecho y ahí, comenzó a bullir cierta rabia. Supo lo que era al instante; no era la primera vez que se enamoraba. Estaba sintiendo celos. El sentimiento no le agradaba en lo más mínimo; sin embargo, no se trataba de una prenda que se puede poner y quitar a gusto. Se removió en el asiento mientras asentía a lo que la manicurista le decía, aunque en realidad no la escuchaba.


    —Listo —anunció de pronto Anett, poniendo un tazón con la ensalada frente a ella.


    Sorana sonrió y se prestó a poner los platos. Durante la cena mantuvo bajo control todo lo que pudo el malestar en su pecho. Se convenció de que la noche ayudaría a calmar su tormenta interior. Mucho después, cuando se fueron a la cama, ella abrazó a Anett desde atrás, como lo hacía cada noche, y se dispuso a darle descanso a su ser.


    A Sorana le costó dormirse; su mente se perdió en imágenes de Anett con otra mujer. Los celos afloraron con mayor fuerza y con ellos, resurgió el miedo. Ese miedo que quedó cicatrizado en su corazón cuando años atrás alguien se lo rompió.
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    —Salió con ella dos veces, ¿no me escuchaste?


    —Y también te dijo que no hubo química entre las dos —arguyó Lola con tranquilidad, mientras removía su café—. Eso es lo importante.


    —Dios mío, no entiendes nada —se quejó Sorana.


    Lola rodó los ojos; ya estaba perdiendo la paciencia con su amiga. Se encontraba reunidas, desayunando, en una cafetería cercana a un salón de belleza donde ambas tenían un compromiso. Con entereza escuchó su drama mañanero; y tuvo que colmarse de mucha paciencia, no solo por lo que ella consideraba un sin sentido, sino también porque Sorana la sacó temprano de la cama. Casi le daña el teléfono con las decenas de llamadas que le hizo antes de que se decidiera a contestarle. Después tuvo que escucharla contarle la historia de Anett con una tal Vilma, y de cómo los celos le carcomían el alma. Sabía que su amiga estaba enamorada, pero no hasta qué punto.


    —Quien no entiende la situación eres tú —le rebatió, tras darle un sorbo a su café—. Salieron, no hubo chispa y se acabó. Eres tú la que vive con ella. ¿O no?


    —Y te recuerdo en qué condiciones.


    —Esas condiciones se acabaron cuando empezaste a dormir con ella. Ya no eres solo su inquilina. Son pareja, Sorana.


    —Sabes que sueño con eso, pero ahora ella se verá con alguien con quien salió.


    —Por trabajo.


    —¿Y si las chispas que no se encendieron antes, lo hacen ahora?


    Lola se recostó de la silla.


    —No puedo creer que esa tipa que te rompió el corazón te haya dejado tan insegura —le dijo sin filtro—. Le gustas a Anett, ¿no es lo que me has dicho?


    —Eso creo, pero, ¿qué tal si son ilusiones mías? ¿Que veo lo que quiero ver?


    —Eso quiere decir que aún no han hablado de lo que sucede entre ustedes.


    Ahora fue Sorana quien se recostó de la silla, se cruzó de brazos y vio hacia otro lado, esquivando su mirada.


    —No —respondió.


    Lola se quedó observándola. Sus ojos se humedecieron, lo que le dijo que el miedo que sentía su amiga era real e intenso. Se echó hacia adelante y se estiró hasta tocarla en el brazo. Con algo de resistencia, la estilista la miró.


    —Sor, es solo un trabajo. No han hablado de ustedes, pero por lo que me has contado, esa mujer muere por ti. Deja de ver fantasmas donde no los hay.


    Sorana respiró hondo.


    —No es fácil —admitió.


    —Lo sé.


    ***


     


    El día siguiente día, Anett notó a Sorana extraña. No sabía qué era; estaba esquiva, y su sonrisa parecía algo forzada.


    —¿Pasa algo? —se atrevió a preguntarle cuando ya se encontraban en la cama, listas para dormir.


    Sorana miraba su teléfono.


    —No —respondió sin apartar su atención del dispositivo.


    Anett tuvo la impresión de que, en efecto, algo sucedía, pues ella ni siquiera se interesó en saber la razón por la que le hizo tal pregunta. Sin embargo, decidió no insistir.


    Y esa primera impresión, o certeza, se intensificó cuando el miércoles, Sorana le anunció que esa noche dormiría arriba.


    —¿Por qué? —le preguntó.


    —Es que te levantas muy temprano, quiero descansar un poco más —alegó sin mirarla.


    Anett se quedó observándola, considerando su explicación. Ya llevaban varias semanas durmiendo juntas y, hasta ese momento, no le molestó la hora que ella se levantaba. Algo en su pecho se oprimió, aun así, no quiso contrariar su deseo. Se había acostumbrado a dormir a su lado, la extrañaría, pero no opuso resistencia.


    —Lo entiendo —dijo.


    Con el pecho oprimido, Anett vio a Sorana salir de la habitación después de tratar de que Maurice se fuera con ella.


    ***


     


    El jueves, Anett salió temprano de la casa, no solo con el bolso de trabajo en la mano, también con un pequeño equipaje. Subió a su auto y se puso en marcha. Desde esa noche se quedaría en Puerto Píritu para lo de la boda. Lamentó no despedirse de Sorana, pero no se atrevió a subir, no quiso despertarla, pues era lo que ella quería, dormir más en las mañanas. Aun así, le envió un mensaje a las nueve de la mañana, dándole los buenos días; recibió respuesta casi una hora después. Y solo un escueto, “buenos días para ti también”.


    En definitiva, algo sucedía. Durante las horas siguientes estuvo pensando en la situación; hasta donde sabía, no había hecho nada para que Sorana tomara esa actitud. Consideró que su distanciamiento podría deberse a los días que estaría fuera, pero luego desechó la idea. ¿Por qué le iba a molestar eso? Le dio tantas vueltas al asunto que, al final, se rindió. Comenzaba a dolerle la cabeza y desde el día siguiente, tendría mucho trabajo, así que debía estar al cien por ciento.


    Cuando Anett terminó con las clientas que tenía en su agenda para ese día, se dirigió a la dirección que le dio Constanza de la casa donde se quedaría. Supo que estaba en el lugar correcto cuando vio varios autos último modelo en los alrededores de una enorme propiedad. Su auto parecía sacado de un basurero al lado del resto.


    —No te sientas mal, yo te adoro —le habló, tras descender.


    Anett se cuidó de que ninguna de sus prendas se quedara atorada con la puerta; no se veía nadie en los alrededores, pero estaba segura de que había cámaras. Lo último que quería era rodar por las redes sociales con una de sus torpezas. Sacó del maletero los bolsos y se dirigió hacia la puerta de la casa. Tocó el timbre; unos segundos después, Vilma la tomó por sorpresa, abriéndole.


    —¡Anett! —exclamó al verla. Abrió los brazos y la abrazó.


    La manicurista se sintió absorbida por un gesto que no esperaba. Como pudo, porque los bolsos la limitaban, le devolvió el abrazo.


    —Vilma. ¿Cómo estás? —le preguntó en cuanto la soltó y tomaron distancia.


    —En un lío.


    Anett rio.


    —Eso me dijo tu hermana.


    —Pasa, por favor —la invitó, con un gesto con la mano. La manicurista se adentró en la enorme casa—. Mi hermana es toda nervios y con esto de la boda, terminó de enloquecer. Tengo todo controlado, aunque ella no lo crea.


    Vilma tenía veinticuatro años, era rubia, parecía modelo, solo que no contaba con la altura suficiente para serlo. Ya se había graduado, sin embargo, la madurez todavía no la alcanzaba. Todo parecía resbalarle, vivía la vida a plenitud sin preocuparse por nada.


    —Sí, de seguro todo está en su justo lugar —comentó Anett con un tono salpicado de ironía.


    Vilma captó su burla, así que le sacó la lengua.


    —Son seis damas de honor —le informó, mientras la dirigía hacia una escalera—. Todas están arriba, descansado. Mi hermana tuvo la brillante idea de convertirme en niñera.


    —No lo tomes así, necesitan una anfitriona aquí.


    Vilma desechó sus palabras con un gesto con la mano.


    —Solo quiere tenerme lejos —dijo.


    —Vamos…


    —¡Nah! Es broma. Soy la encargada de que estas mujeres estén listas a tiempo para acompañarla en el altar. Trabajo fácil.


    —Sí, parece fácil, pero no te confíes.


    Vilma rio.


    —Lo tendré —la condujo por un pasillo, y se detuvo en la última puerta—. Esta será tu habitación —le anunció, abriéndola.


    Anett entró; el lugar era amplio y estaba decorado con exquisitez. Predominaba el rosado en las paredes y mobiliarios que llenaban el dormitorio. Había una enorme cama con sus respectivas mesas de noche y una cómoda con un precioso espejo ovalado; junto a la ventana, un sillón con cojines rosados. Hermoso.


    —Gracias —agradeció Anett tras adentrarse en la habitación.


    —Ponte cómoda —le pidió Vilma—. En un rato cenaremos, así que te esperaremos abajo, ¿de acuerdo?


    —Sí. Gracias.


    —Bien, debo ir a atender algo. Nos vemos —la anfitriona se iba, pero, de pronto, se detuvo y retrocedió, ante de salir del todo del dormitorio—. ¿Encontraré esta puerta abierta si regreso más tarde? —preguntó.


    Anett alzó las cejas, sorprendida. El gesto pícaro de Vilma cuando intentaba seducir, no había cambiado en todos los años que llevaba conociéndola.


    —No —respondió con una cauta sonrisa.


    Vilma frunció los labios.


    —¿Estás con alguien?


    Ella dudó un instante; uno mínimo. Ante sí se reflejó la imagen de Sorana.


    —Sí.


    —Tenía que intentarlo —alegó Vilma, encogiéndose de hombros.


    Anett rio; la vio salir del dormitorio, cerrando la puerta detrás de sí. Vilma era una especie de tormenta tropical que, en definitiva, debía evitar. Al verse sola en la habitación, respiró hondo, mientras miraba a su alrededor. Al poner su atención en la cama, sintió una punzada en el pecho. Extrañaría dormir con Sorana, tal como la extrañó la noche anterior. Solo que esta vez estaban más lejos.


    Maurice también llegó a su mente.


    —Y, además, extrañaré al delincuente —murmuró con ironía.
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    —Ya se fue. ¡Ya se fue!


    —¡Dios mío! —se quejó Lola. Se agarró la cabeza con las manos y la pegó al volante. Era ya de noche y llevaba a Sorana a casa; se encontraba detenida frente a un semáforo en rojo—. ¿Estarás con el tema todos estos días? Porque si es así, no quiero verte. Te adoro, pero no voy a soportarte en este estado.


    —Sí, lo estaré.


    Lola respiró hondo en busca de paciencia. La luz cambió y siguieron adelante.


    —Sor, ya supéralo. No pasará nada entre ellas. Cuando llegues a casa, date un baño, abraza a tu gato y luego llámala. Pregúntale cómo está, háblale de lo que sea que conversan cuando están juntas.


    —No puedo hacer eso —aseveró la estilista, negando con la cabeza mientras se restregaba las manos de los pantalones.


    —¿Por qué no?


    —Porque si me contesta jadeando, voy a morir —tras su respuesta, Lola soltó una carcajada que dejó la sorprendida—. Pero, ¿qué…?


    —Por favor, estoy conduciendo —dijo Lola riendo todavía.


    Ella la miró con los ojos entornados.


    —¿Te estás burlando de mí?


    —No —respondió agitada—. Me burlo de lo que dices.


    —Si serás —masculló, cruzándose de brazos, mirando a otro lado—. ¿Qué tal si lo están haciendo justo en este instante?


    Lola por fin dejó las risas.


    —No tenía idea que fueras tan celosa y paranoica —comentó—. Bueno, es la primera vez que te enamoras desde que aquella idiota te jodió el corazón —razonó.


    —No son celos, ni paranoia.


    —Nooooo. Y tampoco eran mariposas en el estómago, sino parásitos. Solo a ti se te ocurre decir tal barbaridad. Y ya llegamos, así que ve descansar a ver si tus pies vuelven a pisar tierra.


    Sorana frunció la boca.


    —No eres para nada una buena amiga —murmuró mientras abría la puerta del auto y descendía.


    —¡Y tú eres una loca! —exclamó Lola para que la escuchara.


    La estilista rodeó el auto y sacó del soporte para bicicletas que su amiga le instaló a su auto para cuando trabajaran juntas y la trajera a casa. Ella bajó la bicicleta y la empujó hacia la puerta de la entrada.


    —Ya verás que no me equivoco —le dijo a Lola, cuando pasó junto al auto.


    —¡Paranoica!


    —¡Incrédula! —al final, medio sonrió al ver a Lola alejarse por la calle mientras abría el portón. Oyó el maullido de Maurice; su sonrisa se amplió. Al voltear, lo vio salir de la propiedad de enfrente. Negó con la cabeza. El felino la alcanzó en segundos y, de un salto, subió a sus brazos—. Hola, precioso. Todavía no te rindes con esa gata, ¿eh? —lo llenó de besos antes de entrar.


    Tal como le aconsejó su amiga, Sorana se dio una larga ducha, se vistió cómoda, se preparó algo ligero para cenar y, casi una hora después de haber llegado a casa, se metió a la cama con Maurice a su lado. Las dudas la asaltaban. Extrañaba a Anett y quería al menos escucharla; serían cuatro días sin tenerla en casa. El nivel de su ansiedad la sorprendió. Sabía que estaba enamorada, ya lo había aceptado, pero estar así, sin poder apartársela de la cabeza, sintiendo tantos celos al imaginarla junto a alguien con quien salió, era como llegar a un nivel que ella misma desconocía de sí.


    Las palabras de Lola también retumbaban en su cabeza. ¿Y si de verdad eran solo ideas suyas? ¿Debía llamar a Anett? Tenía miedo, mucho. No podía dejar de recordar cuando años atrás descubrió la infidelidad de su ex. El día que sucedió, se encontraba trabajando y se le ocurrió llamar a su novia. Cuando esta le contestó, notó su agitación en la respiración. Ella no dijo nada al respecto, terminó la llamada y sin más, dejó a la clienta que atendía con el tinte en el pelo y salió del salón de belleza, ignorando todo a su alrededor. Al llegar a casa, sorprendió a su novia con otra mujer. En su propia cama. Y entonces la mitad de su mundo se derrumbó y su corazón se rompió.


    Por eso no quería llamar a Anett. ¿Cómo coño era que Lola no la entendía sabiendo lo que pasó? Deseó beber una cerveza, pero no tenía. Se le ocurrió que la manicurista podría tener, así que se levantó de la cama y se encaminó hacia la escalera. Maurice la siguió, incluso la pasó cuando iba a mitad; ella lo vio dirigirse al pasillo de las habitaciones cuando llegó abajo.


    —¡Mau! Nada de hacer travesuras —le gritó. En cuanto bajó, entró a la cocina y fue al refrigerador. Sonrió al ver un pack de cervezas. Sacó una y la destapó. Le dio un largo sorbo mientras iba en busca de su gato—. Mau —halló al felino en la cama de Anett. El corazón se le estrujó y la extrañeza la golpeó con todas sus fuerzas. A pesar de que se quedó en la puerta, percibió el perfume de su amante. Eso le removió todo su ser—. ¡Mierda! —masculló.


    ***


     


    Anett se encontraba reunida con Vilma y las seis damas de honor en la sala de la casa que había alquilado la novia para albergarlas. Tras cenar, abrieron una botella de vino a modo de celebración por la boda, así que hablaban de los preparativos, de lo nerviosas que estaban y, obvio, del día de la boda. Para ella era divertido compartir con las jóvenes mujeres, aunque las acababa de conocer.


    Una de las damas de honor contaba una anécdota sobre su prueba de vestido, cuando el teléfono de Anett empezó a sonar. Al mirar, vio en la pantalla el nombre de Sorana; su sonrisa no pudo ser más amplia.


    —Con permiso —se disculpó, al tiempo que se levantaba. Se fue a la cocina en busca de privacidad antes de contestar—. Aló —respondió, emocionada, mientras se apoyaba de la encimera.


    —Hola. ¿Cómo estás?


    La voz de Sorana le sonó contenida, pero no le prestó mayor atención. Su corazón se acababa de acelerar y después de eso, no había nada más.


    —Genial. Ya estoy en la casa donde me quedaré. Es enorme. Tú, ¿cómo estás?


    —Bien —ella se encontraba en la habitación de Anett, acariciando a Maurice, que no quería moverse de ahí.


    La escueta respuesta y el silencio que siguió, hizo que la manicurista frunciera el entrecejo.


    —¿Todo está bien?


    —Emmm… Sí.


    De pronto, Anett advirtió cierta tensión.


    —¿La gata volvió a herir a Maurice?


    Su preocupación por el felino hizo que Sorana sonriera.


    —No. Él está bien, tranquila —ni de vaina le diría que se encontraba en su cama—. ¿La estás pasando bien? —se atrevió a preguntar. Procuró que su voz sonara más casual.


    —¿Alguna vez la has pasado bien trabajando?


    Eso hizo reír a la estilista.


    —No mucho —reconoció.


    —¡Exacto! —ambas rieron.


    —¿Pero ya empezaste con lo de la boda?


    —No, será desde mañana —explicó—. Ahora estamos en la sala bebiendo una copa.


    —¿Lo ves? Al final, la estás pasando bien.


    Anett rio.


    —Bueno, sí. Las chicas son agradables. Pero eso es solo por hoy, ya mañana comienza la presión.


    —Ya lo pudo imaginar.


    —Y tú, ¿cómo estás? ¿Qué tal te fue?


    —Normal —respondió, medio encogiéndose de hombros; continuaba acariciando al gato. En su corazón pesaba el anhelo de tenerla cerca y no a kilómetros de distancia—. Lola me trajo a casa.


    —Oye… —Anett se dio la vuelta, dándole la espalda a la puerta de la cocina—, ¿en algún momento conoceré a Lola? Siempre me hablas de ella, pero… aún no me la presentas.


    Esa petición disfrazada de queja, hizo sonreír a Sorana y olvidarse de los celos que bullían en su pecho.


    —Por supuesto. Es que cuesta compaginar.


    —Lo sé. Solo llévala a casa —dijo sin más.


    —Está bien —aceptó, medio riendo. Antes recibió quejas de Lola por lo mismo, así que supuso que ya había llegado la hora—. Le diré para cenar un día de la semana que viene.


    —¡Perfecto! —celebró Anett. De pronto, percibió un movimiento a su espalda y, un segundo después, alguien la rodeó por la cintura.


    —Ya te estás tardando, nena —le murmuró Vilma al oído con cierto matiz seductor.


    Anett se sobresaltó al sentir el contacto en su cintura y se dio la vuelta, alejándose. Vilma le sonrió de lado.


    —Estoy ocupada —le dijo con un tono serio, manteniendo la distancia.


    Vilma pareció advertirlo, así que retrocedió y sonrió.


    —Te espero en la sala —le gesticuló antes de guiñarle un ojo y salir de la cocina.


    Anett negó con la cabeza, entonces regresó su atención al teléfono.


    —Lo siento, alguien me interrumpió —explicó, pero Sorana no habló; ella pensó que la llamada se había cortado, cuando en el fondo oyó un maullido—. ¿Sor?


    —Estoy aquí —respondió—. ¿Quién te habló?


    —Vilma. Te hablé de ella.


    —Sí, lo recuerdo.


    —Lo siento, es que…


     —No pasa nada —la interrumpió—. Sigue disfrutando —dijo Sorana con un tono frío, aunque se esforzó para que no fuera así. Cerró los ojos, lamentado ponerse tan en evidencia.


    —No, ellas pued…


    —Ve, Anett —le pidió—. Yo debo darle de comer a Maurice. Hablaremos luego, ¿sí? —le dijo, aunque sabía que no sería así porque no pensaba llamarla más, ni responderle ella.


    —Bueno… —medio balbuceó. 


    La manicurista frunció el entrecejo. Se quedó mirando el teléfono porque Sorana acababa de terminar la llamada.


     


    

  


  
    Capítulo 43 


     


    Al día siguiente, Anett se levantó y alistó temprano. Desde ese día, tendría mucho trabajo, por lo que a primera hora le marcó a Sorana para darle los buenos días; quería, además, oír su voz, esa que se convirtió para ella en una especie de adicción. Sonrió al recordar esos tonos roncos y sensuales que a veces usaba cuando hablaban por teléfono. El problema fue que la estilista no le respondió, a pesar de que le marcó una segunda vez tras un primer intento fallido. Eso le extrañó, pues ambas solían levantarse temprano los días de semana, así que era segurísimo que ella estuviera ya en plan de iniciar su jornada de trabajo; a menos que no tuviera programada alguna cita a primera hora, razonó.


    Tras unos segundos de duda, escribió un mensaje de texto:


    “Hey, buenos días. ¿Cómo estás? Espero que bien  Hoy comienza la locura. La madrina y damas de honor están nerviosas, pero estoy segura de que todo saldrá bien. Te llamé, quería oírte. Intentaré llamarte a la hora del almuerzo, ¿de acuerdo? Te envío un beso”.


    Pulsó enviar y, con un profundo suspiro, dejó el teléfono a un lado. Bajaría a desayunar y luego dispondría todo para iniciar con la primera dama de honor. A partir de ese momento, las horas se le esfumaron; no obstante, se mantuvo atenta a la respuesta de Sorana. Una respuesta que no llegó, lo que acentuó la inquietud que sentía en el pecho desde la noche anterior cuando hablaron y esta cortó la llamada, apenas permitiéndole despedirse. ¿Qué sucedía?, se preguntaba mientras aplicaba capas de esmalte. Tuvo que hacer un enorme esfuerzo por mantenerse concentrada, tenía mucho trabajo por delante y lo último que quería era perder el tiempo rehaciendo uñas.


    A las seis de la tarde, puso final a ese primer día de labor. Había atendido a tres damas de honor, para el día siguiente quedaban las restantes acompañantes y la madrina de la boda. El domingo, el día de la boda, se aplicaría con la novia y su madre. Tras cenar, Anett subió a su dormitorio y se dispuso a descansar, pero se quedó dormida. Eran las once de la noche cuando despertó. Lo primero que notó fue su teléfono en la mano; se durmió con él sobre su abdomen. Tras salir de la bruma del sueño, revisó el dispositivo en busca de un mensaje de Sorana. No halló ninguno, pero en su lugar, vio una actualización en su estado de WhatsApp.


    En el estado de la estilista, había una fotografía de ella con una cerveza en la mano, junto a la que reconoció como a Lola, que no parecía nada contenta; ambas estaban rodeadas de mujeres. La imagen le provocó una opresión en el pecho hasta el punto que necesitó inhalar aire fuerte para respirar con normalidad. Sorana llevaba varias semanas sin salir; y no es que no pudiera hacerlo, solo que sabía, por referencia de ella misma, que cuando andaba en esos lugares, solía terminar en alguna cama. Pensarlo, imaginarlo, le cortó un tanto más el aire.


    Anett cerró los ojos e hizo a un lado el teléfono. ¿Qué había sucedido? Era cierto que ellas no hablaban de lo que tenían; dormían juntas, hacían el amor, se acompañaban, salían. En fin, se comportaban como una pareja en toda regla. Tampoco hablaron de exclusividad. ¿Sería su ausencia la que le dio pie a Sorana para irse de fiesta? ¿Andaría en busca de alguna conquista? ¿Por qué tanto silencio de su parte?


    Las dudas la carcomían. Sin embargo, en medio de la confusión, de la sorpresiva situación, la rabia fue abriéndose paso entre sus vísceras hasta tomar un lugar también en su pecho. ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué? Esa era la cuestión que retumbaba en su cabeza; y mientras más se repetía, más se expandía la rabia en su ser. Algo que nunca le agradó, fueron los sin sentidos. Y justo eso le parecía el comportamiento de Sorana. Un sin sentido.


    Pero ya era suficiente. Ella la llamó, le escribió, era obvio por su foto en el estado de WhatsApp que no estaba ocupada, así que era más que obvio que la ignoraba. Si lo pensaba un poco, ya la estilista tenía varios días extraña. De hecho, la noche antes a su ida de la ciudad, ni siquiera durmió con ella. En aquel momento, no le prestó demasiada atención porque aceptó su excusa de que quería descansar, pero el resto de su comportamiento la dejaba expuesta. Esa fue solo una excusa. Algo sucedía.


    ***


     


    Lola quería matar a su amiga. Bueno, no matarla; tal vez darle una paliza a medias, que le costara levantarse y caminar al menos por dos días. O tres. Ya había hablado con Sorana; le dijo que no le gustaba lo que hacía, pero no la escuchó. Ahora, ella se encontraba sentada en la barra de la discoteca a la que solían ir, viéndola bailar con una mujer que se le pegó como una sanguijuela en cuanto ella le sonrió. A sus treinta años, lo último que pensó fue en ser niñera de una mujer de veintisiete, pero estaba obligada a serlo. No quería que su amiga cometiera una locura, un error.


    Lola sabía que estaba herida y que por eso se refugiaba en el desenfreno que le ofrecía la noche para apaciguar su dolor. La cuestión era que ese dolor que la embargaba se lo causaba ella misma por sus locos pensamientos y estúpidas conjeturas. Por la inseguridad que le dejó su ex cuando le puso los cuernos. Veía a Sorana bailar con la sanguijuela restregándose contra su cuerpo. Sentía náuseas con la imagen, pero se mantenía firme en su misión de no permitir que cometiera ese error en el que sabía terminaría hundiéndose.


    Era ya medianoche, el lugar se llenaba cada vez más y Sorana se negaba a dejar la pista. Lola ya estaba llegando a su límite. Y fue la sanguijuela que bailaba con su amiga la que vertió la gota que faltaba. La susodicha le agarró las nalgas y le metió la lengua cual torpedo en la boca. Se besaban en medio de la pista de la manera más grotesca que sus ojos había visto jamás.


    Lola se puso de pie y se dirigió a la pista. Sorana estaba perdida en la boca que la consumía cuando sintió un fuerte golpe en la parte posterior de la cabeza; el golpe fue tan fuerte, que sus dientes terminaron chocando contra los de la mujer que la besaba. Ambas se separaron llevándose las manos a la boca.


    Sorana se volteó, en busca de quien la golpeó. Se topó con una iracunda Lola.


    —Oyeeeee… —se quejó.


    —Oye, nada. Nos vamos.


    —Me dijiste que estabas sola —intervino la sanguijuela, todavía con la mano en la boca, mirando a Sorana.


    —Lo estoy —le aclaró y volvió a mirar a Lola.


    —Me estoy divirtiendo, así que puedes irte sola.


    —Sola, nada —sentenció y la tomó por el brazo.


    Lola sacó a su amiga casi a rastras de la discoteca, mientras la otra mujer le reclamaba desde la pista que la había engañado.


    —¿Te has vuelto loca?


    —No. La que te volviste loca fuiste tú —de pronto se detuvo y la enfrentó—. Y quita esa estúpida foto de tu estado. ¿Qué tal si Anett la ve?


    —Ella está con su picapiedras —alegó Sorana, deshaciéndose por fin de su agarre. 


    Lola se la quedó mirando como si hubiese perdido la cabeza.


    —¿Qué?


    —Vilma, de los Picapiedras —explicó.


    Su amiga le lanzó un manotazo, que ella esquivó de milagro. Le había bastado el golpe en la cabeza de instantes atrás.


    —¿Acaso te crees mi madre?


    —Si me creyera tu madre, ya te habría arrancado la oreja. Deja ya los estúpidos celos y vamos a casa.


    —No quiero ir allí —se negó, cruzándose de brazos.


    —¿Tienes veintisiete o tres, Sorana? Jodida vaina, me echó Rosario al juntarte con su nieta.


    —¿Qué?


    —Ella se murió y me dejó con el lío —masculló Lola y echó a andar hacia su auto.


    Como si se tratara de un milagro, su amiga fue tras ella, porque juraba que se daría la vuelta y regresaría con la sanguijuela.


    —Rosario no me juntó con nadie. Además, Anett está con su ex de la era de piedras.


    —Ojalá de verdad se enrede con ella —dijo Lola cuando abrió la puerta del auto.


    Sorana se detuvo, le dedicó una mirada dolida.


    —¿De verdad deseas eso?


    —Al menos así tu actitud tendría sentido. Estarías justificada.


    —Ella podría estar en este momento en su cama.


    —Y tú en la de la lengua torpedo.


    La estilista retrocedió, recordó la lengua de su conquista de esa noche en su boca; de pronto sintió náuseas. Se quedó paralizada, procurando calmar el malestar. Tras unos segundos, en los que Lola se quedó contemplándola, ella bajó la cabeza.


    —No quiero ir a casa —insistió.


    —Entonces vamos a la mía, pero no dejaré que cometas este error.


    Sorana asintió y caminó hacia el auto sin atreverse a mirar a su amiga. 


    

  


  
    Capítulo 44 


     


    Anett pasó un par de días a todo motor; apenas tuvo tiempo para descansar lo necesario y comer. Sin embargo, permaneció atenta a su teléfono. Lo mantuvo siempre cerca, a la espera de una llamada o mensaje de Sorana, pero fue en vano; de su cabeza no salía la imagen que vio en su estado. Si bien después se dio cuenta de que fue eliminado luego que ella lo vio, tenía la sensación de que aquella imagen quería decirle algo. La estilista no parecía una persona que diera un paso sin pensarlo.


    Las dudas rondaban su cabeza a pesar del caos que la rodeaba, no obstante, ansiaba que el domingo llegara rápido para poder saber qué era lo que sucedía con Sorana. Decidió alejar su preocupación y centrarse en su trabajo. De esa manera, las horas pasaron rápido y, cuando se percató, se encontraba en la iglesia viendo a su clienta caminar hacia el altar. Fue entonces cuando Anett se dio la vuelta y salió de la iglesia, se dirigió a su auto y lo abordó. Todavía podía oír las notas de la marcha nupcial cuando cruzó en una calle. Con la intención de no dejarse avasallar por sus pensamientos, sintonizó una emisora radial de música de los ochenta y noventa; asintió sonriendo cuando las notas árabes de “Ojos así”, de Shakira, llenaron el interior del auto.


    Anett acompañó a la cantautora; su intención era olvidar, pero, al contrario, recordaba. Los ojos de Sorana clavados en los suyos cada vez que hicieron el amor, lo llenaron todo.


    —¡Coño!, pero qué difícil es… —masculló, hundiendo los dedos de la mano izquierda en sus cabellos. Apoyó el codo en la ventanilla, mientras sostenía el volante. Dejó que la canción acabara y entonces otra fue tomando fuerza—. ¿Qué pasa, Sorana? —murmuró esta vez. No quería pensar ni perderse en la opresión en su pecho.


    Como era de noche, llegó rápido. Lo primero que advirtió al acercarse al garaje fue que la bicicleta no estaba en el soporte. Era domingo; por lo general, Sorana permanecía en casa. Con los labios fruncidos, entró a la propiedad. Se tomaría el día siguiente libre, así que dejó todo en el auto, ya lo sacaría luego. En cuanto cerró la puerta tras ella, extrañó que Maurice no llegara corriendo a sus pies, como solía hacerlo desde unas semanas atrás. Se reprendió por extrañar al gato y siguió adelante. Se acercó al pie de la escalera, mirando hacia arriba.


    —¡Sor! —la llamó por pura terquedad, porque era más que obvio que no se encontraba arriba.


    Volvió a fruncir los labios. Ya intentaría hablar con ella cuando regresara, porque era evidente que por teléfono no iba a ser. Se dirigió a su dormitorio, se quitó las sandalias y luego el vestido que usó para asistir a la boda. Se duchó y se enfundó en un pijama. Salió a la cocina en busca de algo ligero que comer; encontró una galleta de soda, que se comió acompañada de zumo de naranja. A continuación, se fue a la sala, se tendió en el sofá, dispuesta a esperar a Sorana. Ahí era más seguro que la oyera llegar que desde su dormitorio.


    El cansancio venció su determinación. Cuando despertó, al día siguiente, creyó que había dormido enredada en un resorte.


    —¡Ay, padre santo! —murmuró cuando intentó incorporarse y el cuello le dolió. En realidad le dolía todo, hubiera jurado que hasta las pestañas. Como pudo, logró levantarse. Se quedó mirando el sofá—. ¡Eres un maldito asesino! —le lanzó, al tiempo que se frotaba el cuello con la mano izquierda y el costado con la derecha—. Cuando pueda, te echaré agua bendita.


    Se alejó del sofá mirándolo de reojo. Cojeando, y sin dejar de frotarse el cuello, se acercó a la escalera. Cojeando, la subió. Su entrecejo se frunció al ver la cama hecha. O Sorana salió muy temprano, o no durmió ahí. Cayó en cuenta en ese momento que no había rastros de Maurice. Eso sí que subió su preocupación al nivel extremo. Bajó las escaleras y buscó su teléfono en el dormitorio.


    Anett pulsó en el contacto de Sorana. Los repiques se sucedieron uno tras otros; al cabo de unos segundos, saltó al contestador. Ella cortó y lo intentó de nueva. Nada. Era evidente que la estilista no quería ser localizada. Sin embargo, estaba preocupada por el felino, así que le escribió un mensaje de texto:


    “Buenos días. Estoy en casa. Anoche no vi a Maurice y hoy tampoco. Quería saber si lo viste”.


    Decidió ir al punto. Ya no le preguntaría cómo estaba, ni dónde, ni qué sucedía. Ya no eran niñas, así que si algo pasaba, debían hablarlo, no huir, tal como parecía hacerlo la estilista. No obstante, le dolía su ausencia.


    ***


     


    Sorana silenció el teléfono tras el segundo repique y lo ignoró. Y también se concentró en ignorar a Lola, que desayunaba frente a ella. La primera llamada terminó e, instantes después, se reiniciaron los repiques. Por segunda vez, silenció el dispositivo y prácticamente metió la cara en el tazón con cereal para no dejarse presionar por la mirada entornada de su amiga.


    —Sí, usa el tazón de máscara, pero eso no te libra de comportarte como una idiota.


    A las palabras de Lola le siguió el tono que indicaba la recepción de un mensaje de texto en el teléfono de Sorana; ella respiró hondo porque supo que si ignoraba también ese mensaje, le caería encima una descarga de padre y señor nuestro. Lola era capaz de echarla de su casa, el único refugio con el que contaba. Así que agarró el teléfono y leyó el mensaje.


    —Está preocupada por Maurice —le anunció.


    —Espero que al menos no la dejes con esa preocupación.


    Sorana volvió a tomar aire antes de comenzar a escribir. “Maurice está conmigo”, escribió y envió la respuesta.


    —¿Satisfecha? —cuestionó sin mirar a su amiga, mientras dejaba a un lado el teléfono y regresaba su atención a su desayuno.


    —Un coño de satisfecha estoy —le respondió Lola—. Eres una tonta capaz de perder a una buena mujer por simples suposiciones, así que no puedo hacer nada, ¿cierto? Solo darte asilo.


    —¡Exacto! Compórtate como una amiga.


    —Pues porque soy tu amiga es que te digo esto —dijo al tiempo que se levantaba de la mesa—. Espero que Rosarito no esté viendo lo que le haces a su nieta. Ni esto, ni lo que le haces en la cama.


    Lola lanzó el tazón al fregadero y se dirigió a su dormitorio; estaba de verdad enojada, Sorana lo sabía, pero, ¿qué más podía hacer? Era muy probable que Anett se hubiese enredado otra vez con su picapiedras y ella no iba a quedarse a esperar como tonta a que en algún momento le dijera que estaba enamorada de otra mujer.


    Tras ver desaparecer a Lola en su dormitorio, miró a Maurice, que permanecía sentado cerca de la mesa, moviendo la cola, a la espera de que le lanzara algo de lo que comía.


    —Yo solo me cuido, Mau. Lola no lo entiende, pero necesito hacerlo. No quiero sufrir otra vez.


    El felino le maulló, tal como si le ofreciera una respuesta. Tal vez lo hacía, y como no hablaban el mismo idioma, no se entendían. O solo ella no era capaz de entenderlo.


    Ya sin apetito, Sorana tiró el resto del cereal a la basura y se dispuso a terminar de arreglarse para ir a trabajar. Ese día tenía varios clientes que atender y lo agradecía. No quería pensar que Anett estaba en casa porque entonces las ganas de verla la carcomían y ella no regresaría en los siguientes días. Necesitaba reponerse, tomar fuerzas para volver a convivir sin que nada pasara entre ellas. Se alejaría, tomaría distancia y ese enamoramiento se le pasaría. Lo importante era no dejar que el sentimiento se convirtiera en otra cosa. En algo significativo. O que le causara más dolor.


    Minutos después, salió de la habitación de huéspedes de Lola con Maurice siguiendo sus pasos; su amiga la esperaba en la sala.


    —¿Estás lista? —le preguntó Lola sin mirarla.


    —Sí.


    Sorana le dio un beso a su gato como despedida. Sin pronunciar otra palabra, ambas salieron de la casa. Aquello era incómodo; siempre que estaban juntas, solían conversar y reír. Ahora, la molestia de Lola hacía tenso el momento. Y lo peor era que trabajarían juntas casi todo el día. Las horas se vaticinaban largas.


    —Solo deseo que entres en razón —comentó Lola de pronto, sin mirarla—. No quiero verte otra vez con el corazón roto, pero… creo que debes conversar con ella. Ya te lo he dicho.


    Sorana tomó bastante aire. Agradecía la buena intención de su amiga, sin embargo, hablar con Anett suponía la posibilidad de que le confirmara lo que sospechaba. Así que prefería no saber.


     


    

  


  
    Capítulo 45 


     


    Anett pasó el lunes esperando a Sorana. Al igual que los siguientes seis días. La situación le parecía irreal; sin embargo, se mantuvo firme en su decisión de no llamarla más, ni escribirle. En cada uno de esos días volvió a extrañar a Maurice recibiéndola.


    —Jodido gato —murmuró, una de esas veces.


    La cuestión era que no solo extrañaba al gato, también a su dueña. Y la extrañaba muchísimo, más de lo que podía imaginar. La opresión en su pecho se intensificaba y las razones que imaginaba por la ausencia de Sorana la atormentaban. La vislumbraba entre los brazos de otra mujer que tal vez conoció en uno de esos lugares a los que iba, terminando embrujada; después de todo, la estilista parecía ser una mujer de mucha acción. Y también la imaginó encadenada a alguna cama, con ropa de cuero y zapatos de tacones puntiagudos, cautiva por una sadomasoquista. Todo era posible.


    El detalle con las historias que se hacía en la cabeza era que explotaba en celos. Sí, hervía de celos, pero se contenía. Si a Sorana no le importaba lo que sucedió entre ellas, entonces se mordería su dolor, no era la primera vez que se alejaban sin darle una explicación. El problema… El enorme problema, era que estaba enamorada. Y mucho. De hecho, estaba segura de que ya era amor lo que sentía por la estilista y eso la llenaba de miedo. La aterraba. Lo último que deseaba era vivir en la misma casa con alguien a quien amaba sin ser correspondida. No iba a soportarlo.


    Llevó su pesar lo mejor que pudo durante esos días, sin un mensaje, ni una llamada. Ni siquiera para dejarle saber cómo estaba Maurice.


    —Vas a tener que olvidarte hasta del gato —se dijo cuando salió de la casa el lunes siguiente—. Y ya deja de extrañarlo. Una vez te secuestró, no lo olvides.


    ***


     


    —Crece, Sorana. Crece.


    —Solo necesito unos días más.


    Lola se mantuvo firme.


    —No. Algún día tienes que regresar a esa casa. Es mejor que sea más temprano que tarde, así que ya es hora de que te vayas.


    El derecho a asilo de Sorana en el hogar de Lola había caducado y ahora tenía que regresar al piso en el que vivía en la propiedad de Anett. Aunque la realidad era que a ella ya se le agotó la paciencia por la terquedad de su amiga en cuanto a su negativa de hablar con la nieta de la difunta Rosario. 


    —Vaya amiga me gasto —murmuró, mientras guardaba la última prenda en su bolso de mano y lo cerraba.


    —Sí, sí, sí, soy la peor amiga del mundo, pero tú eres la más tonta del universo.


    Eso hizo reír a Sorana, aunque igual hizo pucheros.


    —Está bien, me largo, pero me vas a extrañar.


    —Já.


    —¿Qué quiere decir ese já?


    —Que ya tengo suficiente con trabajar algunas veces contigo.


    —O sea, ¿qué no me vas a extrañar?


    —O sea, que no soy idiota. Te conozco, sé lo que haces, así que vamos, te llevaré.


    Derrotada, Sorana tomó su bolso y a su gato, y salió de la casa con su amiga escoltándola.


    —Regresaré, pero no volveremos a estar juntas —aclaró, cuando se acomodó en el asiento del copiloto con su mascota en su regazo—. Lo nuestro se acabó —aseguró con firmeza.


    Lola sonrió con un gesto irónico.


    —¿Y crees que será ella quien se lo perderá?


    —Búrlate, pero ya veremos cuando te pruebe que Anett se enredó con su picapiedras.


    —¿Ahora harás de detective?


    Sorana no podía con las ironías de su amiga, por lo que prefirió callar. Lola no la entendía en lo absoluto; ya se lo había explicado de varias maneras y no lograba que la comprendiera, así que lo mejor era dejar todo por la paz. Regresaría al piso, tendría el menor contacto posible con Anett y seguiría adelante. Asintió, tomando la decisión.


    ***


     


    Anett se encontraba tendida en el suelo mirando una película cuando le pareció oír un auto detenerse frente a la casa. Por curiosidad, se levantó y se asomó con discreción por la ventana. El corazón le dio un vuelco al ver a Sorana en el portón de la entrada, con Maurice en brazos, despidiéndose de quien sea que conducía. El auto se puso en marcha y la estilista entró; su mascota saltó al suelo y echó a correr hacia un lado de la propiedad.


    Con la misma discreción, Anett se alejó de la ventana y volvió a tenderse en el piso. Al fin volvía a verla; al fin regresaba a la casa. ¿Estuvo de viaje? Si era así, ¿por qué simplemente no se lo dijo? No, algo sucedía y esperaba averiguarlo rápido. Ella apenas prestaba atención a la película, por eso captó un movimiento y de pronto, tenía a Maurice en su abdomen.


    —Oye… —se quejó, y se incorporó rápido porque el felino empezó a restregarse de su pecho, ronroneando. La manera tierna como el felino se metió entre sus brazos, provocó una avalancha de afecto en Anett, que no pudo más que abrazarlo, cobijándolo—. Regresaste, pequeño —le habló bajo, tal como si le confesara un secreto.


    Ella cayó en cuenta de que Maurice corrió a la casa, de seguro, para acceder por donde solía hacerlo y fue directo a buscarla. Jodido gato, pensó. No quería quererlo, mas le era imposible teniéndolo así, ronroneando, frotando su cabeza contra su pecho.


    —No secuestraste a nadie, ¿cierto? —Maurice levantó la cabeza y maulló, tal como si le hubiese respondido. Ella se encontró con sus grandes ojos clavados en los suyos. Su corazón latió agitado de amor por ese pequeño ser entre sus brazos—. Jodido gato.


    ***


     


    Sorana lo supo en cuanto vio a Maurice correr hacia la casa; no lo vio hacerlo, pero sabía que subiría la escalera lateral y entraría por la ventana que quedaba pagada a la baranda. Confirmó que su mascota buscó a Anett porque no lo encontró en el piso tras entrar y dejar su bolso cerca de la puerta.


    Su corazón latía agitado desde que subió al auto de Lola y se hizo real que regresaría a esa casa. Ahora, en su pecho sentía una locomotora sin freno. Estaba jodida, lo sabía desde hacía unas semanas atrás, pero su resolución de cuidar su corazón seguía firme. Con sigilo, se acercó al rellano de la escalera y se quedó escuchando. Desde ahí, lograba oír el sonido del televisor. De seguro, Anett miraba alguna película como las muchas que vieron juntas, tendidas en el suelo, abrazadas, durante las semanas anteriores. Al rememorar, se percató de que su deseo de conquistarla, luchaba en un interior contra su decisión de alejarse. En su pecho se desataba la tercera guerra mundial y ella tenía que mantenerse firme para no terminar, como años atrás, hecha triza.


    Permaneció inmóvil, escuchando, con los segundos transcurriendo, convirtiéndose en minutos. Deseaba bajar; bajar y verla. Ver a Anett. Sin embargo, no lo hizo. Ni siquiera se atrevió a ir a buscar a su gato; ni siquiera lo llamó. En su lugar, se quitó la ropa, quedando solo en pantys y se puso su bata de seda. Eso la hizo sentirse medio normal; pero normal, antes de las semanas anteriores. Porque lo habitual durante esos días era bajar, cenar con Anett, mirar alguna película o hacer el amor. Solo esperaba que ella no subiera en busca de una explicación de su silencio.


    Sorana sacudió la cabeza para alejar el recuerdo porque no era bueno evocar cuando hacían el amor. Sin embargo, no lo logró. Imágenes de ella y Anett enredadas en la cama lo llenaron todo.


    —Ya deja de recordar —se dijo entre dientes.


    Medio cansada físicamente, y agotada de mente, se dispuso a dormir. El problema era que Maurice continuaba abajo; no quería llamarlo, y mucho menos buscarlo. Decidió que lo dejaría estar, después de todo, había noches en las que el felino no regresaba; por lo menos, esta vez sabía que estaba a salvo con Anett y no siendo perseguido por gatas hastiadas de los acechos de los machos.


    Sorana se metió a su cama y se dispuso a descansar. Durante una hora solo dio vueltas, por eso advirtió cuando abajo algunas luces se apagaron. Se sentó en la cama a la expectativa, deseando para sus adentros que Anett subiera y, al mismo tiempo, rogando porque no lo hiciera. Y no lo hizo, abajo todo quedó en silencio y ella volvió a tenderse, pensando que su gato era el más grande traidor del mundo.


    Las horas transcurrieron sin que pudiera conciliar el sueño, a pesar de todo lo que se obligaba. Tenía que trabajar a día siguiente, por lo que necesitaba descansar al menos unas horas. Qué difícil era todo cuando el corazón estaba comprometido, pensó.


    Sorana extrañó a Maurice a su lado. Pensaba que si lo abrazaba, podría dormirse, pero él había elegido a otra persona. Justo a la misma que su propio corazón. 


    

  


  
    Capítulo 46 


     


    Pasaron dos semanas desde que Sorana regresó a la casa; dos semanas sin que Anett tuviera señales de ella. Fueron dos semanas sintiéndose en un limbo. Sin embargo, no era persona de quedarse a regodearse en su dolor. Sí, le dolía el engaño; porque estaba convencida de que su inquilina no hizo otra cosa que engañarla. La sedujo, se divirtió un rato y luego se alejó sin decir ni siquiera adiós. Se sentía usada. Muy usada. No podía creer que incluso entre mujeres sucedieran esas cosas.


    Para ella lo que sucedió con Sorana no fue solo sexo; se dejó arrastrar por sus encantos, por sus atenciones y terminó enamorada. Eso hacía retorcer su orgullo. ¿Cómo fue que no lo vio? Se cuestionaba a veces cuando conducía hacia Píritu y de vuelta. ¿Cómo pudo ser tan tonta? La estilista tenía toda la pinta de ser una coqueta seductora, y ella cayó en sus redes.


    Ese día, regresaba a casa. Era viernes, se sentía cansada, así que deseaba llegar a darse una larga ducha, cenar algo ligero e irse a la cama. Pensar en cenar le hizo recordar las veces que ella y Sorana pedían comida y se sentaban a comer en la barra de la cocina o frente al televisor. Sintió una punzada de dolor en su pecho; la extrañó. Añoró esos momentos compartidos, las rosas, los besos, las caricias. Extrañó todo de esa mujer que la sedujo por capricho. ¿Por qué? ¿Por qué lo hizo?


    —Coño, vivimos en la misma casa —comentó, sintiendo el pecho aprisionado—. ¡En la misma maldita casa! —exclamó golpeando el volante en cada palabra que pronunció.


    Anett sintió ganas de llorar, pero se mordió su dolor y contuvo las lágrimas. No iba a llorar por una persona que no valía la pena. Recordó también el jardín, ese proyecto que iniciaron juntas y que ahora estaba paralizado, primero, porque ella no tenía tiempo; y, segundo, sin Sorana, no sería lo mismo. No lo dejaría sin terminar, lo haría más adelante, solo que ahora trabajar en el jardín sería un recordatorio de ellas juntas y no quería eso.


    De pronto, en la radio comenzó a sonar las notas de una canción que la trasladó de golpe a muchos días atrás, a la primera y única cita que tuvo con Sorana. Cambió la emisora. No iba a atormentarse más escuchando esa canción que la haría revivir aquel momento.


    Anett sacudió la cabeza para tratar de apartar a la estilista de su mente. El problema estuvo en que ya había llegado a casa y ahí, todo se la recordaba. Hasta el gato, que saltó sobre el capó de su auto cuando se adentraba en el garaje, tal como lo hizo aquella primera vez, asustándola de muerte.


    —¡Maurice!


    ***


     


    Sorana ya no le hablaba a Lola de Anett. Pero no porque no quisiera, sino debido a que su amiga la amenazó de muerte si volvía con el tema. Así que no tenía con quien hablar de la opresión en su pecho. Durante los primeros días estuvo tan asustada con lo que sentía que hasta fue al médico. Su amiga se quedó mirándola con los ojos entornados, negando con la cabeza, mientras le relataba que el médico se rio de ella y la envió a casa a comer chocolate y a escuchar música romántica. El despecho era tan grande, que las líneas del electrocardiógrafo escribieron el nombre de Anett en el papel milimetrado.


    —Si tienes el corazón roto, es porque eres la mayor idiota de la historia —masculló Lola.


    En aquel momento, Sorana se recostó de la silla con los brazos cruzados y los labios fruncidos.


    Para luchar contra su despecho, se concentraba en su trabajo y, el fin de semana anterior, se paseó por los lugares nocturnos que solía frecuentar en busca de alguna conquista. No sabía si era que su despecho se le notaba en la cara, pero no tuvo suerte; ninguna fémina aceptó la bebida que le ofreció, su invitación a bailar o su acercamiento.


    —No lo entiendo, de verdad —le aseguró a Lola mientras analizaba el tono de color que mejor le quedaría en el cabello a la clienta que atendía.


    —Ojalá ninguna mujer vuelva a voltear a verte —le deseó su mejor amiga.


    Sorana se quedó pasmada y la clienta rio.


    —¡Oye! —se quejó.


    —Te lo mereces por idiota.


    —Ya deja de llamarme así.


    —¡Jamás de los jamases!


    Si las miradas mataran, Lola hubiese sido fulminada frente a las clientas del salón de belleza donde trabajaban.


    Por instantes, la estilista dudaba. ¿Y si de verdad estaba siendo paranoica? No todas las personas traicionaban. Durante los días siguientes la incertidumbre la acompañó en cada paso. Era una batalla campal entre su determinación de cuidar su corazón, sus intensos deseos de volver a ver a Anett, de hacerle el amor, de besarla; y sus dudas respecto a ser en extremo obsesiva con su miedo a sufrir. Su mente era un torbellino; en varias de ocasiones, mientras pedaleaba hacia la casa o el trabajo, perdió el rumbo.


    Esa batalla fue debilitando su determinación, y entonces los sentimientos que albergaba en su corazón por la manicurista, fueron ganando terreno. Lo hicieron a tal punto, que durante unos días se olvidó de salir en plan de conquista; terminaba de trabajar y se iba a casa.


    Fueron días de agonía que parecían eternos. Esa noche, tendida en su cama, oyó los pasos de Anett abajo. Era temprano, así que supuso que se disponía a preparar algo para cenar. La oyó abrir las alacenas y también hablarle a Maurice, que le maullaba, pidiéndole de comer. No alcanzó a entender lo que le dijo. Sorana sonrió sin percatarse al imaginarla mirando al felino y hablándole. Era increíble cómo su mascota había adoptado a Anett.


    Le costó lo suyo, pensó, sonriendo. Aunque tenía que admitir que en parte se debió a la gata que una vez lo siguió y de la que Anett lo defendió. Esos recuerdos hicieron que se olvidara por completo de su idea de que la manicurista se había enredado otra vez con la tal Vilma. Entonces su corazón le habló.


    La estilista no supo cuánto tiempo pasó, imaginándose bajando la escalera, rodeando por la cintura a Anett y fundiendo sus bocas como solían hacerlo antes de que perdiera la cabeza por los celos. Lola tenía razón, era una completa idiota. Su corazón se aceleró cuando, decidida a olvidarse de todo, se levantó de la cama y se puso su bata. Mientras se la ataba, se encaminó hacia las escaleras. Se sintió mareada cuando empezó a descender; abajo reinaba el silencio. Frunció el entrecejo. Oyó a los lejos un maullido de Maurice. ¿Cuándo Anett se fue a su habitación?


    No lo sabía, solo era consciente de que quería besarla, fundirse entre sus brazos y amarla. Cuando bajó el último escalón, respiró hondo. Si no se tranquilizaba, iba a terminar desmayada en el suelo y sin poder besarla como quería. Tomó varias bocanadas de aire; justo cuando iba a dar el primer paso, vio sobre la encimera la pantalla del teléfono de Anett encenderse y, un segundo después, comenzó a sonar la canción que tenía como timbre. Su sangre se le congeló en las venas cuando vio el nombre parpadear. Vilma.


    Sorana no supo qué sintió, pero descendió de golpe al más profundo abismo. El miedo, los celos, la rabia y el desconcierto, jugaron sus mejores fichas en su pecho, dejando al amor en bancarrota. Dejándose llevar por su primer impulso, se dio la vuelta y corrió, escalera arriba.


    ***


     


    A Anett le pareció captar un movimiento en la cocina cuando salió de su dormitorio tras oír su teléfono repicar. Con el entrecejo fruncido, se quedó mirando hacia el piso superior. Sabía que Sorana se encontraba en casa; ¿habría bajado? Se quedó parada, con la duda revoloteando a su alrededor. Luego negó con la cabeza. Imposible. Olvidándose del tema, agarró su teléfono y contestó.


    —Hola, Vilma —saludó de inmediato.


    —Hola, nena. Qué suerte encontrarte a la primera.


    —Exagerada. Siempre estoy —dijo, mientras regresaba a su dormitorio. Sonrió al ver a Maurice esperándola en la puerta. 


    Vilma rio.


    —Necesito que me metas en tu agenda para el jueves.


    —Claro.


    —A mí y a mi novia.


    —Oh, oh, oh. ¿Novia? —se sentó en su cama, y Maurice se acomodó a su lado.


    —Bueno, ya que no me prestas atención, debo irme por otro camino. Tú te lo pierdes.


    Anett soltó una carcajada.


    —Estoy segura de que te irá mejor con ella.


    —Oh, vaya, eso dolió.


    —Sabes que nuestra historia pasó.


    —Sí. Lo malo es que fue muy corta.


    —Hay historias que no dan para mucho.


    —Tienes razón. Bien, ¿nos vemos entonces el jueves?


    —Sí, cuenta con ello.


    —Gracias. Un beso, nena.


    —Buenas noches, Vilma.


    Sonriendo, Anett dejó el teléfono encima de la mesa de noche. Miró a Maurice, ya dormido. Le acarició la cabeza, sintiendo que el dolor en su corazón se acentuaba. Sería otra noche de extrañar a Sorana.


    

  


  
    Capítulo 47 


     


    Una semana más tarde, Anett se encontraba terminando las uñas de Conrintia, una cliente que ya había atendido en tres ocasiones en Puerto La Cruz, cuando esta la invitó a reunirse con unas amigas a beber algo después de terminar la manicura. Era viernes y al día siguiente no tenía que trabajar temprano, así que no lo pensó demasiado antes de aceptar.


    Como ya era hora de la cena, se irían directo al lugar donde Corintia se reuniría con unas amigas. A Anett le simpatizó la mujer desde la primera vez; era agradable, buena conversadora y, sobre todo, graciosa. Contaba buenas historias de sus viajes y exparejas, por lo que terminaban siempre desternilladas de la risa. Estaba segura de que la pasarían bien.


    Anett la siguió en su auto. Cuando se acercaban al sitio de la reunión, el pecho se le oprimió.


    —Tenía que ser —murmuró y torció la boca.


    Corintia acababa de estacionar en el lugar en la que ella tuvo su cita con Sorana. Mientras se hacía con su cartera y quitaba la llave del contacto del auto, rogaba porque no fuera a tropezarse con su inquilina. A pesar de su preocupación, le sonrió a Corintia cuando se encontraron en la entrada.


    —¿Has venido antes? —le preguntó su clienta.


    —Sí —respondió, sin intención de entrar en detalles. Tenía suficiente con los recuerdos que pasaban por su cabeza, con nítidas imágenes de ella y Sorana entrando al lugar, luego sentadas en la mesa y bailando hasta quedar agotadas.


    Por suerte, en cuanto entraron, un cuarteto de féminas levantaron las manos, llamando la atención de Corintia, por lo que las imágenes se alejaron de su mente. De inmediato, se unieron al pequeño grupo y ordenaron una copa.


    Al cabo de una hora, Anett reía y conversaba, relajada con el grupo de amigas. Ya se había bebido tres copas y esperaba a que le sirvieran la cuarta. Aunque la pasaba bien, no se atrevía a mirar demasiado alrededor del lugar por temor a tropezarse con los ojos de Sorana. En cuanto le sirvieron la copa, se disculpó y fue al baño. Unos minutos después, cuando regresaba a la mesa, sucedió. Miró hacia la entrada de la discoteca y allí se hallaba la mujer de la que estaba enamorada. Y no se encontraba sola. 


    ***


     


    —Lo único que quiero es no llegar temprano a casa. Te prometo que no intentaré seducir a nadie.


    Lola miró a Sorana con absoluta desconfianza. Ya no le creía nada.


    —Está bien, pero si empiezas con tus pendejadas, me largo —le advirtió.


    —Sí. Sí.


    Con una amplia sonrisa, la estilista se encaminó junto a su amiga hacia la entrada de la discoteca.


    —No sé por qué insistes en venir aquí si te recuerda a Anett. Eres masoquista, ¿cierto?


    Sorana rodó los ojos.


    —No. Es que aquí se puede conversar, no es como otros lugares en los que no escuchas ni tus pensamientos.


    —Bueno, eso es cierto. Y tampoco te tocan tanto el trasero.


    —¡Cierto!


    Sorana se adelantó a abrirle la puerta.


    —Gracias. Es usted muy amable —le dijo Lola con exagerada educación.


    —Por nada, exquisita dama —se burló, haciendo un gesto caballeresco.


    Riendo, entraron a la discoteca. La estilista se mantuvo cerca de Lola, la tocaba por la espalda porque le comentaba en voz baja sobre algo sobre del portero del lugar, cuando sus ojos se tropezaron con los de Anett. Su sorpresa fue tanta, que Lola lo advirtió.


    —¿Qué pasa? —le preguntó, siguiendo la dirección de su mirada.


    Durante unos segundos, Sorana no respondió, ni se movió. Solo mantenía la vista fija en la mujer que también se había quedado paralizada, en medio de unos de los pasillos.


    —Bésame, bésame —le pidió, tras salir de su estupor, deslizando la mano desde la espalda de Lola, hacia su cintura.


    Su amiga reaccionó, poniéndole una mano en el pecho, evitando que se le acercara.


    —Tocas mis labios, y necesitarás un cirujano plástico para volver a besar a alguien —le advirtió Lola.


    —Bésame —insistió.


    —Pero, ¿qué coño te pasa? —cuestionó, alejándose más.


    Sorana trató de conservar la calma y sonrió, tal como si mantuviera una conversación normal con su amiga.


    —No vayas a mirar —le advirtió—. Por allá está Anett.


    —¡¿Qué?! —exclamó Lola y sin una pizca de disimulo, volteó hacia donde antes Sorana miraba.


    Lola miró entre la gente que se movía por la discoteca, hasta que detectó a Anett, que se dirigía hacia una mesa; la reconoció, a pesar de que solo la vio la vez que durmió con su amiga en su casa.


    —¡Te dije que no miraras! —la reprendió entre dientes, sin dejar de sonreír para disimular.


    —Puedo entender por qué estás tan pendeja.


    —No estoy pendeja.


    —¿Por qué no aprovechas y la invitas a bailar? Así arreglas el lío que tú misma te has creado.


    —Oh, sí, claro. Y de seguro crees que está sola aquí, ¿no? —puso los brazos en jarra—. Lo que me hace hervir la sangre, es que la trajo al lugar de nuestra cita.


    Lola miró hacia la mesa donde se encontraba ahora Anett.


    —Hay seis personas allí —le señaló.


    —Ajá. Un número par. O sea, que están en parejas.


    Lola se la quedó mirando con los ojos entornados, mientras ella veía hacia la mesa.


    —¿Vas a invitarla a bailar? —le preguntó.


    —No.


    —Entonces me voy. No voy a soportar tus pendejadas con respecto a esa mujer.


    —No pasará nada con respecto a ella. Está con otra, es más que claro. ¿Ahora sí me crees?


    Continuaban paradas cerca de la entrada de la discoteca.


    —Y una mierda. Ella probablemente cree que soy tu cita.


    —Debiste besarme —dijo. Lola puso cara de asco—. ¡Oye! —la golpeó en el brazo.


    —Mira, me voy. No pienso soportarte, ya he tenido más que suficiente todas estas semanas. Y tú deberías irte también.


    —Lola, tienes ante tus ojos la mayor prueba. Es probable que una de ellas sea la picapiedras.


    —Y dale con lo de la era de piedra —se quejó Lola—. Mira, ojalá una de ellas sea la tal Vilma. Y ojalá esta noche revienten un colchón…


    —Eres cruel… —le reprochó, con la mirada dolida.


    —Y ojalá lo hagan en su casa, así por lo menos tendrás la razón y no solo tu imaginación —dicho eso, Lola se dio la vuelta y salió de la discoteca.


    Sorana se quedó ahí, plantada, mirando hacia la mesa que ocupaba la manicurista, que le daba la espalda, y las otras mujeres. Abrigaba mucha rabia. ¿Cómo era posible que Anett eligiera justo ese lugar para tener sus citas? Se sentía a punto de echar chispas. Desatendió el consejo de Lola y decidió quedarse. Iba a averiguar quién era Vilma; porque estaba segura de que era una de las mujeres de la mesa.


    Sorana se sentó en la barra y ordenó una copa; mientras la bebía, miraba hacia la mesa. Agradecía que la manicurista estuviera de espalda, así podía vigilarla mejor. Tras una hora y tres copas de vino, al fin advirtió movimiento en la mesa. Una de las mujeres se levantó e invitó a Anett a bailar. Su furia se elevó hasta alcanzar la órbita de júpiter cuando vio la mano de esta deslizarse entre la de la desconocida. A pesar de su cólera, logró conservar firme su decisión de no mirar hacia la pista de baile para no ponerse en evidencia, pero con su vista periférica se mantenía atenta.


    Anett se quedó en la pista durante tres canciones. Tres inacabables canciones en los que Sorana sentía en su interior un volcán en furiosa erupción. Cuando empezó a sonar la cuarta, no lo resistió más. Buscó en la barra y detectó a una solitaria rubia que tenía entre sus manos un Bloody Mary. ¡Perfecto! Sin pensarlo, se levantó y se le acercó.


    Con una amplia sonrisa, la rubia aceptó la invitación. Sin embargo, la sonrisa de Sorana por lograr su objetivo a la primera, era de campeonato. Entró a la pista y la rubia se pegó a su cuerpo. Al cabo de unos minutos, su frustración era mayúscula. Anett no la había mirado ni una vez. Era como si fuera un átomo en medio del infinito universo. Lo hacía a propósito; estaba segura de que ella la ignoraba adrede, aunque no tenía idea de cómo lograba advertir hacia donde se movía por la pista para evitar tenerla en la periferia de su visión. Es una maldita maga, pensó.


    Sonó una canción más; entonces Anett y la otra mujer regresaron a la mesa. Con los ojos entornados, Sorana la vio sonriendo, mientras tomaba asiento. ¿Qué iba a hacer? Si esa era la tal Vilma, la competencia era feroz.


    Espera, ¿la competencia? ¿En qué rayos pensaba? No existía competencia porque ella no iba a permitir que Anett jugara con sus sentimientos.


    Pero…


    Pero verla allí, sonriendo, le hizo desear tenerla a su lado por siempre. ¡Mierda! Iba a volverse loca.


    Como pudo, Sorana después se deshizo de la rubia y salió de la discoteca. Estaba furiosa, frustrada y otra vez furiosa. Fue ahí a tratar de relajarse y terminó hecha un desastre. Anett la ignoró, tenía que reconocer que era una maestra en ello, y luego tuvo que terminar quitándose de encima a sombrerazos a una rubia. ¡Qué jodido era enamorarse!


    La estilista tomó un taxi y regresó a casa; al cabo de quince minutos de haber llegado y duchado, bajó al piso inferior.


    —¡Maurice! —llamó a su mascota desde el pie de la escalera. Ni un maullido recibió como respuesta. Lo llamó tres veces más. Nada. Con la frustración a tope, subió de nuevo—. No solo me quitó mi tranquilidad —iba mascullando—, sino también al gato. ¡Hasta el gato! ¡Es una maldita maga!
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    Sorana pasó dos días luchando contra la rabia que sentía. La manera como Anett evitó mirarla después del primer contacto en la discoteca, la tenía que la sacaba por el techo. No entendía la actitud, no era ella quien se encontraba con otra mujer en el lugar que debía ser especial para ambas. Bueno, fue con Lola, pero eran amigas, así que eso no contaba; y también bailó con una rubia por ponerse un poco a su nivel, y eso tampoco contaba. Aquella situación la estaba enloqueciendo porque esa rabia, mezclada con los celos que abrigaba y sus ganas de volver a mirarse en sus ojos, era un infierno.


    Se sentía enojada, triste, frustrada, desesperada, y ni hablar del despecho. Anett siguió adelante sin importarle una pizca los momentos compartidos con ella. Al pensar eso, una voz en su conciencia le recordó que la manicurista la llamó varias veces y que también le escribió. Sorana torció la boca al evocar las veces que Lola le dijo que le contestara, que no la dejara sin una explicación.


    —¡Mierda! —masculló entre dientes.


    Ella se encontraba tendida en su cama, ya lista para dormir. Desde la noche de la discoteca, le costaba conciliar el sueño porque en su cabeza solo estaba Anett. Y la cuestión era que la extrañaba a rabiar. Deseaba levantarse e ir a su dormitorio, tal como lo hizo aquel día, cuando se deslizó debajo de sus sábanas, asaltando su cama como un ladrón furtivo. Tal vez si Maurice estuviera a mi lado.


    Ese pensamiento fue el motivo perfecto. Sorana se levantó, se puso una bata de seda azul y se dirigió hacia la escalera. Todavía era temprano, así que Anett debía estar despierta. Cuando llegó al piso inferior, oyó el televisor encendido en la sala. Su corazón latía desbocado desde que decidió buscar a su gato, pero ahora parecía a punto de hacerle estallar el pecho. Respiró hondo y soltó el aire lento, procurando sofocar su agitación. Iba descalza, aun así, se deslizó en silencio.


    En cuanto se asomó, Anett, que yacía tendida en el suelo, giró la cabeza, sobresaltada. Sin embargo, no dijo nada, de inmediato devolvió su atención al televisor.


    —Vengo por Maurice —anunció Sorana.


    El felino se encontraba acurrucado en el costado derecho de la manicurista, quien lo rodeaba con el brazo, como anidándolo.


    Anett solo apartó el brazo para liberarlo. No volvió a mirarla, apenas parecía respirar. Cuando los segundos transcurrieron y el silencio las rodeó, denso, incómodo, desesperante, Sorana carraspeó antes de dar el primer paso. Rodeó a la manicurista, se agachó para agarrar a Maurice, que parecía dormido; el felino abrió los ojos y maulló cuando ella lo acurrucó contra su pecho. Sin decir una palabra más, se alejó. Avanzó con los ojos cerrados durante unos segundos, lamentando la incómoda situación. Procurando confortarse a sí misma, besó a su gato en la cabeza, mientras subía la escalera.


    ***


     


    Anett casi infarta cuando vio aparecer a Sorana, pero a causa del susto que se llevó. Eran semanas ya desde que su inquilina no bajaba, así que se asustó cuando de pronto la vio aparecer. Sin embargo, tras el susto, su corazón continuó acelerado por un motivo diferente. No quería sentirlo; ansiaba con todas sus fuerzas poder arrancarse lo que sentía por Sorana. Pero el amor no era una bandita de esas que se ponen en una herida, no; el amor es más bien como un tatuaje que se queda en el corazón y, a veces, su tinta no solo marca la piel, también la penetra y llega a la sangre. Es así como el amor llega al alma y se hace inolvidable. Doloroso, desgarrante, e inolvidable.


    Anett lo sabía. Ella entendía que no se arrancaría con facilidad a Sorana del corazón. Lo sabía porque no era una persona que se enamorara o que amara con facilidad, tal como se enamoró de su inquilina. Porque esa mujer que no era una belleza que deslumbra, sí desprendía la calidez de los primeros rayos del sol cuando rozan las cumbres de las más altas montañas. El brillo de sus ojos solo era comparable con las estrellas del pasado que iluminan el cielo en una noche cerrada. Su sonrisa era como una gota de rocío que le da vida al verdor de un jardín.


    Ella respiró hondo; ya su corazón había vuelto a latir con normalidad y lo agradeció; y también que Sorana no se hubiera percatado de que miraba la primera película que vieron juntas. Ignorarla le dolía porque lo que más ansiaba era besar sus labios, esos que tanto la enloquecían; quería acariciarla, sentir sus dedos en su piel, oler su aroma, sentir su respiración contra sus labios justo antes de unirlo a los suyos. Pero no. Tenía que morderse el amor y las ganas porque ya lo había intentado demasiado como para continuar detrás de alguien que la utilizó para unas cuantas noches de sexo y ya. El problema era que los momentos compartidos con Sorana parecían tan reales. Fueron maravilloso, únicos. Y eso era lo que más le dolía; que mientras ella se entregaba, fue solo un juguete para la otra.


    Anett tragó como pudo el nudo en su garganta. Extrañó el calor de Maurice a su lado, pero se quedó a ver el final de la película. Cuando acabó, se levantó y se fue a su dormitorio.


    ***


     


    Durante las tres noches siguientes, Sorana bajó a buscar a su gato. Una vez, Anett se encontraba en la cocina; las otras dos veces, en el dormitorio, por lo que se tuvo que levantar a llevarle al felino porque este se negaba a abandonar su cama.


    —Gracias —murmuró las dos veces, sin obtener respuesta. Anett ni siquiera la miraba y eso comenzaba a ponerle los nervios de punta.


    Los días siguientes decidió no buscar a su traidora mascota. El domingo, Maurice subió temprano a comer y luego se desapareció durante casi todo el día de la casa. Ya empezaba a atardecerse cuando Sorana salió a llamarlo a la calle. No hubo rastros de él.


    Anett se hallaba en la cocina, preparando la cena; la oyó llamar varias veces al felino. No pudo evitar preocuparse, aunque Maurice solía pasar casi todo el día solo y siempre regresaba a casa sano y salvo. Y en domingos pasados también desaparecía todo el día y luego volvía en busca de comida y cariño, porque había descubierto que el travieso era todo un meloso. Le encantaba que le acariciaran la cabeza y hasta se quedaba dormido cuando ella lo rodeaba con el brazo.


    —¿Has visto a Mau?


    Oír tan cerca la voz hizo saltar a Anett, que se encontraba perdida en sus pensamientos. Cuando volteó, se tropezó con la mirada preocupada de la estilista, que se hallaba al pie de la escalera.


    —No —le respondió solo porque se trataba del gato, de lo contrario, la hubiese ignorado.


    Anett volvió a lo que hacía, y le dio la espalda.


    —Le pregunté a la vecina de enfrente, pero no lo ha visto. Y su gata está en casa —comentó la estilista, mirando su espalda. El silencio que siguió fue en extremo incómodo para las dos. Sorana comenzó a molestarse; estaba ondeando una bandera blanca y era por completo ignorada. Vio a Anett buscar algo en el refrigerador y darle la espalda de nuevo—. ¿Lo has visto alguna vez en otra casa? —se atrevió a preguntarle.


    Silencio absoluto. La manicurista siguió armando el sándwich que se preparaba para cenar. En ese momento, arriba, se oyó un maullido. Anett cerró los ojos, respirando aliviada porque Maurice hubiese regresado.


    Sorana miró arriba, pero no se movió. El que ella la ignorara le partía el alma.


    —An… —esperó alguna reacción. Nada de nada—. Anett, ¿no vas a responderme?


    Tal vez fue el matiz de reclamo de la pregunta. Tal vez fue que Sorana insistió en llamar su atención. Tal vez fueron miles de razones o ninguna a la vez, lo que hizo que Anett dejara a un lado lo que hacía y al fin volteara.


    —¿Responderte qué, exactamente? —cuestionó, apenas moviendo los labios. Su mirada destilaba impaciencia.


    Sorana tragó saliva.


    —Te pregunté… por Mau —respondió con cierto temple.


    —Ya lo oíste arriba, ¿no?


    —Sí.


    —¿Entonces? —interpeló, levantando los hombros.


    —Podías al menos responder.


    —¿En serio? —con el entrecejo fruncido, avanzó unos pasos. Se cruzó de brazos delante de Sorana—. Tú podías al menos responder todas las veces que te llamé y te escribí, ¿no? O es que eso es solo para tu lado. Los demás que se vayan al carajo, ¿no?


    Sorana se encontró enfrentada a su actitud de semanas atrás y sus palabras. Volvió a tragar saliva.


    —Lamento haber bajado —dijo antes de darse la vuelta.


    —Sí. Es mejor que te largues. ¡Vaya descaro! —masculló Anett, también dándose la vuelta para regresar a lo que hacía.
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    Anett pasó los siguientes días enojada; la actitud de Sorana le parecía tan absurda, que en algunas ocasiones tuvo ganas de subir y pegarle cuatro gritos para desahogarse al menos. Mira que cuestionarle que no le contestaba.


    —Pedazo de malcriada —masculló cada vez que pensó en el tema.


    No supo más de su inquilina durante esos días; ni siquiera bajó a buscar a Maurice, que insistía en dormir con ella. De esa manera, el siguiente domingo llegó; para sorpresa de Anett, Vilma la llamó para pedirle una cita para ese día. Se negó de plano porque era su día de descanso, pero la mujer insistió porque el servicio era para su novia, quien tenía un importante almuerzo al que asistir.


    Anett aceptó atenderla solo porque el compromiso era en Puerto La Cruz, así que ellas irían a su casa. Rápido preparó todo para atenderla lo mejor posible. En la sala, dispuso de un mueble cerca del sofá, y junto a él, una mesita donde colocó los esmaltes y demás utensilios que usaba durante la sesión. A las cuatro, en punto, llegaron las clientas. Las tres se instalaron en la sala; la anfitriona les sirvió vino y luego se dispuso a iniciar con su trabajo.


    Con el paso de los minutos, la conversación se fue haciendo más agradable; incluso Vilma empezó a contar algunas anécdotas que las hacía reír de buena gana.


    —¡Vilma!, no cuentes esas cosas —exclamó su novia, reprendiéndola, en medio de una carcajada—. Lo siento… —alcanzó a decirle entre risas a Anett—. Necesito ir al baño.


    La manicurista le soltó la mano de inmediato, dejándola ir.


    —Es por allí —le señaló el pasillo—. La tercera puerta.


    —Gracias —dijo la mujer, al tiempo que seguía la indicación.


    ***


     


    La exclamación del nombre de Vilma la oyó Sorana arriba, quien dormitaba, sentada en una silla. Durante unos segundos creyó que lo había soñado, pero alcanzó a oír unas voces. Entonces, como impulsada por un resorte, se levantó, lanzando a Maurice al suelo, que reposaba en su regazo. El felino se las arregló para caer en cuatro patas; maulló como protesta, aunque su dueña no le prestó la más mínima atención, pues se concentró en acercarse con sigilo al borde de la escalera.


    Logró captar un par de voces; reconoció la de Anett, mas no la otra. Supo que no lo soñó. Oyó el nombre de Vilma abajo y eso hizo que los celos alcanzaran en segundos su máximo nivel. ¿Se atrevió a traerla a la casa? El solo pensarlo la puso enferma. Se quedó prestando atención, abajo la conversación continuaba; oyó la risa de la manicurista y su enojo estalló en su pecho. ¿Qué planeaba hacer Anett? ¿Dormir con la picapiedras en la cama donde hizo el amor con ella? Esa cuestión en especial la hizo sentir náuseas. Podía soportar que la ignorara, pero no que metiera a otra mujer en la cama donde antes estuvo ella.


    Regresó sobre sus pasos y hurgó rápido en el closet. Sacó un pantalón de licra y un top; se cambió de ropa, se calzó unas sandalias y se recogió el cabello. Se aplicó el mismo labial que usó cuando tuvieron la cita. Si iba a una batalla, luciría lo mejor posible, dadas las circunstancias. Se dispuso a bajar, no sabía qué iba a hacer, pero no iba a quedarse de brazos cruzados.


    Sorana tomó aire cuando descendía los últimos escalones. Vilma fue la primera en verla porque se levantó cuando su novia fue al baño. Su gesto de sorpresa fue evidente.


    —Buenas tardes —saludó la estilista con un tono frío y la mirada clavada en Vilma. Verla de frente fue como si le hubiesen metido cables electrificados a Sorana en cada poro de la piel. Sin embargo, se preguntó qué le veía Anett a esa mujer. No tenía ni una pizca de gracia por ningún lado y estaba segura de que ni con un microscopio se la encontraría. ¡Puf!


    Anett, que estaba distraída limpiando un pincel, alzó la cabeza y volteó como en cámara lenta, asombrada por la presencia de Sorana ahí.


    —Buenas tardes —respondió Vilma y le sonrió, aunque no pudo evitar mirarla de arriba abajo. Alzó una ceja.


    El silencio que siguió fue ensordecedor. Sorana continuaba con la mirada puesta en Vilma, mientras que los ojos de Anett no se apartaban de ella.


    —¿En buena compañía? —cuestionó la estilista con un tono irónico.


    Vilma frunció el entrecejo y volteó a ver a Anett, en busca de una explicación. En especial, porque no tenía idea de que hubiese otra persona en la casa, aparte de ellas tres. 


    —¿Qué quieres? —le preguntó Anett a su inquilina, saliendo al fin su mutismo.


    Esta se encogió de hombros con un gesto de desdén. 


    —Nada. Me pareció que acá se estaban divirtiendo. Me pregunté por qué no me invitaste.


    A la manicurista no le gustaba ni el tono, ni la actitud de Sorana. ¿Qué rayos le pasaba? Se levantó con la intención de mandarla al diablo, cuando fue interrumpida.


    —Buenas.


    Sorprendida, la estilista se giró al escuchar la voz detrás de ella. Se topó con una desconocida, que la miraba de arriba abajo.


    —¿Necesitas algo? —insistió Anett, impaciente por la presencia de su inquilina.


    Sorana volteó a verla de nuevo. De pronto, no comprendía nada; ¿quién era esa otra mujer? El silencio se extendía, sin que a su cabeza pudiera llegar algo que pudiera decir.


    Mientras tanto, la novia de Vilma paseaba la vista entre la estilista y Anett, quien no apartaba la mirada de ella.


    —Hola. Soy Vilma —se presentó la mujer, procurando acortar el incómodo momento. Le tendió la mano, sonriéndole.


    Como pudo, Sorana le estrechó la mano.


    —Hola —dijo, sin intención de decir su nombre.


    Vilma arriesgó un vistazo a Anett, que continuaba sin pronunciar una palabra, pero parecía molesta.


    —Ella en mi novia —señaló a la otra mujer, a modo de presentación.


    “Mi novia”. Las dos palabras retumbaron en la cabeza de la estilista. Esa era la tal Vilma y acababa de presentarle a “su novia” delante de Anett, que ni se inmutó. Tragó saliva. Era imposible que ninguna mujer que se hubiera enredado con otra y presentara a su novia, no reaccionara. Tragó saliva otra vez. ¡Oh, mierda!


    En ese momento, la otra mujer se acercó a Vilma y la rodeó por la cintura. Cruzaron miradas porque no entendían lo que sucedía.


    —¿Necesitas algo? —cuestionó la manicurista por tercera vez, remarcando cada palabra.


    Sorana la miró. Captó en sus ojos su enojo.


    —Lo siento —habló al fin la estilista, evidentemente incómoda ahora—. No quería interrumpir.


    —Estoy trabajando —volvió a la carga Anett con un tono duro.


    Sin saber qué otra cosa hacer y entendiendo que había cometido un craso error, Sorana asintió y, sin decir nada más, se dio la vuelta y se dirigió hacia la escalera. Su corazón latía adolorido, mientras en su cabeza se desataba una tormenta. ¿Se había equivocado tanto? Subió la escalera a prisa; cuando llegó arriba, se encontró con Maurice sentado en el rellano. El felino clavó los ojos en los suyos; su gesto era serio. A ella le dio la impresión de que la juzgaba. O tal vez era su conciencia la que la hizo ver eso.


    —Ay, Mau, ¿qué hice?


    El gato maulló antes de levantarse y pasar de ella. Lo vio descender cada escalón con parsimonia. Era obvio que había elegido un bando. Y no era el suyo.


    ***


     


    Anett estaba furiosa. Aun así, se concentró en su trabajo. No veía la hora de acabar, despedir a sus clientas y subir a pedirle explicaciones a su inquilina. ¿Qué fue todo ese show? “Me pareció que acá se estaban divirtiendo. Me pregunté por qué no me invitaste”. En su cabeza se repitieron las palabras de Sorana y su gesto al hablar. ¿Qué significaron sus palabras? En ese momento no tenía idea, pero lo averiguaría porque si en algo estaba clara, era en que no iba a permitir que irrumpiera en su vida de esa manera cada vez que le diera la gana. Si lo que sucedió entre ellas había acabado, pues, ni modo, fin de la historia. Sin embargo, no iba a tolerar que bajara cada vez que quisiera marcar su territorio.


    Cuando al fin acabó con la novia de Vilma, las acompañó a fuera y las despidió con una sincera sonrisa. Pero borró el gesto en cuanto ellas pusieron el auto en marcha y se alejaron. Entonces se dio la vuelta y volvió a entrar a la casa. Sin detenerse a pensarlo, se dirigió hacia las escaleras; subió los escalones como queriendo destruirlos con cada paso.


    En cuanto llegó arriba, se topó con la mirada sombría de Sorana.


    —¡¿Se puede saber qué carajo te pasa?! —demandó Anett con los ojos chispeando de furia.
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    Una vez más, Sorana tragó saliva. Todo lo que creyó, la razón por la que se alejó de Anett, se esfumó ante sus ojos cuando la picapiedras le presentó a su novia. Sus celos no tenían fundamento. Su distanciamiento e intento de proteger su corazón fue un absurdo. Cuando Lola se enterara le iba a decir “te lo dije” unas doscientas mil veces y la llamaría imbécil, otras cuantas más. Y es que había sido una verdadera idiota; y el problema no era ser idiota, no. El verdadero problema lo tenía frente a ella y los ojos le chispeaban, evidenciando sus ganas de matarla.


    —Yo… —se levantó de la cama— lo siento —no supo cómo pronunció las palabras porque sentía la garganta cerrada.


    —¿Qué coño fue todo ese show frente a mis clientas?


    —An…, de verdad lo siento —alzó las manos, pidiendo calma—. Todo fue una confusión.


    Anett puso los brazos en jarra y frunció el entrecejo.


    —¿Una confusión?


    —Sí.


    —¿Puedes explicarte mejor? Porque esa actitud irónica con la que bajaste fue la de una loca. ¿Cuál era el problema si nos estábamos divirtiendo o no?


    Sorana tenía una respuesta, pero cuando lo pensaba, sonaba estúpido. Anett no iba a irse sin una buena explicación, lo sabía. El problema era que para aclararle su metida de pata, tenía que ponerse en evidencia. Tenía que explicarle sus celos, que años atrás le rompieron el corazón y que tuvo miedo de que ella la lastimara.


    —Está bien, te lo explicaré, solo mantén tu mente abierta y, por favor, ponte en mi lugar y entiéndeme —le pidió.


    —Eso va a estar difícil —murmuró Anett, cambiando el peso de su cuerpo de una pierna a otra; comenzaba a impacientarse.


    —Bien. Yo… escuché el nombre Vilma y creí… Creí… —ella movía la boca, pero el resto de las palabras no le salían.


    —¿Creíste qué, Sorana?


    —¡Que estabas con ella! —soltó, desesperada.


    Anett ladeó la cabeza, mirándola con el entrecejo fruncido. Se quedó en silencio, tratando de comprender. La estilista supo que ella no entendió nada por la manera como torció el gesto.


    —¿Qué?


    —¡Dios! —jadeó Sorana, dándose la vuelta; se frotó la cara con las manos, buscando calma para hallar las palabras correctas. Se volvió de nuevo y la miró—. Creí que tú estabas con Vilma, que se juntaron.


    —¿De dónde sacaste esa idea?


    De mi loca cabeza, quiso responderle, pero iba a quedar como la mayor idiota del mundo.


    —Me dijiste que salieron.


    —Sí. Y también que no funcionó. Y si nos hubiésemos juntado, ¿cuál sería el problema? Estoy solterísima —le dijo con un tono irónico y cierto retintín que casi hace estallar de rabia a la estilista—. No tengo compromisos con nadie.


    Sorana por fin dio un paso adelante.


    —¡El problema sería que ibas a llevártela a la misma cama en la que estuviste conmigo! —soltó, dejando escapar su mayor temor.


    Anett dio un paso atrás, sorprendida. Se quedó analizando la situación, al final, rio por la ironía.


    —No me digas que estás celosa.


    —¿De esa insípida? ¡Já! Claro que no —por supuesto que sí, pero antes la mataban que confesarlo. Gracias al Dios de todos los cielos que Lola no está aquí.


    La manicurista soltó una falsísima carcajada mientras aplaudía; se burlaba y eso le hacía hervir la sangre. Cuando Anett volvió su atención a ella, se puso seria.


    —Puedo llevar a mi cama a quien quiera —le dijo con el mismo tono mordaz de antes— y ni tú, ni nadie, lo podría impedir… 


    —Pues en eso te equivocas… —intervino.


    —… Perdiste tu oportunidad…


    A pesar de que hablaban al mismo tiempo, cada una escuchaba lo que la otra decía. De lo que ninguna se percataba, o tal vez sí, era que mientras discutían, iban acortando la distancia que las separaba. Incluso se apuntaban con el dedo índice, procurando enfatizar sus aseveraciones.


    —… Porque no lo voy a permitir.


    —… Te comportaste como una imbécil…


    —… Y mucho menos que te vuelvas a enredar con esa insípida…


    —… Me usaste y eso no te lo voy a perdonar…


    Sorana iba a decir algo, pero se detuvo en cuanto en su mente tomó sentido de lo último que dijo Anett.


    —Espera, ¿qué?


    —Que eres una imbécil —repitió la manicurista.


    —Eso ya lo sé —aceptó sin problema—. An, yo no te usé.


    —Claro que lo hiciste —la contradijo con firmeza, acercándose hasta que la tocó varias veces con el dedo en el pecho—. Me sedujiste, te metiste a mi cama cuantas veces te dio la gana y cuando estuviste satisfecha, te largaste.


    Sorana alzó las cejas, sorprendida.


    —No fue así. No me largué…


    —¡Cállate! Ya no quiero escucharte —dijo Anett, se dio la vuelta y se dirigió hacia las escaleras—. Lo que quiero es que no vuelvas a bajar cuando tenga visitas porque ¡no es tu problema!


    Sorana la siguió.


    —An, creí que habías vuelto con Vilma —le explicó, bajando la escalera detrás de ella.


    Anett se detuvo en el acto y se dio la vuelta, provocando que la estilista tuviera que hacer malabares para no llevársela por delante; logró sostenerse de la baranda. 


    —¡¿Qué?!


    El grito debió oírse en la calle. Sorana sonrió como quien sabe que metió la pata hasta lo más profundo y no sabe cómo pedir perdón. Sin embargo, la frustración se apoderó de su ser.


    —¿Y qué querías que pensara? Te fuiste con ella —alegó.


    Los ojos de Anett casi se desorbitan.


    —¡¿Qué?!


    —Pasaste el fin de semana en ese otro lugar.


    La otra mujer respiró hondo, cerró los ojos y alzó las manos, entonces la estilista guardó silencio.


    —Mira… —Anett abrió los ojos—, será mejor que dejemos esto hasta aquí porque cada vez que abres la boca, se incrementan mis ganas de… matarte —dijo, se dio la vuelta y terminó de bajar las escaleras.


    Sorana fue tras ellas de nuevo.


    —Ya sé que me equivoqué —aceptó, siguiéndola por el pasillo que daba a los dormitorios—, pero… —sus palabras se quedaron a medias cuando la puerta casi la golpea en la nariz—. ¡Mierda! —masculló por lo bajo. No obstante, no iba a rendirse. Tocó, aunque sabía que Anett no le abriría—. An, hablemos. Déjame explicarte. Escúchame, por favor.


    Sorana se quedó recostada de la pared, hablándole a Anett a través de la puerta durante diez minutos. Tras ese tiempo, decidió ponerse cómoda, así que se sentó en el suelo, con la espalda recostada de la madera. Por más que argumentaba y explicaba, no obtenía respuesta. Dentro del dormitorio reinaba el silencio; ella debía estar escuchándola. Pasaron veinte minutos más; las nalgas empezaban a dormírsele.


    De pronto, Maurice apareció en el pasillo. Ella le sonrió y lo llamó. En lugar de ir, el felino se sentó y se quedó mirándola.


    —Oye, ven aquí —insistió—. ¿También estás enojado conmigo? —como respuesta, su gato maulló—. No te pongas de su parte. Es linda y toda la cosa, pero eres mío. Debes apoyarme —Maurice entrecerró los ojos, tal como si la acusara de algo—. No me mires así. Yo tenía pruebas… La picapiedras la llamó, lo vi. O bueno, eso parecía una prueba —admitió, torciendo la boca.


    Los hombros de Sorana se hundieron; también bajó la cabeza. Le frustraba toda la situación, pero le dolía que Anett pensara que la usó porque no era así. Ella se enamoró. Se enamoró como una loca y había cometido el error de alejarse, dejando a la otra mujer en la incertidumbre, pensando cosas que no eran ciertas. Bufó de sí misma; fue justo lo que hizo.


    En ese momento, sintió un húmedo roce entre sus manos. Cuando levantó la cabeza, Maurice la olisqueaba. Ella lo acarició; luego lo agarró y lo puso en su regazo.


    —Fui víctima de los celos, Mau. Me volvieron loca, lo acepto —le dijo—, pero Anett va a tener que escucharme. Me ayudarás a que lo haga, ¿cierto? —lo besó. El felino ronroneó, frotando la cabeza contra su barbilla. Ella rio. Adoraba a su mascota por lo dulce que era—. Puedes secuestrarla como la otra vez, así podemos obligarle. ¿Qué te parece esa idea? —su gato la miró y levantó una pata—. Sí, lo sabía. ¡Choca esos cinco! —chocó la palma contra la patita, riendo.


    Sorana se sorprendió al oír el clic del seguro del pomo, se enderezó justo cuando la puerta se abrió, se giró y vio hacia arriba. Anett la fulminaba con la mirada. Sin decir una palabra, se dobló y le quitó de las manos al gato.


    —¡Hey! —protestó.


    —Ya él dejó de ser un delincuente —dijo Anett, mientras abrazaba al felino—. No voy a permitir que lo vuelvas a descarriar. Lo adoro y no quiero volver a odiarlo, así que no te le acerques —sin más, cerró la puerta y volvió a pasarle el seguro.


    Sorana por fin reaccionó y se levantó.


    —¿Acabas de secuestrar a mi gato?


    El silencio fue la respuesta. Sin embargo, estaba decidida a arreglar el lío que ella mismo creó a como diera lugar.
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    Anett tardó para dormirse porque su mente era un hervidero. En repetidas ocasiones recordó las pocas cosas que Sorana le explicó. De esas escasas cosas que dijo, logró medio entender que estaba celosa de Vilma y que creía que ella pasó el fin de semana que se quedó en Píritu, con esa mujer. ¿De dónde sacó su inquilina esa idea? Y más importante aún, ¿fue por eso que se alejó de ella? Vaya locura. No sabía si sentirse enojada o decepcionada por la manera como Sorana manejó la situación. Era toda una inmadura. ¿Cómo terminó enamorada de una mujer así? La cuestión ahora era si eran capaces de arreglar las cosas; porque lo que surgió entre ellas, aunque inesperado, era demasiado bueno para dejarlo sin arreglar. Al menos eso creía.


    Dio muchas vueltas en la cama antes de ser capaz de conciliar el sueño. Por supuesto, soñó con Sorana, la causante de su tormento durante casi un mes. El sueño fue una remembranza de su cita, solo que, además de bailar, terminaron haciendo el amor encima de la mesa porque en la discoteca solo estaban ella. Anett despertó con el corazón agitado y un intenso ardor en su vientre que la hizo gemir cuando, por instinto, apretó los muslos y un orgasmo terminó de arrancarla de los brazos de Morfeo.


    Tan agitada como aturdida, buscó a Sorana a su lado. El no encontrarla la trajo de golpe a la realidad.


    —¡Mierda! —masculló por lo bajo, sintiendo aún los rastros del orgasmo en su cuerpo—. Hasta en sueños esa mujer me jode la vida.


    Maurice se movió a su lado y ella lo abrazó. Miró la hora en su teléfono. Todavía faltaban poco más de diez minutos para que sonara. El felino se dejó acurrucar, mientras Anett le besaba la cabeza una y otra vez; sonrió al recordar los primeros días en esa casa. No quería al gato cerca y ahora hasta dormía con ella. Por segunda vez, vaya locura.


    Cuando la alarma sonó, se levantó tratando de espantar la pereza que le daba los lunes. Con la boca fruncida, entró al baño, minutos después salió, eligió qué atuendo usar ese día, se vistió, se llenó de accesorios y luego se maquilló. Ya necesitaba una taza de té, así que tomó su bolso de trabajo que preparó el día anterior, su cartera y el teléfono, y se dirigió hacia la puerta.


    —Vamos, Mau, es hora de comenzar el día —le habló al felino, que seguía en la cama.


    Anett se quedó paralizada cuando abrió la puerta y se topó con Sorana.


    —Tienes que darme la oportunidad de explicarte todo, por favor.


    Como repuesta de la impresión, la manicurista rodó los ojos.


    —Debo trabajar —fue lo único que dijo e intentó pasar, pero esta se lo impidió.


    —No. Eres importante para mí y debes saberlo.


    Las cosas que decía Sorana no iban para nada con lo que hacía y eso la molestaba de sobremanera.


    —¡Por supuesto! —dijo con ironía—. Soy tan importante que hablaste conmigo para aclarar lo de Vilma, ¿no?


    —Eso fue un error…


    —Uno enorme —la interrumpió e intentó salir y fue de nuevo retenida—. Sor, debo trabajar.


    —Yo también. Sin embargo, no saldremos de aquí hasta que todo esté reluciente entre nosotras.


    Anett detectó determinación en los ojos de Sorana y eso le causó cierta preocupación. Por tercera vez trató de salir y esta se lo impidió.


    —Déjame irme —forcejeó, pero en lugar de salir, la estilista, como era más fuerte, la rodeó por la cintura y la obligó a retroceder.


    —No te irás, ya te lo dije.


    Anett soltó el bolso y la cartera para tratar de zafarse; lucharon, sus gruñidos llenaron el espacio. Lo único que logró la manicurista fue darse la vuelta hasta quedar pegada al pecho de Sorana, creyendo que de esa manera sería más fácil zafarse, pero se equivocó. Ambas cayeron sobre la cama, haciendo que Maurice saltara para ponerse a salvo y luego huyó del dormitorio.


    —¡¿Qué haces?! ¿Te volviste loca?


    Continuaban forcejeando, pero Sorana la tenía bien sujeta por la cintura y pegada a su cuerpo.


    —Sí, tú me vuelves loca, por lo que hablaremos hasta que me entiendas y perdones.


    —No quiero escucharte. ¡Suéltame!


    —Pues yo quiero que me escuches, así que te aguantas.


    Anett siguió luchando; lo único que logró fue agitarse y perder fuerzas. Cuando entendió que no lograría nada, detuvo su lucha.


    —De acuerdo, habla rápido —le pidió—, pero ten en cuenta que lo que estás haciendo lo empeora todo.


    —Me arriesgaré.


    —Suéltame —le pidió.


    —No, hablaremos así.


    —Eres una imbécil.


    —Lo sé. Por eso lo primero que voy a decirte es que soy una absoluta inmadura.


    —¡Já! ¿En serio? No me había dado cuenta —masculló Anett con sarcasmos.


    Continuaban en la cama, ambas de lado, una abrazando a la otra desde atrás.


    —No sé cómo enfrentar las cosas y suelo huir.


    —Pues madura.


    —Lo segundo que debo decirte es que hace años me engañaron —confesó. Notó una ligera tensión en el cuerpo de Anett—. Se suponía que mi ex estaba trabajando. En lugar de eso, la sorprendí con otra en nuestra cama. En nuestra cama, An —le recalcó y el dolor fue evidente en su timbre de voz—. Yo la amaba, era mi vida. Ella me destrozó el corazón y yo quedé marcada. Sé que eso no justifica mi comportamiento, pero… temo que vuelva a sucederme. Que me engañen. Temo que me rompan el corazón de nuevo porque no sé si podría soportarlo.


    A esas palabras la siguió el silencio. Sorana se quedó recordando el pasado, su dolor; el miedo que sembró en ella aquella traición y que se había arraigado en su alma hasta el punto de convertirse en un veneno que corría por sus venas.


    Anett, por su parte, imaginaba la escena en su cabeza; vio ante sí a Sorana con lágrimas en los ojos, por completo destrozada.


    —Lo siento —dijo.


    —Cuando me dijiste que la picapiedras…


    —Deja de llamarla —le pidió, interrumpiéndola.


    Aunque ella no lo vio, la estilista rodó los ojos.


    —Cuando me dijiste que Vilma estaría en esa boda, que permanecerían en la misma casa, no pude evitarlo. Sentí terror. En mi cabeza creí que volverías con ella, así que me alejé para no ser lastimada por ti.


    Anett soltó un largo suspiro.


    —No todos traicionan —alegó.


    —Lo sé.


    —Yo no lo haría porque no me gustaría que me engañaran.


    Sorana no dijo nada, guardó silencio durante unos segundos.


    —Sé que no había nada claro entre nosotras, pero… tuve miedo de que al regresar, me dijeras que todo acabó.


    —Tienes que aprender a confiar, Sor.


    —Lo sé —su voz sonó esta vez bastante serena.


    Sorana hundió la cara en los cabellos de Anett, aspirando el aroma. La había extrañado tanto. Su delicioso perfume mezclado con el olor de su piel era único, adictivo. Sintió como si se llenara de vida. La otra mujer cerró los ojos, absorbiendo el calor de su cuerpo. La extrañó demasiado. Sin embargo, tenían mucho de que hablar.


    —¿Por qué no contestaste a mis llamadas y mensajes? —le preguntó.


    —Si oía tu voz, iba a claudicar. Volvería a tu lado sin dudarlo. A pesar del riesgo que corría mi corazón.


    Esas palabras encendieron una llama dentro de Anett. Su corazón. ¿Qué significaba eso?, quiso preguntarle, pero, al mismo tiempo, tuvo miedo.


    —Tu desapego me causó mucho dolor —confesó.


    A su espalda, Sorana cerró los ojos, lamentando el dolor que le provocó. La verdad era que no se merecía ni siquiera ser escuchada.


    —Lo siento.


    —No entendía qué había pasado. Me rompí la cabeza buscando la razón de tu alejamiento y llegué a la conclusión de que me utilizaste. Que solo fui sexo para ti.


    Sorana la soltó y la ayudó a girarse para que pudieran mirarse a los ojos.


    —No, An. Jamás te haría eso. O sea, acepto que la primera vez contigo fue una aventura…


    —Para mí también —admitió Anett, sonriendo.


    —Pero desde esa primera vez me jodí.


    La manicurista soltó una carcajada.


    —¿Te jodiste?


    —Mju… Ya no pude dejar de pensar en ti.


    Anett tragó saliva. En su interior algo se estremeció porque justo eso le pasó a ella después que hicieron el amor. Ciertamente, evitó a toda costa tocar el tema de lo que hicieron esa primera vez, no obstante, Sorana siempre estuvo en su cabeza como un tatuaje en la piel. Imborrable.


    Anett se mordió el labio, indecisa, en si ser sincera o no. Viéndolos tan cerca, los ojos de la estilista gritaban sinceridad y esa arrogancia que solía brotar de su piel, parecía haber desaparecido.


    —Sor…, me lastimaste bastante con tu alejamiento —dijo, sacando lo que atormentaba a su corazón.


    La estilista bajó la cabeza.


    —Lo lamento, de verdad. Estar lejos de ti ha sido duro, doloroso para mí —volvió a levantar la cabeza para mirarla—. De hecho, no sé cómo resistí tanto porque todo me gritaba que te buscara, que volviera a ti.


    —Pero no volviste.


    Sorana tomó aire, siendo consciente del enorme error que había cometido.


    —No volví —aceptó—. Sin embargo, ahora estoy aquí y sé lo que quiero.


    —¿Y qué quieres?


    —A ti.


    —Hasta que Vilma vuelva a aparecer.


    —Ya sé que con ella no pasó, ni pasa nada.


    —Y necesitaste que Vilma te presentara a su novia para entenderlo.


    Anett le puso la verdad en su cara.


    —Sí, pero eso no volverá a suceder.


    —¿Por qué? ¿Tus celos, tu inseguridad, se desvanecerán por arte de magia?


    —No. Siempre seré celosa e insegura cuando se trate de amor y de la mujer que amo.


    Esas palabras golpearon a Anett, hasta el punto de que se sintió mareada.


    —¿Qué?


    Sorana sonrió.


    —Eso es lo tercero que quería decirte. Te amo…
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    —Debió ser lo primero, lo sé… —dijo Sorana, medio encogiéndose de hombros—, pero llevo mucho tiempo fuera de práctica en cuanto a esto de enamorarse y amar, así que creí que lo mejor era buscar la manera de que me perdonaras. He sido una tremenda imbécil, lo sé porque ya me lo dijiste y Lola también lo repitió muchas veces y suelo pensar que cuando algo se repite demasiado, es porque es verdad. Sin embargo, te pido que tomes en cuenta que, si hice esto mal, pues es porque anoche no dormí pensando en hallar el modo de que me escucharas, así que mis neuronas justo ahora son como un nido de hormiga que se acaba de derrumbar y ellas…


    —¿Qué? —cuestionó Anett, que se quedó oyéndola delirar.


    —Pues que el nido de hormigas se derrumbó y ellas enloquecen…


    —No… —la interrumpió—. Lo otro.


    —Pues que buscaba la manera de que…


    —No. Lo otro.


    Sorana frunció el entrecejo.


    —¿Qué Lola me llamó mil veces imbécil?


    —Que me amas.


    La estilista sonrió como idiota.


    —Oh, sí, te amo —repitió—. ¿Qué hay con eso?


    —De verdad eres imbécil —dijo Anett y la empujó, alejándola de ella.


    Sorana soltó una carcajada y de inmediato volvió a rodearla por la cintura, evitando que se apartara más.


    —Lo siento, lo siento —se disculpó sin dejar de sonreír—. Es que quería ver la cara que ponías.


    —No eres para nada romántica, ¿lo sabías?


    Ella torció la boca, admitiéndolo.


    —Sí, lo sé. Es defecto de fábrica.


    —Empezaba a perdonarte —le dijo, golpeándola varias veces en el hombro.


    —Ya, ya —le sostuvo la mano para evitar que siguiera—. Duele un poco —se quejó.


    —Pues a mí me dolió tu indiferencia de todas estas semanas.


    Los ojos de Sorana se ensombrecieron.


    —Lo siento. Te prometo que no volverá a pasar. Quiero decir, si me aceptas de regreso y a aquello que teníamos y que me gustaba tanto.


    Anett tomó aire.


    —No lo sé, Sor. Tú me dices que te alejaste para cuidar de no terminar con el corazón roto otra vez, pero, ¿y sí vuelve a pasar? Si vuelves a tener dudas, ¿qué sucederá? Yo también tengo sentimientos por ti. Todo esto me dolió demasiado. Ni siquiera sabía cómo iba a poder vivir contigo en la misma casa.


    Sorana bajó la cabeza, apenada por causarle tanto dolor. Solo le quedó abrazarse a ella; hundió la cara en su cuello y ahí se quedó, en silencio, absorbiendo su calor, su aroma, viviendo el bullir de su sangre por tenerla de nuevo entre sus brazos. Sintiendo los desbocados latidos de su corazón. Sí, Anett le daba vida y no tenía manera de imaginarse sin ella. El temor a eso fue más intenso, más poderoso, que su miedo a que le rompiera el corazón. Podría sobrevivir al dolor; sin embargo, a la ausencia de su mirada, de sus besos, de sus caricias, no.


    Sorana se apartó lo suficiente para mirarla a los ojos.


    —Te amo. No volveré a alejarme de ti. Dame la oportunidad de demostrártelo cada día del resto de nuestras vidas.


    Las palabras sonaron tan solemnes, que Anett las sintió palpitar en su corazón. Los ojos de la estilista destilaban súplica, miedo, deseo, amor. Ella se vio reflejada en ellos y supo que no tenía salida; que le daría esa y miles de oportunidades más con tal de estar entre sus brazos.


    Las palabras no fueron necesarias. Ni un sí, ni un no, ni un tal vez. Sus labios se unieron en un beso que inició con un delicado roce, que después se fue profundizando al punto de agitar sus corazones, sus vidas. Sorana se movió hasta quedar encima de Anett, friccionando sus cuerpos, perdiéndose ambas en sus bocas, borrando en segundos el tiempo perdido.


    Anett la abrazó; la había extrañado y anhelaba ese beso, y sentirla. Aun así, en su interior quedaba una pizca de duda. Sí, le daría la oportunidad que le pedía, pero necesitaba algo de tiempo para volver a sintonizar con sus sentimientos. Para borrar la decepción, el dolor causado. Con delicadeza, subió las manos hasta acunar el rostro de la estilista. Con la misma sutileza, acabó el beso. Ella la miró, interrogante; eso dibujó una sonrisa en su rostro.


    —Sorana —susurró el nombre—, yo también te amo —los ojos de la mujer sobre ella reflejaron sorpresa—. No sé cómo me enamoré de ti, pero pasó. Te amo y quiero más de esto contigo —ahora la sonrisa se trazó en el otro rostro, que también se colmó de ilusión—, sin embargo…


    —Lo que necesites.


    —Preciso tiempo. Lo que hiciste en tu intento por no salir lastimada, me hirió.


    En el rostro de Sorana se reflejó dolor.


    —Lo sé.


    —Dame tiempo —le pidió.


    —El que necesites —le dijo y le rozó los labios con los suyos.


    —Gracias —susurró Anett contra su boca.


    Asintieron ambas con complicidad. Sorana volvió a hundir la cara en el hueco de su cuello y se quedaron así, abrazadas, en silencio, acoplando de nuevo los sentimientos que latían en sus corazones.


    —No puedo creer que me ames —comentó la estilista de pronto, rompiendo el silencio.


    —Tampoco yo, la verdad.


    La otra mujer soltó una carcajada.


    —Pensé que yo era la cruel de la relación.


    —No, no, tengo mis momentos.


    —Ya lo veo. Quien va a flipar será Lola.


    —¿La amiga con la que duermes desnuda?


    Sorana rio.


    —Fue solo una vez. Y todavía le causa pesadillas, según dice. Aunque yo no le creo.


    Ahora fue Anett la que rio.


    —Eres bastante presumida.


    —Lo necesario.


    La manicurista la golpeó en el pecho y ella la besó en la frente. Con Anett entre sus brazos, se sentía en paz, completa, feliz. ¿Cómo pudo poner en riesgo eso? Solo podía concluir que semanas atrás todavía no tenía conciencia del amor que sentía por ella. Y tampoco idea de que su vida no tendría color si no estaba a su lado.


    Otro largo momento de silencio las envolvió hasta que la estilista volvió a hablar.


    —A veces ignoramos lo que podemos aprender de nuestras mascotas.


    Anett consideró sus palabras.


    —¿A qué te refieres?


    Sorana se apartó, acomodándose de lado, muy pegada a ella; apoyó el codo en el colchón y la cabeza en su mano.


    —A que tuve que acudir a las técnicas de Maurice para mantenerte en casa.


    —Y con técnicas te refieres a secuestro —razonó.


    La amplia sonrisa que apareció ante ella no pudo ser más ladina.


    —Sí.


    —No sé quién de los dos es más delincuente —comentó, al tiempo que se levantaba.


    Sorana se incorporó hasta quedar sentada.


    —¿A dónde vas? —le preguntó.


    —Tengo que trabajar —respondió mientras recogía su bolso, la cartera y el teléfono del suelo.


    —Siento haberte retrasado. Te lo compensaré —le aseguró, yendo tras ella.


    —Puedes iniciar poniendo a hacer el té mientras llamó a la clienta que debía atender a esta hora —dijo sacando el teléfono para efectuar la llamada cuando ya estaba en la cocina.


    —¡Por supuesto! Ya sale la más desagradable de las bebidas.


    Por eso, Sorana recibió una mirada reprobadora que la hizo reír; luego colocó la tetera en la estufa y rápido puso en un plato unas galletas con queso y dejó todo frente a la otra mujer.


    —Pasé a la clienta para las cuatro —anunció, agarrando una galleta.


    —Me alegra que lo resolvieras.


    —Fue una solución a medias porque ahora regresaré más tarde a casa.


    La estilista se dobló por encima de la barra y la besó en los labios.


    —Lo siento.


    —Esa compensación será enorme.


    —Ya, ya, lo entiendo —trató de calmar la situación—. Seré tu esclava por todo el tiempo que quieras —dijo y le guiñó un ojo con picardía. Anett tragó fuerte por las imágenes que se dibujaron por su cabeza ante esas palabras—. Cariño, ¿te pasa algo?


    Era obvio que ella sabía lo que provocaba en su cuerpo, su sonrisa ladina la delataba.


    —Sí, que todavía no tengo mi té —alegó, procurando disimular.


    La estilista rio, negando con la cabeza. Anett pensó que el tiempo que minutos atrás le pidió, sería para ella una tortura.
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    Tras desayunar, Anett se dirigió a Píritu; Sorana, por su parte, se alistó rápido y salió también en su bicicleta hacia un estudio de modelaje donde debía maquillar a varias modelos que participarían en un importante evento. Para su suerte, contaba con Lola, que ya se encontraba en el lugar, preparándolo todo para cuando ella llegara, ponerse ambas a trabajar.


    A pesar de que iba unos minutos retrasada, se sentía contenta. Más bien feliz porque Anett la escuchó y hubo una reconciliación, aunque no en toda regla. Había jugado su mejor carta, la honestidad; expuso sus sentimientos, declaró su amor y fue correspondida, por eso su corazón parecía un trapecista de circo haciendo cuádruples saltos mortales. Mientras pedaleaba por las calles, no era capaz de borrar su sonrisa; incluso algunas personas que caminaban por las aceras se la quedaron mirando, curiosos por su gesto.


    Al llegar al estudio, por supuesto, a Lola no se le pasó por alto la sonrisa, el brillo de sus ojos y los efusivos buenos días que le dio a todo el mundo. Se la quedó viendo con una ceja arqueada y una mano en la cintura. Sorana se le acercó y le plantó un enorme beso en la mejilla como saludo, entonces ella frunció más la boca.


    —¡Jum!


    —¿Qué? —cuestionó Sorana, fingiendo inocencia.


    —Tanta alegría como que me pone los pelos de punta.


    Su amiga rio.


    —Lola, hay que sonreírle a la vida —dijo extendiendo los brazos.


    —Cuenta, ¿qué hiciste?


    —No hice nada —respondió, mientras dejaba al fin su bolso a un lado y se puso a revisar los estuches de maquillaje.


    —¿Quieres que te saque las palabras con la pinza de cejas? Porque puedo hacerlo —la amenazó Lola con el instrumento en la mano.


    Sorana sonrió con picardía.


    —Está bien, te lo diré —tomó aire, dándose tiempo para tratar de iniciar por el principio—. Ayer Vilma fue a la casa…


    —¿La picapiedras de la que estás celosa?


    —Sí, la misma —corroboró.


    —Y te volviste loca, ¿cierto? —entornó los ojos al ver el gesto de culpabilidad que se trazó en el rostro de la estilista.


    —Sí —admitió.


    Sorana le resumió lo que pasó desde que oyó el nombre de Vilma, que la susodicha le presentó a su novia y luego el lío que le armó Anett. También que durante la noche trazó su plan para lograr que esta la escuchara y que terminaron reconciliadas.


    —Te dije que te estabas comportando como una imbécil.


    Sorana rodó los ojos.


    —Ya lo sé.


    —Esa mujer debió patearte el trasero.


    —Lo sé.


    —Más bien repateártelo.


    —Le dije que la amo —le soltó para poder callarla porque iba a continuar despotricando en su contra.


    Lola se calló. Sus cejas se alzaron y se quedó paralizada; de pronto, parecía una estatua de cera.


    —¿La amas? —cuestionó con un tono de incredulidad al cabo de unos segundos, cuando sus cejas bajaron y se fruncieron.


    Sorana sonrió.


    —Sí, la amo.


    —Coño, sabía que estabas enamorisqueada, pero… —Lola dudó en lo que iba a decir, se quedó pasmada con la confesión de su amiga.


    —Al principio estaba enamorisqueada pendeja, ya sabes.


    —¿Y ella?


    La sonrisa de la estilista se amplió.


    —Ella también me ama, Lola. Y es… Es increíble.


    —Lo veo, lo veo. Te juro que tu cara de idiota lo grita.


    Sorana resopló.


    —¿Soy idiota o imbécil? Ponte de acuerdo.


    —Eres una idiota imbécil —le aclaró—. ¿Y qué sucedió? ¿Se van a juntar?


    —Bueno, ella me pidió algo de tiempo porque la lastimé al alejarme como lo hice.


    —Ojalá se tome un siglo.


    —Eres una maldita, ¿lo sabías?


    —Sí, pero soy una maldita que se alegra de que al fin pisaras la tierra y te dejaras de esa pendejera que tenías de proteger tu corazón. Del amor no se escapa, Sor. Aprende eso.


    —Sí, aprendí la lección.


    —Ahora, lo más importante —Lola pudo los brazos en jarra—. ¿Cuándo la conoceré?


    —Nunca —respondió ella, encogiéndose de hombros.


    —Sueña con eso, muchachita —le dijo, burlándose en su cara.


    —Ríete, pero lo evitaré por todos los medios.


    —¿De qué tienes miedo?


    —Como si no lo supieras —se burló ella ahora.


    Lola rio entre dientes.


    —No te preocupes, me invitaré sola.


    Sorana quiso llorar. Eso era peor; su amiga era capaz de presentarse en cualquier lado y momento, donde estuviera con Anett.


    —Planearé una cena para que la conozcas —cedió porque era mejor llevar la fiesta en paz.


    —¿Lo ves? No era tan difícil.


    La estilista la miró de reojo.


    —Ajá.


    ***


     


    Por más que Sorana quiso llegar temprano a la casa, no lo logró. La primera cita de la tarde se retrasó y eso fue como un efecto dominó en todos los demás compromiso que tenía. Cuando comenzó a subir la escalera lateral de la casa, se sentía enojada, frustrada y cansada. En su cabeza había planeado llegar temprano, preparar una cena ligera y esperar a Anett. Recibirla con un beso y una copa de vino.


    Pero no; el destino a veces era cruel. Eran casi las once de la noche; al entrar, dejó caer su bolso al lado de la puerta, que cerró detrás de ella. Empezó a quitarse la ropa de camino al baño, precisaba quitarse todo el cansancio con agua caliente. Por supuesto, no había rastros de Maurice; sabía que dormía al lado de Anett y lo envidió por eso. Un fuerte jadeó llenó el baño cuando el agua comenzó a caer por su cuerpo; minutos después, salió envuelta en una toalla, se secó, cubrió su desnudez con una de sus batas de seda y se dirigió hacia la escalera.


    Sorana solo deseaba una cosa; bajó y cruzó de la cocina hacia el pasillo que daba a los dormitorios. Puso la mano en el pomo de la puerta de la habitación de Anett y rogó al cielo para que girara; con extrema delicadeza lo giró. Soltó el aire cuando el pomo cedió. Adentro estaba oscuro; avanzó con cuidado. Sin apartar los ojos del cuerpo que yacía de lado, dándole la espalda. Ella se quitó la bata y, con sigilo, se deslizó debajo de la sábana, tal como lo hizo la primera vez que durmió con Anett.


    A pesar de la oscuridad, logró ver la sombra de la cabeza de Maurice asomarse por encima de la manicurista; ella se puso el dedo contra los labios, pidiéndole silencio. El gato ladeó la cabeza y se quedó mirándola; como el felino guardó silencio, ella se movió con cuidado hacia Anett. Evitó pegarse para no despertarla, pero logró sentir su calor; cerró los ojos, absorbiéndolo en su piel. Su trapecista corazón hizo otro salto mortal que la hizo sonreír. La cabeza de Maurice desapareció y ella se relajó. Se atrevió entonces a posar una mano en la cadera de Anett, pues necesitaba tocarla.


    —¿Qué crees que haces?


    Sorana se sobresaltó.


    —¡Dios! —del susto, apartó la mano como si se hubiese quemado.


    Se oyó una risita en el dormitorio; Anett se dio la vuelta hasta quedar frente a ella. En la penumbra, podían ver sus rasgos y el reflejo de la luz de afuera en sus ojos.


    —¿Acabas de llegar?


    —Sí. Fue un día fuerte.


    —¿Muchos clientes?


    Sorana volvió a deslizar la mano, esta vez la posó en su cintura.


    —No tantos. Solo que hubo un retraso y pues ya sabes, todo lo demás se jode.


    Anett sonrió.


    —Lo sé —para sorpresa de la otra mujer, ella le acunó una mejilla; con el pulgar acarició su piel—. A veces me pasa.


    —Sé que me pediste tiempo, pero… quería dormir contigo. No me eches, por favor. Te prometo que no sucederá nada —le dijo—. A menos que quieras que pase.


    La manicurista sonrió.


    —Si fueras un ángel del hombro, estoy segurísima que serías el diablillo de la tentación.


    Sorana rio.


    —Yo también lo creo —admitió.


    La manera en que habló la estilista, provocó un desbordamiento de ternura en Anett; sin tener fuerzas para contenerse, deslizó el pulgar hacia sus labios y los trazó, deseando sentirlo contra los suyos.


    —Eres toda una tentación —susurró.


    Sorana se tensó cuando la sintió acortar la distancia entre sus cuerpos; percibió su aliento rozarle la barbilla antes de que sus labios se unieran. Ambas gimieron cuando sus bocas se acoplaron, perfectas, ansiosas por sentirse. Fue un beso posesivo desde el principio; sus labios se movieron contra los otros, siguiendo un ritmo delicado, pero profundo. Por instinto, Anett se pegó más a ella. Fue en ese momento cuando advirtió que tenía contacto directo con su piel. Entonces rompió el beso, sorprendida.


    —Me detendré —dijo Sorana de inmediato.


    —¿Estás desnuda?


    La estilista tragó saliva.


    —Sí —susurró su respuesta.


    —¡Dios! —jadeó Anett, pegando la frente a su pecho.


    Ella la abrazó.


    —Mi amor, en serio, no tiene que pasar nada. Es que yo… Yo duermo desnuda, te lo dije.


    Anett levantó la cabeza para mirarla.


    —No es eso —le aclaró.


    —¿Qué es entonces?


    —Que muero por hacerte el amor.


    Como si Maurice hubiese entendido lo que sucedería a continuación, se levantó, dio un salto al suelo y salió del dormitorio. En definitiva, ya no lo odio, pensó Anett.
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    Anett la besó con ansiosa pasión; sus labios se movían, sus lenguas se enredaban, danzando, envolviéndose la una a la otra, mientras sus gemidos morían en sus gargantas. Sorana recibió el reclamo, entregándose por completo a su boca. La rodeó por la espalda, recibiendo su cuerpo sobre el suyo. Su mente era un caos, por lo que solo era consciente de lo que su piel y vientre anhelaban. El aire se hizo espeso, caliente; sus bocas se separaron apenas lo suficiente en busca de oxígeno.


    —Entonces hazme tuya un poco más —susurró Sorana con la voz ronca— porque hace tiempo que te pertenezco.


    Esa declaración desbordó el deseo en Anett, que pegó la frente a la de ella, absorbiendo su aliento caliente.


    —Te amo —jadeó—. Te amo.


    Esta vez fue la estilista quien inició el beso; la abrazó con más fuerza y separó las piernas para que su cuerpo encajara en el suyo. Levantó una pierna, acariciándole con el dorso del pie la pantorrilla; ansiaba sentirla por completo. Anett deslizó sus manos por sus hombros, dibujando su cuello hasta hundir los dedos entre sus cabellos. Desde la primera vez, los gruesos labios de Sorana llamaron su atención, luego que la besó, se convirtieron en una obsesión para ella; su boca y sus muslos eran como una droga que provocaba en su mente mil fantasías. La fuerza de su deseo la conducía a querer absorberla, hacerla parte de ella. Era una locura, lo sabía, pero lo ansiaba.


    Las manos de Sorana, tan inquietas y ansiosas como la de la otra mujer, se deslizaron por debajo de la tela del pijama de Anett; subió, trazando con las yemas de los dedos su columna hasta rozarle la nuca. La sintió estremecerse y luego su piel erizada provocó un temblor en ella. Otro gemido brotó de sus gargantas y el aire faltó. Sus bocas se separaron con resistencia; se sonrieron con complicidad al mirarse a los ojos. En ellos la llama de la lujuria, de la pasión, ardía con fulgor.


    Anett bajó la cabeza, dibujando con la lengua el pliegue entre el labio inferior hasta llegar a la barbilla, que le mordió y succionó ligeramente. Sorana se movió debajo de ella, lo que la hizo sonreír de pura satisfacción. Había descubierto su sensibilidad en esa zona, así que repitió la caricia con la lengua y terminó succionando otra vez.


    La estilista gimió fuerte y volvió a retorcerse; sus dedos se hundieron por instinto en la carne de su espalda, hasta arañar la piel. La sensación lanzó una corriente eléctrica por la columna de Anett, hasta golpear su entrepierna. En respuesta, hundió la cara en el cuello de Sorana; a placer, lamió y besó su piel, tranzando su garganta, dejando senderos húmedos, descubriendo nuevos temblores y gemidos.


    Acorralada por el deseo, Sorana deslizó las manos hacia los costados y luego subió, liberando la piel de la tela. Anett se incorporó, permitiéndole sacarle la prenda por la cabeza; fue ella misma quien la lanzó a un lado. Desde su posición, medio sentada, la vista de los senos de su amante fue como un oasis en medio del desierto.


    —Hermosa —susurró antes de iniciar su ataque.


    Anett se lanzó como un kamikaze; su boca cubrió la corona del seno derecho de Sorana, que arqueó la espalda y gritó de placer al sentir como si un rayo hubiese golpeado su ser en cuanto ella atrapó su henchido pezón. A ciegas, sus manos buscaron las caderas de Anett, y las aferró con fuerza, hundiéndola contra su cuerpo; ya comenzaba a desesperarse. La humedad se desbordaba en su intimidad, su vientre palpitaba y los poros de su piel vibraban con cada caricia.


    Anett se deleitó succionando el pezón; dibujándolo, golpeándolo con la lengua, mientras que su mano izquierda estaba ocupada frotando el otro seno. La respiración agitada de Sorana, el calor que brotaba de su piel, eran como combustible para su deseo. Ansiaba saciarse de ella, borrar con besos el tiempo que perdieron por malos entendidos, por los celos. Su ser se estremecía con cada caricia recibida y dada; sabían dónde y cómo tocarse, era como si sus manos tuvieran un mapa de sus cuerpos. Eran un complemento perfecto, la una de la otra. Una ecuación matemática con un único resultado.


    Sorana permanecía con los ojos cerrados, deleitándose con las atenciones de la mujer que amaba. Todo era calor entre ellas, humedad y gemidos. Cuando sus cuerpos se unían eran como entrar a una dimensión a la que solo podían acceder tomadas de la mano. Un mundo secreto que ellas hacían vibrar. Solo podía sentir la boca de Anett en su seno, tomando, liberando con su lengua sus gemidos. Su piel hervía, no existía otra manera de sentirlo.


    Anett se movió, abandonando el seno para ir por el otro.


    —No podemos dejarlo huérfano, ¿cierto? —susurró, juguetona, cuando se deslizaba entre la curva de sus senos.


    Sorana levantó la cabeza para verla; sus ojos se toparon con una chispeante mirada y una sonrisa malévola y sexy.


    —No, claro que no —alcanzó a decir antes de gemir cuando su seno fue cubierto por esa boca torturadora y deliciosa.


    La estilista estaba perdida en la bruma del placer, pero no se quedaría a ser solo ella quien recibiera; no. Sus manos volvieron a subir, deslizándose entre sus cuerpos, que empezaba a humedecerse por el calor que brotaba entre ellas. Con los pulgares, alcanzó los pezones de Anett. Los gemidos de ambas se confundieron, como muchos otros.


    —¡Oh, Dios! —jadeó como un quejido la mujer sobre ella.


    Sus cuerpos se movieron con mayor ansiedad. Los pequeños pezones parecían maleables en sus dedos; podía ver los gestos de placer de Anett, mientras ella, a su vez, seguía atormentándola con su boca.


    —Sigues con demasiada ropa —se quejó Sorana, cada vez más impaciente por sentirla por completo.


    Anett levantó la cabeza y le sonrió.


    —La paciencia no es lo tuyo, ¿eh? —cuestionó con un tono medio juguetón, mientras descendía, besando y lamiendo.


    La espalda de la estilista se arqueó por segunda vez cuando la boca que la subyugaba, se dedicó a morder su carne y a lamerla. Gimió cuando Anett hundió la lengua en su ombligo.


    —¿Qué haces? —jadeó, elevando la pelvis en busca de fricción.


    —Quiero llegar a todos tus rincones —respondió su amante, trazando esta vez el contorno del centro de su cuerpo.


    —Ya lo veo —reconoció, sonriendo la estilista, que se llevó las manos a la cara cuando Anett continuó su descenso.


    El sexo de Sorana ardía, latía, desbordaba humedad y ella estaba elevando al máximo su excitación, y aún no llegaba allí; todavía no la tocaba. Era una deliciosa tortura. De pronto, sintió a Anett apartarse. Sorprendida, se descubrió el rostro. La vio parada al pie de la cama, quitándose con excesiva lentitud la poca ropa que cubría su cuerpo.


    Sorana se quedó como hipnotizada, disfrutando de ese momento tan íntimo. A contra luz del brillo de las luces artificiales de afuera, Anett parecía rodeada de un halo mágico. Ella sintió su corazón darle un vuelco en el pecho y entendió, en ese instante, que ya no había vuelta atrás. Estaba enamorada. Más que enamorada, amaba a esa mujer. La amaba con una fuerza que no supo cómo llegó a ser, pero que latía en su corazón, dándole vida y millones de razones para sonreír.


    Anett advirtió el brillo en los ojos de Sorana; estaba desnuda ante ella, en cuerpo y alma; porque tras un “te amo”, se desnuda el alma, se entrega el corazón y se llena de color el mundo.


    —Te amo —susurró.


    Sorana respiró profundo, tal como si absorbiera la esencia de esa declaración. Tuvo que tragar saliva para encontrar su voz.


    —Yo también te amo, Anett —respondió y le tendió la mano.


    La manicurista la tomó, se dejó rodear por la cintura y volvió a tenderse sobre ella, encajando de nuevo sus cuerpos. Sin dejar de mirarla, deslizó una mano entre sus pelvis hasta alcanzar el triángulo entre sus piernas.


    Sorana cerró los ojos, arqueó la espalda y gimió, cuando los dedos dibujaron la línea que separa sus labios íntimos.


    —Eres una diosa de la tortura —gruñó, contendiendo las ansias por elevar la pelvis y provocar ella el roce.


    Anett se acercó a su boca todo lo que pudo.


    —Y tú, la tentación hecha mujer —declaró, al tiempo que deslizaba el dedo medio entre los pliegues húmedos de su amante.
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    —¿Está bien así?


    Anett tenía la yema del dedo medio en el punto más duro y protuberante del clítoris de Sorana; estaba casi pegada de su boca, contemplándola jadear y morderse el labio inferior, a medida que ella frotaba con cadencia el sensible trozo de carne.


    —Sí, así está perfecto.


    Anett sonrió, complacida. Sí, así era perfecto, lo sabía. Le encantaba tocarla de esa manera, que Sorana se entregara, permitiéndole disfrutar a ambas de su unión. Desde el primer contacto, fue incrementando la cadencia de su dedo sobre su clítoris, que ya había alcanzado el máximo de erección, por lo que podía adivinar lo sensible que estaba. Mientras la contemplaba, ella frotaba su pelvis contra el duro muslo que tanto la enloquecía. Sus cuerpos se encontraban acoplados, absorbiendo una, el calor de la otra; sintiendo sus pieles vibrar a medida que la excitación hacía palpitar sus almas.


    El deseo subyuga la mente, los pensamientos, la razón; por eso, aunque Anett anhelaba extender ese momento tan íntimo, esa conexión sensorial que había entre ellas, el calor de su sexo, su latir, la empujaron a rendirse a sus intentos, a sus ganas de alcanzar la cumbre de la unión de los cuerpos. Ella la besó justo antes de incorporarse lo necesario para quedar en la posición que quería. Oyó un gemido de protestas cuando dejó de acariciarla.


    —Ya, cariño —susurró.


    Ardía, se sentía como lava de un volcán, por eso se apresuró a separarle las piernas, se acomodó entre ellas; al tiempo que le sostenía una pierna a Sorana para mantenerla bien expuesta, deslizó una mano entre sus sexos y se separó los labios de su sexo, entonces bajó, uniendo las carnes húmedas.


    Un rayo las absorbió con su poder. Sorana gimió, elevando la pelvis; Anett, por el contrario, hundió la suya, quemándose en el calor que encontró en el otro sexo. Ambas cerraron los ojos, perdiéndose en el gozo de sus cuerpos; en el gozo que otorga el amor cuando el sexo deja de ser sexo para convertirse en entrega, en unión perfecta. En eternidad.


    Anett abrió los ojos y los clavó en los de Sorana, que destilaba lujuria en los suyos. La danza inició; sus sexos comenzaron a frotarse, esparciendo la humedad, el calor por sus cuerpos, elevándolas a la más alta cima de la unión. Sus labios íntimos se unían como los de sus bocas cuando se buscan hambrientas. Sus clítoris se frotaban, siguiendo el ritmo que impuso Anett desde el principio.


    Sorana la sostenía por las caderas, acompañando su danza con la de su pelvis. Sus respiraciones, sus jadeos, lo llenaban todo; el calor, la humedad se mezclaba con sus gemidos para salpicar las paredes de la más exquisita sensualidad. Sus cuerpos continuaban la danza de la unión, intensificando la cadencia a medida que se acercaban al clímax.


    Sorana hundió los dedos en la carne de sus caderas, arqueó la espalda y abrió la boca, con un gesto de exquisito placer. Durante unos segundos se quedó en esa posición; Anett vio su piel erizarse, entonces levantó la cabeza y su gritó se extendió más allá de la noche. Intensificó la fricción de sus sexos, impregnándose de su calor, de la humedad que brotó de ella.


    Las pulsaciones en el vientre de Sorana se intensificaron y no pudo más que convertirse en esclava de cada latir de su cuerpo. La fricción en su sexo extendió su gozo hasta el punto de que llegó a acercarse al dolor, pero un dolor exquisito, delirante, explosivo. Con la respiración agitada y su pecho subiendo y bajando a una velocidad alucinante, su cuerpo volvió a posarse por completo sobre el colchón.


    Anett sonrió; el espectáculo fue maravilloso. ¿Podría olvidarlo alguna vez? No; imposible. Ver a Sorana en pleno éxtasis, era como rozar el cielo con los dedos. El ardor en su vientre se convirtió en necesidad, una imperiosa, así que siguió cabalgando sobre ella, buscando su liberación, aunque ya su cuerpo parecía perder fuerzas. Aún envuelta en la bruma del éxtasis, Sorana la abrazó, haciendo que parara, entonces se deslizó por debajo de su cuerpo hasta que alcanzó con la boca su sexo. Anett gimió al sentir la invasión; ya sin fuerzas y agitada, se dejó caer hacia adelante, y la danza que antes la mantuvo unida al sexo de Sorana, la reinició en su boca.


    Anett sintió la lengua hundirse en su hendidura, se movió contra ella, llevándola a lo más profundo que podía alcanzar. Sorana la rodeó por las caderas para mantenerla en la posición y empezó a embestirla con la boca. La locura explotó, tal como lo hizo en el vientre de Anett, que hundió la cara en el colchón cuando necesitó gritar porque el clímax hundió las garras en ser.


    ***


     


    Sorana se encontraba tendida de lado, junto a Anett, que yacía bocabajo; ella la contemplaba reponerse, ya su respiración regresaba a la normalidad y el rubor abandonaba su rostro. Mantenía una mano en su espalda porque necesitaba tocarla; precisaba cerciorarse con alguno de sus sentidos, que lo que acababa de pasar, era real. Que no lo imaginó, ni soñó; que no alucinaba. Porque sí, hizo el amor con ella varias veces, pero lo que acababan de hacer, parecía algo mucho más hermoso, cálido, perfecto.


    Sorana sonrió al pensar que fue así porque hicieron el amor, con amor. Es que el amor le otorga un matiz diferente a todo. Intensifica los colores. Hace más dulces los besos, más sutiles las caricias, más perfecta la unión, más placentero el sexo. Así de simple.


    —¿En qué piensas? —preguntó Anett de pronto, al ver asomarse una ligera sonrisa en su rostro.


    —En que esto es perfecto.


    La manicurista frunció el entrecejo.


    —¿Esto? O sea, ¿estar así?


      —Estar así, después de hacer el amor como lo hicimos.


    Anett rio.


    —Creo que no puedo mover un músculo.


    —Y no es para menos, con lo que te moviste.


    —¡Sor! —exclamó Anett antes de hundir la cara en el colchón por la vergüenza. Sintió el rubor subir hacia su rostro.


    Su amante soltó una carcajada y se pegó a ella.


    —Pero es cierto —le dijo al oído, tal como si fuera un secreto.


    —Ya déjame —le pidió, volteando la cabeza hacia el otro lado.


    Sorana rio, al tiempo que la besaba en la nuca; recorrió con los labios su piel hasta el hombro izquierdo.


    —No voy a dejarte, voy a amarte una y mil veces. Claro, después de reponernos.


    Anett volvió a voltear hacia ella, manteniéndose todavía bocabajo.


    —¿Esta noche?


    —No. Por el resto de las noches de nuestras vidas.


    Ambas sonrieron con los ojos brillando de ilusión.


    —Sabía que en el fondo eras toda una romántica.


    Sorana frunció los labios.


    —Sí, es un defecto de fábrica.


    —Eso no es un defecto. Es una virtud —le rebatió con un dulce tono de voz.


    —Es cuestión de opinión —insistió la estilista—. De todos modos, tengo suficiente romanticismo dentro de mí para regalarte flores, aunque no sea una fecha especial. Para aceptar que me pongas algún apodo de esos tontos…


    Anett rio y al fin se dio la vuelta; la rodeó por el cuello con un brazo para acercar sus bocas.


    —Aunque sea con una pizca de romance dentro de ti, te amo.


    Sorana alzó las cejas y torció la boca.


    —Espero que eso sea suficiente para soportarme. Aunque… —levantó un dedo, a modo de advertencia—. Mi gato ya te quiere, te adoptó, así que tienes que, por obligación, querer a su dueña.


    —¿Dónde dice eso? —cuestionó, sonriendo.


    —Es una norma no escrita para quienes se enamoran de alguien que tiene un gato.


    —Eres muy mala inventando cosas. Nunca escuché eso.


    —No, es en serio. Puedes preguntarle a Lola.


    —Tu amiga por supuesto va a apoyarte con todas tus tonterías.


    —¿Quién? ¿Lola? —bufó—. Lola no me empuja a un tren porque pagaría cárcel.


    Anett rio.


    —Parecen tal para cual.


    —Por cierto, quiere conocerte.


    —¿En serio?


    —Mju.


    —¿Y cuándo será?


    —Nunca —respondió, tendiéndose bocarriba.


    Anett acomodó la mitad de su cuerpo sobre el suyo.


    —¿Por qué? ¿No quieres que la conozca?


    —No es que no quiera, es que no debes. Como vamos en serio, Lola te va a contar las peores cosas de mí. Puedes terminar queriéndome echar de aquí.


    —¿Qué tantas cosas malas has hecho?


    —No es que yo haga cosas malas, es que Lola las interpreta así.


    —¡Já! Eso suena a excusa de delincuente.


    Sorana rio.


    —¿Te acuerdas cuando llamabas a Mau delincuente?


    —Sí. Él se reformó, ahora hay que trabajar en ti.


    Ella alzó la cabeza, sorprendida.


    —¿En mí?


    —Sí —afirmó con determinación.


    —¿Sabes qué? No va a ser necesario que me eches, me voy solita —dijo saliendo de la cama.


    Anett terminó riendo a carcajadas.


    —Oye, ven aquí.


    —¡No! Me voy con mi gato —exclamó, saliendo del dormitorio. La otra mujer quedó riendo en la cama; al cabo de un minuto, Sorana regresó con una botella con agua en la mano—. Moría de sed.


    —Sabía que regresarías.


    La estilista regresó a la cama y Anett se abrazó a ella.


    —Volveré a ti una y mil veces —declaró Sorana.
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    El domingo siguiente, Anett estaba lista; Sorana estaba lista. ¿Para qué? Para recibir a Lola como invitada oficial de la pareja. ¿Estaban nerviosas? Sí. La manicurista porque siempre es importante, de hecho, mucho, que la pareja congenie con quien es la mejor amiga de la otra. A Sorana, en cambio, la mortificaba cómo pudiera comportarse su amiga y todo lo que podría dejar salir por su bocota.


    ¿La ocasión? La cena. Como Lola era la invitada, la estilista insistió en que ella cocinaría, así que salió después de almorzar al supermercado. Ahora, las dos se encontraban en la cocina, contemplando la comida que le servirían a su invitada.


    —Se ve bien —admitió Anett, siendo sincera.


    —Sí, ¿verdad?


    Ella asintió, pero de igual manera continuaron con la vista fija en el cuenco de cristal. Sorana había preparado lasaña de berenjena con carne molida siguiendo una receta que buscó en internet.


    —¿La probaste? —le preguntó Anett.


    La estilista sonrió como quien fue atrapado haciendo una travesura.


    —Emmm… No me atreví.


    La otra mujer apartó la vista de la lasaña para mirarla.


    —¿Cómo que no la probaste?


    Sorana se encogió de hombros.


    —Mira, en la página decía recetas deliciosas. Yo seguí cada paso al pie de la letra, así que debe estar deliciosa.


    Anett entornó los ojos.


    —¿Y durante el proceso no te dio curiosidad de comprobar el sabor?


    —Seguí la receta —insistió.


    —Es tarde para pedir algo, ¿cierto?


    —Sí, pero no será necesario. De todos modos, si notas que Lola pone mala cara al ponerla, di que cocinaste tú.


    —No lo haré.


    De pronto, Sorana torció el gesto.


    —Aunque ella sabe que si tengo invitados, suelo cocinar —chasqueó la lengua—. Estoy jodida de todos modos. Y no va a parar de joderme la vida si esa cosa no sabe bien —dijo señalando la lasaña.


    —¿Y cocinas cuando tienes invitados?


    El gesto de antes, se repitió en la estilista.


    —Suelo comprar comida en algún buen restaurante —confesó.


    —¿Y lo dices así?


    —Es que antes no tenía tiempo y ahora lo tuve, así que cociné.


    —Probaré esa lasaña —dijo Anett, decidida.


    —¿Estás segura?


    La manicurista tomó aire; Sorana era todo un desastre.


    —Sí. Así sabremos si recurrir al plan B.


    —¿Tienes un plan B?


    —Ahora sí.


    Anett buscó un tenedor y se dispuso a probar la lasaña. Justo antes de hundirlo en una esquina de la pasta, sonó el timbre de la casa.


    —¡Llegó! —exclamó Sorana, nerviosa—. Déjalo —le pidió—. No quiero estar sola con Lola si te intoxicas.


    —¿No dijiste que seguiste la receta?


    La estilista se encaminó hacia la puerta.


    —Sí, pero hice algunos cambios —confesó, sonriendo con un gesto travieso antes de darse la vuelta por completo y seguir.


    Anett sonrió también, negando con la cabeza. Sorana parecía ser una persona con una personalidad muy diferente a la suya; de hecho, podía decir que eran polos opuestos en muchos sentidos. Sin embargo, ella la hacía sentir única en el mundo y, además, la amaba. Se enamoró como hacía años no le pasaba, hasta llegar a amarla y eso la colmaba de felicidad. Solo esperaba que esa felicidad durara por mucho, mucho tiempo.


    Aprovechando que Sorana salió a recibir a su amiga, tomó un bocado de la lasaña. Se la llevó a la boca; apenas la saboreó, lo escupió.


    ***


     


    —Eres una maldita.


    —¿Vaya, así recibes a tus amigas?


    —Si las invito a cenar y llega con comida, ¡por supuesto!


    Lola llevaba en una mano una bolsa de papel con el logo de un reconocido restaurante, y en la otra, una botella de vino.


    —¿Te olvidas que conozco todos tus trucos? —dijo mientras entraba y Sorana cerraba el portón detrás de ellas—. De seguro buscaste una receta fácil y en lugar de seguir la receta, le agregaste tus toques y jodiste la comida.


    —Emmm… En eso te equivocas. Anett cocinó —le soltó con una sonrisa de suficiencia.


    Los ojos de Lola parecieron platos.


    —¡¿En serio?! Entonces no puedo llegar con esto —se quedó parada en mitad del camino.


    —Pues como puedes ver, fuiste tú la que jodió la noche, así que a ver cómo lo arreglas.


    —Abre ese portón, dejaré esto en el auto.


    —Es tarde, ya Anett te vio —la anunció, señalando con la cabeza hacia el portal de la casa.


    Lola volteó y se encontró con una amable sonrisa.


    —Oye, es más bonita de lo que recordaba —dijo Lola—. ¿Cómo coño se enamoró de ti?


    —Soy puro encanto, te lo he dicho —respondió la estilista, instándola a seguir.


    —Dile que me equivoqué y que creía que había que traer la cena —le pidió en voz baja.


    —Por imprudente, tendrás que arreglar solita tu lío —le devolvió Sorana.


    Lola le dedicó una mirada asesina, mientras le entregaba la botella de vino para desocupar una mano. Cuando llegó al portal, apartó la vista de su amiga y su gesto fue reemplazado con una radiante sonrisa.


    —Hola —saludó Lola a Anett. 


    —Hola.


    —Anett, esta es Lola —la presentó—. Mi mejor amiga, aunque ese título a veces queda entredicho.


    —Solo cuando se lo gana —aclaró Lola, extendiendo la mano para estrechar la de la otra anfitriona—. Es un gusto conocerte al fin.


    —Igual para mí.


    —Mira, mi amiga trajo vino —chinchó Sorana.


    —Eso es perfecto —dijo Anett y le dedicó una mirada significativa, pero la otra no tuvo ni idea de lo que expresó su mueca—. Por favor, adelante —le pidió, haciéndole un gesto con la mano—. Bienvenida.


    —Gracias.


    Anett aprovechó para retrasarse un paso y hacer de nuevo contacto visual con su pareja.


    —La lasaña es un asco —le gesticuló.


    Sorana entendió; su gesto de frustración no pudo ser más evidente.


    —Lola, debo agradecerte que trajeras la cena. Anett cocinó, pero se le quemó la lasaña —anunció mientras cerraba la puerta de la casa detrás de ellas.


    Sorprendida, la manicurista volteó con los ojos casi desorbitados tras escuchar sus palabras. Quiso matarla.


    Lo que no se percató ninguna de las dos, fue que Lola se había girado también y observaba el intercambio de miradas entre ellas. Entornó los ojos, con sospecha.


    —Anett, no disimules —le pidió, a pesar de que acababa de conocerla—. Sé que lo que sea que pasó, ella… —señaló a su amiga— es la culpable de todo.


    —Ella cocinó lasaña y le quedó horrible —la acusó su novia, también señalándola con el dedo.


    Sorana vio los dos dedos acusadores y se golpeó la frente.


    —¡Perfecto! —masculló—. Lo que me faltaba, que se unieran contra mí.


    ***


     


    No fue necesario más que eso para que Anett y Lola entablaran conversación como dos viejas amigas, mientras Sorana se encargaba de servir el vino. Por supuesto, tuvo que resistir que su amiga le contara algunos de sus peores momentos con los que la manicurista se desternilló de la risa. Lola enumeró todos los defectos de su amiga, alegando que Anett le simpatizaba más con ella y que quería protegerla del desastre que era la otra.


    —El problema, Lola, es que la amo.


    —¡Toma! —celebró Sorana, y soltó una carcajada.


    Se encontraban sentadas en la mesa del comedor, ya habían cenado y disfrutaban del vino.


    —Y vienes y le das alas —se quejó Lola.


    Anett rio, y tomó la mano de su pareja por encima de la mesa; la miró, destilando amor por sus ojos.


    —Es un desastre, pero siento que es mi vida.


    —Auuuuu… —Lola no pudo más que emocionarse por tal declaración.


    Sorana, por su parte, sonrió y se inclinó para besarla.


    —Te amo —susurró contra los labios de Anett.


     Cuando se separaron, se oyó un maullido en el piso superior. Las tres voltearon hacia la escalera.


    —Al fin regresó el callejero —comentó su dueña. No veía a su gato desde que regresó del supermercado. Unos segundos después, Maurice apareció en las escaleras, atraído por el olor a comida. Sorana lo notó al instante—. ¿Qué es eso?


    Maurice llevaba en el cuello un collar beige del que colgaba una placa blanca. Anett intercambió una mirada cómplice con Lola, mientras Sorana llamaba al felino para que subiera a su regazo. De un salto, el gato subió a sus piernas, entonces ella examinó la placa. Leyó el nombre de su mascota y el número de teléfono impreso.


    —Este no es mi número —señaló, mirando a Anett.


    —Lo sé. Es el mío —confesó con absoluto descaro.


    —Pero es mío.


    —Pero yo lo amo, así que me pertenece —le rebatió la mujer que amaba—. Además, ¿qué clase de irresponsable tiene una mascota y no le pone una identificación? Si se pierde y alguien más lo encuentra, ¿cómo sabrá a quién le pertenece para devolverlo?


    Sorana no tuvo argumento contra eso porque era una enorme verdad, fue una irresponsable en ese sentido. Desconcertada por su falta de argumento, Sorana miró a Lola, que contemplaba la escena, disfrutando de cómo jodían a su amiga en sus propias narices. Para colmo, de pronto, Maurice bajó de sus piernas y, con agilidad, subió a las de Anett; ella lo abrazó cuando comenzó a frotar la cabeza contra su pecho, mientras ronroneaba.


    —¿Lo viste? Me robó al gato —le dijo a su amiga.


    Lola solo pudo soltar la carcajada. Anett rio también, luego se inclinó, le pasó un brazo por el cuello a su mujer y la besó.


    —Ahora es nuestro, mi amor.


     


    

  


  
    Capítulo 57 


     


    Tres años después…


     


    —Bueno, no está tan mal para ser nuestras primeras vacaciones después de inaugurar el salón —comentó Sorana, mientras sentía gotas de agua golpear su rostro.


    —Tal vez, en tres años más, podamos cruzar la frontera —asomó Anett, que escondía un poco su rostro en el cuello de su mujer para protegerse del agua.


    Dos años antes, habían inaugurado un salón de belleza junto a Lola. Luego de tanto tiempo de arduo trabajo, decidieron que era hora de tomarse unas vacaciones, por lo que en ese momento se desplazaban en una lancha por las tranquilas aguas de Mochima, junto a un grupo de personas.


    Anett usaba un vestido de playa y, debajo, un traje de baño de dos piezas, mientras que Sorana lucía un conjunto de surfista, aunque no iba a surfear. Aprovecharon que era una temporada floja en el salón para vacacionar durante toda una semana. Por supuesto, Lola quedó a cargo del negocio. Querían disfrutar del mar, así que iniciaron en Mochima; el plan era recorrer todo el parque, visitando las playas más populares, para luego continuar el recorrido por el oriente, hacia los altos de Sucre. Habían alquilado una cabaña en esa zona, desde donde se disfrutaba de una vista impresionante del mar, rodeado de un clima de montaña. Era perfecto.


    —Tenemos que conocer toda Venezuela antes de pensar en el extranjero.


    —Claro, pero para eso, debemos salir de vacaciones al menos dos veces al año —comentó Anett.


    —O tres —dijo Sorana con un gesto pícaro.


    —Lola nos mataría.


    —A Lola le gusta mandar, así que estará encantada.


    —Bueno, puedo decir que yo estaré encantada de recorrer el mundo contigo.


    Sorana sonrió, emocionada. Llevaban poco más de tres años juntas y aún Anett sacudía su corazón con sus declaraciones y gestos de amor. No se cansaba de amarla y cada día juntas era como una nueva aventura. Ella deseó besarla, pero se contuvo porque un par de niños las observaban, curiosos. Ella les guiñó un ojo y los pequeños rieron. 


    Continuaron la conversación en voz baja para conservar la privacidad, aunque las personas que iban en la lancha se mantenían atentas a las vistas de las playas que circundaban. Y también todos estaban a la espera de avistar algún delfín. De hecho, todos se emocionaron al ver tres pelicanos pasar cerca de la lancha, casi rozando el agua.


    Ellas aprovecharon para tomar algunas fotografías, luego compararon las imágenes.


    —¿Alguna vez tomarás una buena imagen?


    —No sé si lo notaste, pero estamos en movimientos y ellos también —alegó Sorana ante la interpelación.


    —¿Por qué las mías salieron bien?


    —Porque necesitas joderme de alguna manera.


    Anett rio; esa era la respuesta que solía recibir de su novia para “justificarse” cuando no tenía justificación.


    Al cabo de veinte minutos, fondearon en Isla de Plata. Eran las diez de la mañana, pasarían el día ahí hasta las cinco de la tarde, cuando la embarcación las recogería. En cuanto se hicieron con un lugar, Anett se despojó del vestido y se dirigió hacia la playa, siendo consciente de que Sorana la miraba.


    —¡¿Vienes o qué?! —le preguntó cuando se había alejado unos metros y ya sus pies tocaban el agua.


    La estilista no respondió de inmediato, solo se quedó contemplándola en contraste con el mar. La vista era hermosa, pero con Anett en medio, era mágica. Sintió el deseo palpitar en su ser.


    —Aquí no podemos hacer, así que tranquila —murmuró, mientras se encaminaba hacia la mujer que amaba, que le sonreía, coqueta.


    A medida que Sorana avanzaba, Anett retrocedía, adentrándose en las aguas. Ninguna apartaba los ojos de la otra. Cuando el agua le llegó al pecho, ella dejó de retroceder, entonces la estilista la alcanzó.


    —Podemos ir un poco más allá —dijo, rodeándola por la cintura, ciñéndola a su cuerpo.


    —Podemos ir a donde quieras —declaró Anett contra su boca.


    En un rincón del mar Caribe, se besaron, como siempre, derrochando deseo, pasión, ternura. Sabían como nadie mezclar esos tres ingredientes para hacer explosivo cualquier momento hasta acelerar sus corazones. A medida que sus labios y lenguas se exploraban, Sorana las sumergía en las cálidas aguas, dejando trazas de su amor en el infinito mar. 


    —Te amo, Sor —susurró Anett.


    —Me amas a mí y a mi gato.


    Ella rio.


    —Sí, amo al ex delincuente —aceptó sin pudor.


    Sorana rio también.


    —Y yo te amo más, An —volvieron a unir sus labios justo cuando oyeron un chapoteo del lado contrario a la playa.


    Medio sorprendidas, voltearon a tiempo para ver a dos delfines saltar por encima del agua cerca de un yate encallado en el puerto.


    —¡Mira! —exclamó Anett.


    A lo lejos, oyeron el chasqueo de los delfines.


    —Los veo, mi amor.


    Ambas se quedaron mirando a los delfines, juguetear y luego alejarse; no podían dejar de sonreír. Era la felicidad en estado puro latiendo en sus corazones.


     


    Fin

  


  
    Libros publicados


     


    Caricias en el alma (2022): Tamara vive un amor idílico junto a Cristina; se hicieron novias cuando estaban en la universidad y, tras varios años de relación, acaban de mudarse a un diminuto apartamento. Su felicidad es inmensa, por eso brindan por su futuro juntas en un restaurante de su querido Hatillo, en Caracas.


    Sin embargo, un hecho “casi” insignificante, lo cambia todo para siempre y Tamara tendrá que soportar un duro destino.


    Saned es una mujer tierna, inteligente y optimista, que trabaja cada día para pagar sus cuentas.


    La vida de Tamara se cruzará con la de Saned en una historia de superación, amistad y amor verdadero.


    ¿Será que el amor que acompaña y lo supera todo, es para siempre?


     


    Lo que cuesta el paraíso (2021): Airyna está enamorada; sueña con terminar su carrera en Venezuela para hacer su amor realidad junto a la mujer que conoció en Twitter y que llena su vida de ilusión y felicidad.


    Victoria tiene años en Bogotá en un trabajo que sabe hacer muy bien.


    Nadia Guerrero busca desesperadamente a una persona.


    Tres mujeres.


    Tres vidas unidas por una trampa que las conducirá al amor y les enseñará lo que cuesta el paraíso.


     


    Tú en mi corazón (2021): El amor mueve al mundo, eso dicen; pero para María Fernanda, el amor no ha sido más que dolor, amargura e incomprensión. Para escapar de su sufrimiento, se aleja de todo lo que ha sido su vida, dispuesta a encontrar un poco de sosiego. ¿Encontrará lo que busca? ¿Se olvidará de ese amor que le causó tanto dolor? ¿Hallará a la mujer perfecta? ¿Será Valeria, su compañera de cuarto, quien le muestre que el amor no es solo dolor? Al final, será su corazón quien le muestre el camino.  


     


    De tu lado de la cancha (2020): Leylah ha permanecido aislada del mundo durante muchos años tras ser víctima de la locura de un desconocido que marcó su vida para siempre. Lo único que la mantuvo luchando contra las secuelas de ese hecho fue su pasión por el tenis. Su vida no es normal, sin embargo, ella siente que ha llegado la hora de regresar al mundo. Y volver a la cancha donde todo pasó, puede ser el comienzo. 


    Chelsea Clark se convirtió en una campeona y lideró el ranking del circuito femenino de tenis por mucho tiempo, pero cuando su ego entró en acción, lo dulce de la miel se volvió amargo. De pronto las derrotas convierten el mundo de la tenista en un infierno del que no sabe cómo salir. Será tarea de Robert, su padre y entrenador, buscar desesperadamente cómo ayudar a su hija. 


    El deporte blanco las unirá y las canchas serán testigos de cómo el amor hace su magia.


     


    Amándote así (2020): Sara Alonso es una reconocida periodista de España; vive en Madrid, trabaja para una importante revista y también participa en un programa de TV. Inesperadamente, su jefa le encarga entrevistar a la escritora de temática LGBT que está arrasando en ventas. El problema es que ni siquiera la editorial que publica los libros de Mar Ferrara sabe quién es; solo se conoce su nacionalidad venezolana.


    Sara se embarca entonces en una búsqueda que la llevará a Venezuela, específicamente a Mochima, donde se encontrará con Erin, una mujer que cautiva por su belleza, y con su amiga Gabriela, que es tan reservada que parece una caja fuerte. ¿Podrá Sara encontrar a la escritora que busca? ¿O estará buscándola en el lugar equivocado?              


     


    Horas oscuras (Detective McHale 3) (2020): Madison descubrió quién es El disecado y ahora está en una carrera contra el tiempo; Zoe fue secuestrada por el escurridizo y cruel asesino, así que la detective tendrá que poner a prueba todo su instinto para encontrarlo antes que la mujer que ama se convierta en su próxima víctima. 


    La sagaz detective contará con la ayuda de Andrew y el capitán Benson, pero, ¿será suficiente? ¿Encontrará a tiempo el nuevo escondite de Ferguson?


     


    Tus besos de café (2019): Jade necesita un cambio en su vida, así que nada mejor que mudarse a otra ciudad y comenzar de nuevo. Pero lo último que esperaba al llegar a Manhattan era encontrarse con unos impresionantes ojos avellana tras una barra en el bistro-café de su amiga Hillary.


    Melany es una exitosa barista y catadora de la ciudad, pero su corazón está lleno de miedos que le dejó un pasado doloroso y algunas inseguridades que le causan otros prejuicios sociales. 


    Juntas tendrán que saltear prejuicios y el acoso de un hombre que amenaza con acabar con su futuro. Juntas descubrirán que los besos tienen sabor a café.  


     


    Alma oscura (Detective McHale 2) (2019): Después de cuatro meses de estar sentada tras un escritorio, Madison ansía volver a las calles, pero no sabe cuáles son los planes de su capitán. De pronto, una antigua amante le pide desesperadamente que encuentre a su hija que cree desaparecida. Lo que la detective no esperaba era encontrarse frente a un caso que años atrás puso en jaque a los detectives de Richmond, mientras tiene que lidiar con una nueva compañera y las dudas de Zoe sobre su relación.


    Madison tendrá que entrar en la mente de un asesino con un alma oscura y usar su instinto para encontrarlo antes de que la hija de su ex amante sea su próxima víctima. Andrew y su nueva compañera la acompañarán en la vertiginosa búsqueda donde nada es lo que parece.


     


    Veinte años (2018): Miranda Kinard se marchó a Canadá junto a Kelly siendo aún muy joven para alcanzar su felicidad junto a ella, lejos de los prejuicios de su madre, pero los años pasan inexorablemente, llenando de dolor y soledad su vida, cambiándola para siempre. Pero el destino también juega sus cartas, tras veinte años lejos de San Diego, Miranda regresa por la muerte de su madre y encuentra en ello la oportunidad de una hacer una nueva vida.


    McKenzie vive al ritmo de sus sentimientos, lucha por lo que quiere e incluso está dispuesta a enfrentarse a su madre por estar al lado de la mujer que ama.


     


    Sombras oscuras (Detective McHale 1) (2018): Madison McHale es una detective de la comisaría de Richmond, en Virginia. Tiene un carácter que la mete en problemas a cada minuto, y una imagen irresistible para las mujeres. Pero de pronto comienzan a aparecer muertas algunas mujeres con las que se ha relacionado. Los asesinatos tienen algunas características especiales que la hacen darse cuenta que las muertes tienen que ver con ella. Junto a su compañero, el detective Andrew Steinfeld, tendrá el reto de investigar quién está detrás de los asesinatos.


    Zoe conoció a Madison de una forma inesperada; entonces la detective se vio obligada a ayudarla, lo que las llevará por un camino donde el deseo jugará sus cartas sin percatarse que el peligro las acecha entre las sombras oscuras.   


     


    Enamorarme de ti (2017): Después de varios años tratando de superar su trauma, Joey Allen, comienza a sentir que ha llegado la hora rehacer su vida; tal vez, junto a Jason Fox, un viejo amigo de la universidad que siempre le ha profesado su amor.


    Inesperadamente, Hayden McNamara, llega amenazando con acabar con la empresa de los Allen y el reciente matrimonio de Denise, con quien estaba comprometida. Joey le propone resolver la situación de una manera muy particular, a fin de cuentas, no le importa el sacrificio si eso implica que su familia estará tranquila.


    Eso las llevará por un camino desconocido para las dos. Lo que no esperaba Joey, era que eso la hiciera descubrirse, mientras que Hayden se olvidaba por completo de la mujer de la que estaba enamorada. Juntas tendrán que enfrentarse a un enemigo oculto tras las sombras.


     


    Tus ojos míos (2016): Kaylie Taylor, es una talentosa fotógrafa que ha hecho su vida lejos de su familia, en Francia. Tras un fuerte tropiezo en el amor, regresa a su país dispuesta a continuar adelante con su vida y su exitosa carrera. Cuando se ve obligada a ir a las heladas tierras de Alaska por su hermano, se encontrará con unos profundos ojos azules que la cautivan y que, sin que ella lo imaginara siquiera, la han observado desde hace mucho tiempo.


    A Kate Evans la acechan oscuras sombras del pasado, las siente cernirse sobre ella; por eso se aleja de todo lo que puede parecerse a una relación, pero le tocará luchar contra lo que siente cuando Kaylie llega, mientras intenta descubrir quién es el asesino que trata de acabar con su mundo y su vida. 


     


     


    ¡No te los pierdas!
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